


NUESTRA PORTADA

Asomada a la fe como fiesta de tierno sentido religioso,
la Navidad ha ido aumentando su surco en las motivaciones
espirituales del hombre para alcanzar la jerarquía de expresión
entusiasta de su voluntad de cornilencia, de su euforia
humanitaria, de sus brazos abiertos sin la espina del recelo.
Y la pintura —creación del hombre para el hombre—
ha venido queriendo siempre echarle garra de luces a!
nacimiento divino, porque en el hubo de arfe ) de sueño,
desde el trazo tibio de la estrella que cortó en el cielo la senda
de los Tres Reyes hasta la aurora que le aclaró al buey
la sonrisa del Niño. Así de ingenua es esta concepción del
pintor Edmund Valladares con su iglesia de pueblo y su
monte de feriar por dentro, sus músicos elementales.
el Niño imprescindible bañado en la gasa del cariño,
el sabor de la cena a cuestas de mujeres tiesas pero risueñas
y un barco cargado con luces de esperanza.
Todo, en la franqueza del color, en la simple pureza del rasgo.
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"NUESTRA FOTO"

De arcilla resquebrajada se fueron haciendo sus manos;
se corrieron bajo el sol y el fríu tajó sus grietas. Casi sin hacerle daño a la tierra.

estas manos, hincaron el barretón entre las breñas y. grano a grane-,
fueron sembrando Pasaron luego las lluvias. La niebla bajó del parame...

Ahora el hombre de la rierra, mira a la tierr.i.
Sobre el verde y ocre del tablón de maíz —ante el milagro— se pierde .a mir¿o.\

de la niña. Las manos esperan; dulces, sencillas. cacadas.

(Fotografía de Leo Matiz).
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°re‘/^‘‘ lerb«>¡soides, De.

• Tara amarilla”.
Hojas lanceola’

^crop^,;^0'^ * -Z<5 >"■ alto.

llamativas ,lc r >' orcs ‘Apuestas en cabezudas grand¡
P ! olor amarillo.

alrededores de c{"L co^ecc'o"‘l‘la en el siglo pasado en ■

envió al botánico "t ” ®r' ^0,á María Vargas, quien ■
"""’o, pertenece , A Dc C"ndolle para su estudio d’V
rentada con lQ¡ l‘r ¡‘ de las Compuestas y está cmp-¡

frailetones (Espeletia) de los Andes.

p0R LEANDRO ARISTEGUIETA
Af«„n, jI óleo dr t.„i, Allrrío 1.6/,e!

mundo tota,mtn^ a ,a civilización occidental. Un
yucos de i!l r a ° a,esras tlerras de caciques y tribus de gua-
ptepuves PTnlí1S y de dan,as’ de mor‘chjlcs, dc páramos y de
Se interrumpí “JT"20 in'r0pido Senoves en bí9?
comenzaba P i ° dctuvo totalmente la cultura indígena, que

Sin e k' C° r'r 'uer2as en estas tierras de América.
podido se' i”0’ 'lay 'd^0’ CiUC después de cinco siglos no lia
raleza viví CStru'do: ese a'g° está representado por su natu-
montañoso’ SUS P.antas >' sus an¡males autóctonos y su paisaje
costas, que md,¡?mcnsas ,lanuras y sus ríos y sus lagos y sus
americ>r.„ C ° nos rcprcsenta a este grandioso continente

La Am¿PrÜP'0' exclusivo. maravilloso.
y tipos de ?ta trOplca' Posec una flora exuberante en forma
Lacia todo P, an'as’,s,emPre La ejercido una poderosa atracción
las ¡nnumer *bl °°tanicos >’ naturalistas del mundo, A pesar de
es mucho lo* ” cxP'0racl0nes y estudios botánicos realizados.
su Var¡adísirn^"f| todavia Por conocerse e investigarse en

con carácte^USt'f|C:- pues’ cn ningún caso, que al usar plantas
'enecientes01 sln'^(’L’co, tengamos que recurrir a especies per­
eceemos qu ?''lntas de otras regiones del globo. Es más.

COnupente C ‘nnilmerables especies vegetales de este
en sus pro' • C C nacer una cultura botánica basada totalmente
dades cara^ 'S- p!antas’ en la forma como se agrupan en socie-
diado, conClteriSt*-CaS y CplC no corresponde ni puede ser estil­
en Otras par™ nilSinos métodos y principios clásicos utilizados

00 el quc.C''S° Part,ctilar de Venezuela, atravesamos un momento
de nuestra0*15!10 Una verdadera preocupación por la utilización

as P antas, para desarrollar una jardinería autóctona

aiIELl

con predominio del elemento nativo. Nos ha parecido intere­
sante tratar de despertar interés alrededor dc una fiesta, que
anualmente se celebra en todo el mundo conmemorando el
nacimiento de Cristo, las Navidades de diciembre. Ya está
bastante arraigado entre nosotros utilizar ramas o arbolitos en­
teros de pinos, importados, para adornarlos durante las noches
de Navidad. Anteriormente, y de esto no hace muchos años,
era tradicional el uso de los nacimientos en vez del arbolito

En nuestras montañas, tanto dc la Cordillera de la Costa
y de los Andes como de la Guayana, crece abundantemente
un arbolito, que a mí se me antoja como el símbolo de la
Navidad cristiana en Venezuela. Este arbolito recibe el nom­
bre común de 'Tara" o “Tara amarilla" y en la ciencia botá­
nica el de Otcdaes verbesinoides. Durante el mes de diciem­
bre las colinas se tiñen de color amarillo oro por la floración
muy abundante de nuestro arbolito de navidad. Son flores
grandes como margaritas amarillas, parientes muy cercanos dc
nuestros fraílejones parameros. La floración de esta planta
está como señalándonos el contentamiento de la naturaleza
por la fiesta que celebramos.

Asi debe ser festejada la Navidad en esta pane dc la tierra.
con flores y hojas y frutos. Nuestro clima permite el creci­
miento y desarrollo Je las plantas durante todo el año. no
tenemos'inviernos fríos y nevados Las “White Christmas"
tienen que ser sustituidas por la policromía vegetal del tropteo

americano.
Nuestro arbolito de navidad es

cuando en diciembre se llena todo
amarillas. No es para tenerlo dentro
necesita plena luz y campo abierto.
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para admirarlo en pleno,
con sus grandes estrellas
de las casas; este arbolito



rumor sobre diciembre
El tema de la navidad. o del mes de navidad. diciembre, con toda esa imponderable cauda
de leyendas ytradiciones con sabor y color de fiesta de la infancia que cuñe el glorioso nacimiento
de Jesús, ha sido tratado constante y abundantemente por la poesía de todas partes, en todos los tiempos
También en Venezuela poseemos una tradición que, sin rubor alguno, puede calificarse de
valiosa tj significativa.
Nuestros poetas — de ayer y de hoy - han cantado con fuerza y pasión creadora el claro
acontecimiento navideño. Hay para espigar, así, una muy hermosa antología de estos versos. Más de
una vez se ha i atentado - y con éxito este propósito. Hoy, nosotros también, y a pedido especial de la
"Reuista Shell” hacemos una incursión selectiva por el campo propicio de la poesía de la nauidad.
Necesariamente hemos de reproducir dos o tres de los cantos ya consagrados por la opinión
y el sentimiento de los venezolanos-, pero, en general, hemos sido inspirados para presentar,
en lo posible, una nueua selección que tenga, sobre todo, vigencia contemporánea, es decir, eficacia
en el ánimo del lector de nuestro tiempo. Y que, además, posea el carácter de la cosa breue
—de la concisión en el hallazgo del temblor lírico aunque esta no sea. de ninguna
manera, elemento o valor para una tarea mitológica. Pero el deseo de presentar el más amplio
panorama dentro del más breve espacio, tal como lo exige la naturaleza de un trabajo realizado
para las páginas de una publicación de la índole de la "Reuista Shell'’, nos ha impuesto, en cierto

modo, esta condición.
Entre los poemas que lian obtenido desde hace tiempo el uoto unánime de creaciones
más representativas en este aspecto —clásicos diríamos . están Las Uuas del Tiempo ,
de Andrés Eloy Blanco, "Diciembre, Barbas de frío", de Israel Peña. "La Virgen de Palosanto",
de Jacinto Fombona Pachano. "Cancioncilla de Navidad", de Pablo Rojas Guardia. Sus versos aparecen
siempre cada uez que se incursiona por los predios de esta motivación poética. No htmos qiicri o
repetir aquí tan bellas realizaciones: en su defecto, acéptese el fervoroso testimonio que .itmpre
hemos profesado a su alta jerarquía poética. Nuestra selección, aun coíncídíen o con ditenus y
expresados en este terreno, ha ido deteniéndose, gozosamente, en otros am tíos. ¡eos

EN LA POESP VENEZOLANA
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de honda expresión del alma venezolana
sorprendente!- un matiz diáfano, un aire de claridad infantil y’’ |fl (n(eufl prueb(J y cómo

parece reunir, ahora, en esta tentatiua, los versos cIkoii r ¡nfancia. alma venezolana en os
sentir que es logro limpio ese hallazgo palpitante e’" 1 (rfl e¡fuer20 Cn el campo de la

Poemas de tan fluido estro! Aquí, por eso. nombres que? -■ Mor¡M Carrillo, Aladeo Gómez,

Poesía infantil uenezolana-. Manuel Felipe Rugóles, / q
Beatriz Mendoza Sagarzazu, Miguel R- Utrera. ¡gs n¡nos. ar-nuesta
Y es que la nauidad, por definición, es, ante to o, fu- ‘ 0¡j0¡ |¡mp¡os, con 1 u "

Y Para qué decir más. Entremos de una vez con ren > dgrm¡do que nos r

en la hermosa comarca —ala de leyenda, brisa qa<-
'°s poetas uenezolanos en su cercanía navideña.

"EI'ISTa SHELL



Estampa breve para un mes

Con propia mano y propia voz abro este recorrido poético.
Elogio de un mes. relato de emoción y aletear en el fondo—-
de romántica nostalgia, me ayudan a levantar los hierros palpi­
tantes que guardan esa puerta dorada, tras la cual cristales,
musgos y colores diversos fueron haciendo imagen perdurable
y silenciosa, como remota llama pensativa...

I

Callado va mi corazón por las aldeas de este mes presuroso,
cristalino.

Jubiloso viajar de la memoria en vuelo de delgadas lejanías.
Levantado clamor de espigas claras: el río adolescente del

recuerdo!
Entrañable jornada de breves azahares vigilando el tiempo.
Lindero donde el alma reclina blandamente sus caminos.
Refugio delicado, fértil pradera que nos brinda altos y rumo­

rosos trigos.
Es como una nueva manera de ser alegre y decir:

"‘Diciembre, regazo tibio”.
O cantar frente al día: “Hay un país de aromas que mis

sueños persiguen”.
O imaginar: “En el lento nacer de los arroyos está la musical

presencia de las fábulas”.
Yo me siento coronado por candidos laureles a las puertas

de esta luz inexpresable.
Un dorado color abre su cielo sobre mi sangre tibia, suspirante.

Siento que se desgajan callados palomares de nostalgia, blancos
pañuelos de tristeza.

Pero al instante es un dulce magisterio de alegría el corazón-
“La llave delgada del poema descubre el suave territorio

de la infancia.
En sus límites los climas son benignos al rozar el cuerpo

que ha crecido.
Hay pomares esbeltos, cerezos perfumados, resplandecientes

naranjeros!
Y una lluvia —qué honda!— con su dejo melancólico

de niña enamorada.
En sus balcones se asoman tímidas doncellas que suspiran

y cantan.
Música tan espuma la que viene desde sus encantados aires.
Frágil cristal en que me apoyo para mirar el fugitivo rastro

de las horas.
Sobre sus cándidos altares dejo mi flor de tibio amor, mi piel

rosada y mi cuaderno azul de poesía. . .

II

Breves pasos, mundos de azúcar, leve estampa: Diciembre
escolta andariegas blancuras. Y un ángel de azahares levanta
cielo y corazón de niño en mis recuerdos.

Poeta aragüe ño —de San Sebastián de los Reyes—, Miguel
R. Utrera ha ido, más de una vez. a tomar inspiración y
aliento en el mundo puro y ágil de los temas niños. Su ^can­
tiga'' navideña desplaza tono, lenguaje y alma verdadera hacia
la leyenda y el ensueño.

Cantiga del Infante Dormido

Van hilando los caminos
menudos sueños lejanos

Por el sendero en vigilia
pasan las sombras, trotando.
Se miran sus tres andares
como tres silencios claros,
como tres quejas en fuga,
sin abrigo y sin descanso.
Aros de fuego marchito
les van ciñendo los pasos:
arriba, miel y espuma,
color de penas, abajo.

Por el sendero en vigilia
los tres viajeros cruzaron.

La noche aldeana, cansada,
lavó en su tibio remanso,
los filos de las estrellas,
las espinas de los cardos
y los pañales del niño
que está en las pajas llorando.
Leche de cielos maduros
los alcores derramaron.
El chiquitín de la aurora
está en las pajas, llorando.
¿Dónde estarán sus luceros?
Sus cabras, ¿dónde quedaron.''
¿Dónde escondieron las sombras

sus vellones fatigados?
¿En que vergel escondido
se abrió su nombre de nardo?

La noche aldeana —nodriza
de luceros y rebaños—
dejó sus sandalias nuevas
a la vera del establo.
Al ovillo de las horas
le salen hebras de llanto,
mientras los caminos hilan
menudos sueños lejanos.

La noche aldeana, impaciente.
colgó su lumbre de estaño
sobre el sopor que vacila
en el humo de los ranchos.
Tres sombras, tres sombras mudas

y un camino desvelado.
«

Por el sendero en vigilia
tres sombras van, caminando.

R/H-7S7M SI11,1

El aire se puebla de campanas. Sobre la aldea —minús­
cula. mansa, como alzada hacia el cielo al pie mismo de la
montaña— corren brisas, cantos y colores de Diciembre. Y
ante la ilusión, el poeta —Manuel Felipe Rugóles— retorna
al fresco tono de la conseja y del recuerdo, que tiembla, des­
lumbrado. como las aguas de un pozo cristalino cuando el
l iento de la tarde las conmueve. ..

Nochebuena Del campo traje musgo
de encendido verdor.
Conchas de caracoles
y polvos de color.

Del riachuelo, pedruscos
de blancura de sal.
Y aren i tas de playa
con brillo de cristal.

El Niño Jesús llega
y hay que verlo nacer
con la luz del pesebre,
que abuelito hizo ayer.

Es de paja la cuna
y es de talco el portal.
Y la estrella de plata
con lumbre celestial.

Hay pastores de anime
y ovejas de algodón.
Un lago hecho de espejos
y un barco de cartón.

Y desde el alto ciclo,
llegando ángeles van.
Alegres villancicos
ya todos cantaran

Ay. madre-, es Noche Buena!
Recuerda una canción
de aquellas que llenaban
de luz tu corazón!

Con oro, incienso y mirra
y corona en la sien,
bajan por la montaña
tres Reyes a Belén.

Ay, madre, es Noche Buena!
Quiero estar junto a tí,
con las hojas de albricias
y el ramo de alhelí.

Retablíllo de Navidad

Aqniles Nazoa, poeta de entrañable —pru
despierta gracia venezolana )' amorosa clara i
digio que se alza desde la piel delgada i <■ ,íh a c[ tenia
nutrida de afectos y experiencias cotidianas- • rtt Abierto
de la navidad con muy personal y criolla ‘,!lLhíl ur,¡ p¿ro
al aire de cándido fervor, con donosa y r,eK^ h cuenta
co,t hondo y fluido sentimiento, también ¡ ' efCena
-¡oh gracia p„ra del relato.’- 1“ bíblica ) httntatta
1,1 mor tal.

De su esposo en compañía
soñolienta y fatigada,
por ver si les dan posada
toca en las puertas María.
El le dice: —Esposa mía,
ten calma, vamos a ver...
Nos abrirán al saber
que te encuentras en estado
y un lecho busca prestado
tu Niño para nacer.

!Qué pobrecitos que son!
No hay quien dé a su pena alivi
todos tienen lecho tibio
pero nadie corazón!
de cansancio y aflicción
la Virgen se echa a llorar
y torna triste a mirar
que en la noche alta y desierta
la luna es como una puerta
que se abre de par en par.

-as

Pues tiembla la Virgen bella
él se quita en el camino
su paltocito de lino
para ofrecérselo a ella.
—Vaya mi linda doncella
con este manto abrigada—
dice con gracia forzada
mientras siente las diabluras
que hace el frío en las roture
de su franela rayada.

De portón van en portón
su plica ndo h um Üdemen ce
y en rodos les dan la gente
la misma contestación:
“Esta casa no es pensión”,
o “¿Cuánto van a pagar?".

Y en uno que otro lugar
hay quien al ver a María
dice alguna picardía
para hacerla sonrojar.

A la casa de un pastor
van por fin José y María;
sólo piden hostería
para que nazca el Señor.
Pero hay allí tanto amor
por ios buenos peregrinos
que la pastora sus linos
abandona en el telar
y al panto les va a buscar
cuajadas, panes y vinos.

dobla su cuerpo santo;

Ya Virgen tiende el manto
sobre la yerba olorosa;

ojos del buey la ven;
3 el burrito también.

que um estrella de
brilló ea noche en Befen.



¡Que limpio corazón de pascuas! ¡Qué voz tan llena de
color, tan rauda, tan pequeña y tierna, que apenas roza el
corazón, esta de Morita Carrillo! Sin esfuerzo, casi como
hablando con un absorto niño que la escucha, surgen sus versos
—intimos, claros, breves— como cortados para hacer un haz
de espigas luminosas . .

Porque es día de Pascua

Porque es día
de Pascua,
corren alegremente
angelitos descalzos.
Y llevan hacecillos
de leña luminosa
y encienten fogatas
y preparan
la cena...

Porque es día
de Pascua
la Virgen
canta y llena
azules
rinajitas
transparentes...

Y Papá Dios
sonríe
largamente.. .
Porque es día de Pascua!

Nació Jesús

Padre:
nació
Jesús.

Madre:
nació
Jesús.

Un ramo
de granizos
riega luz.

Corderitos
andinos
le mandaron
vellones.

Con felpa
cariñosa
de frailejones
hicimos
el borrico.

De hojiras
de laurel
nació
el perico.

Tiene
el caney
cabellos
de cocuiza.

El primer
aguinaldo
lo hizo
un grillo.

Y un ángel
que sostiene
mil globitos
de brisa,
los llena
con olor
de malojillo
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Alurico Gómez —alto lenguaje de resonancias líricas. di
^ciso y profundo— fue, también, poeta que cantó los tierna
motivo, de la infancia. Una maestra sencilla, ágil, cunto ‘'’
tatnpa de irisados colores recortada en el tiempo, estos i.’1
‘ s apretado pulso que nos entregan la radiante memoria
un fugitivo instante decentbrino.

NavidadCon su prístina esencia, fresca y blanca
ga a mt triste corazón la navidad,

“ parece a la casa de mi infancia,
que era fresca, era blanca y tuvo música.

Uega a mi corazón —redonda, pura—
azules candorosos perfumada

«m?, |!l™nteCntl amor d<-snud.t.
n eve suspiro de hoja cándida.

v«o de amor con ala detenida"”'

“ Dit‘<-™bre te saluda:
eon'doT ‘e parCC“ a ,ni

" d°S nav:1<“ Y una niña rubia.

sur."itr.i'isr.i

Joan Aristegnicta abandona un instante sus temas dife­
ridos —perdurables— y se acerca con emoción ) acento i cae-
solano al signo luminoso de la navidad. Aquí, palpable, el
hechizo de su lenguaje enardecido.

■ a tierra da sus hechizos
Para el vitral de diciembre
orquídeas pinas satrapías
en vendavales de aroma.

Para el Niño de Belén
el vitral abre su gracia
guirnaldas de minerales
de amores flores y frutas

¿Qué darle a la Virgen-Madre
por su desnudez celeste?
Darle diamantes y hortensias
de recóndita pureza.

Y a San José ¿qué ofrecerle
por su cristal de Patriarca?
Angeles de oro cochano
y azucenas del Caribe.

Aguinaldo Venezolano

Para enaltar el Milagro
oh Pastores transparentes
les regalamos joropos
con arpa “cuatro” y maraca.

Al Asno al Buey y a la Muía
les entregamos malojo
y el agua mansa — de ensueño—
que llevan los morichales.

Este aguinaldo fluyente
sólo refleja la imagen
del resplandor y la fe
Niño Jesús del Amor.

Romance de Marujita

Entre las barbas nevadas
se enredan niños los sueños.

Mensaje de ingenuidades
escrito en hojas de trébol
(dos alas de mariposa
le forman sobre los vuelos).
Se va el relente a llevarlo
con el correo del viento
y en la estafeta del aire
lo recibe el santo viejo

¡Mirada infantil abierta
sobre un paisaje de sueños!
Hasta el mundo de aserrín
desde el bazar de los cielos.
traza en la noche la luna
caminos amarillentos;
y en un carrito de brisas
tirado por dos luceros.
San Nico'ás riela el éter
ligero como el incienso!

¡Sobre la noche infantil
están despiertos los sueños!
Vienen sirviendo de pajes
angelitos maromeros
que visten trajes de nubes
con estrellados reflejos.
De azules buces tejidas
las riendas de los luceros
Alumbran la romería
Venus. Sirio y los Gemelos.

¡Se asoman todos los niños
a las ventanas del sueño!

Con luz de rocío empiedra
los enlunados senderos
el Arbol de Navidad
¡Qué juguetes y chisperos
están bajando los ángeles!
¡Qué rareza de muñecos
en su carrito de brisas
se ha traído el dulce viejo!

¡Entre las barbas de plata
se enredan tiernos los sueños'

El romance c
que cuenta la re
palabra, como a
leyenda.' Acento
Gonzalo Patrizi

menudas torres para el gozo lui.r,
..ria. Pero, qué honda ¡a serena
i„ «fuerzo del lirio árbol de la
alta resonancia poética

I
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í., brevedad mát diafana. mas simple, toma cuerpo en el
bectasilabo de estirpe clasica. Y es tradición .1 magia del
villancico —repelido una ) otra vez- la que, serena y mansa
en su quehacer, nos entrega la mano del poeta José Agustín

Fernández.

Villancicos

San José paciente:
tú eres el sendero
la Virgen la fuente
y el Niño el cordero.

Daños la inefable
luz de tu camino
que alumbre la noche
de nuestro destino.

Daños casto esposo
de esa fuente pura.
la gracia y clemencia.
la luz y ternura.

Y de ese Cordero
—Tesoro de Dios-
danos el consuelo
la paz y su amor

Nochebuena. Sombra. Frío.
Y en la fría sombra canra
el dulce y firme nacer.
Tierno color, luz rosada.

Vuelo de paz

Absorta. como maravillada ante ritual liviano, llena de
recogimiento, la voz tierna ) profunda de Enriqueta Arvelo
Larri va. nos trae con neniosos y urgentes trazos, la antigua
luz de la imagen perdurable para alumbrar, ahora, una extraña
navidad, limitada por el quehacer ) la fatiga del hombre
áspero de nuestros dias.

A Belén, en un minuto!
Lindo milagro de alas.
La estrella sigue en su paso
de estrella inmóvil que avanza.

En noche de armado atisbo
se vuela en paz de esperanza.
Por el aire olor de pastos.
El avión riega campánulas.

encanto del juguete

Navideña

Alegría trivial de pan de azúcar
de muñecas de porcelana,
alegría que esta|]a como una bomb, v<,rde
cuan o la Nochebuena se asoma a la mañana.

Alegría trivial, casta alegría
deshilacliada en la alegría ajena
en dulces y en juguetes que hace
San Nicolás para la Nochebuena

Dulce alegría de los años niños
‘le las primaveras en agraz
¡de ferrocarriles encamados
capaces de cruzar por lo incapaz!® canto es diverso: pero igual /.., mugía de las voces que

vienen a nuestro encuentro Otra t ez la leyenda, la trémula
ansiedad del hallazgo esperado, cobra nítida forma en la vo-
del poeta.

Rafael Yepes Trtijillo narra el claro
nuevo.

Alegría fugaz. Lago de ensueños
con góndolas joyantes de ilusión
‘ n nases muy blancas, muy verdes, muy azules

<1> no se nos anclan en el corazón!

ionT¿PaerÍ" TiemP° <>e armiño
Fntr l *f'C l.nocenc,a Y uvas de candidez.
voNe? mare|3da dc íu«u“es lozanos
y sent?°S '"COnscic"'« a andar por la niñez
y sentimos las manos llenas de travesuras
> sentimos el vértigo de jugar otra vez.

rf.vista stird-1-

do Ah“moénn'l10 Í,rr,IC¡Í'Me-‘°

Diciembre

No puedo reconstruir sus días desiguales, alineados y para-
lelos, atravesando cada año el tiempo previsto y señalado
Inútilmente espero el signo que me lo reintegre. Con la
infancia dejé atrás sus caminos y al regreso no he hallado
señales de humo aguardándome. ¿Qué sueños llenaban los
instantes/ ¿Qué pequeñas angustias rompían el equilibrio de
las horas? Si todo fuera volver. Si todo fuera volver al en­
cuentro dc la misma calle con las mismas casas, de las casas
con las mismas gentes, de las gentes con los mismos rostros,
con las mismas voces, con los mismos gestos. Si tan sólo
pudiéramos encontrarnos, los mismos. Separar lo nuestro.
No equivocarlo. ¿Cómo hallar las manos que un día nos
tocaron? ¿Cómo retener el juego que nos hizo felices, las
palabras que hemos olvidado?

¡Ah Diciembre, Diciembre! Y esa brisa ¡que quiere que­
darse, esa brisa que dice y que no dice de cosas ya lejanas!
Pero el recuerdo no encuentra dónde asir sus manos blancas,
no halla metales que soldar, ansioso y persistente. Sólo la
nostalgia se va multiplicando, apoyándose en una fecha, en
un anhelo o en la brisa que canta. Al pasar.
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EL HOMBRE Y
SU VIVIENDA

ES NAZOA

Antes de instalarse en la superficie
de la tierra, el hombre era un habitante
de los árboles, como sus cercanos parien­
tes los monos y como los pájaros. De
los monos conservaba todavía el aspecto
físico, el cuerpo cubierto de vello y los
hábitos alimentarios, así como la aptitud
para el desplazamiento acrobático pro­
pia del cuadrumano. De los pájaros
contrajo la vocación del vuelo, la que
realizará cientos de miles de años des­
pués, con el invento de la aviación.

Como la civilización no sigue un de­
sarrollo igual en todas partes, sino que
muchas comunidades humanas siguieron
viviendo en estado semianimal cuando
ya otras alcanzaban conquistas tan in­
gentes de la inteligencia como el auto­
movilismo, la televisión o los cohetes
interplanetarios, todavía en nuestros días
existen regiones selváticas de Africa o
de la parre sur de América, donde los
hombres siguen viviendo en la copa dé­

los árboles. Claro que ya las especies
de árboles no son las mismas que cono­
cieron nuestros remotísimos precursores
los primates, ni sus actuales habitantes
conservan muchos rasgos comunes con
tan peludos antepasados. La naturaleza
desde entonces sufrió cambios, sobre
todo cambios de clima, que determina­
ron la desaparición de unas especies ve­
getales y la aparición de otras. Estos
cambios, que los especialistas han lla­
mado mutaciones de la naturaleza, se
traducían para los seres animados y entre
ellos para el hombre, en la insurgencia
de nuevas necesidades a las que su ins­
tinto vital debía dar la adecuada satisfac­
ción, para poder seguir viviendo.

Además de la forma ya definidamente
humana de su cuerpo, los actuales
habitantes arbóreos de América o de
Africa difieren de nuestros milenarios
antepasados no sólo en que disponen de
un lenguaje articulado para entenderse 

con sus semejantes —mientras aquél no
podía hacerlo sino por medio de la mí­
mica y la onomatopeya—, sino por lo
que constituye el paso inicial de toda la
historia de la cultura: la posición erecta.
Todos sabemos que un mono, librado a
sus propios recursos de locomoción en
una llanada sin árboles, es una criatura
prácticamente indefensa, fácilmente al­
ca nzable por cualquier adversidad que
avance sobre él A causa de la confor­
mación anatómica de su cuerpo, acomo­
dada para un tipo de desplazamiento
acrobático, sus movimientos en la super­
ficie desnuda son torpes y de una coor­
dinación tan basta que no le permitirán
ir muy lejos. Soltémoslo en cambio
en una región arbolada y nos sorpren­
derá la agilidad y rapidez con que se
desplazan por entre el laberinto de los
ramajes. Pero cuando se le acaben los
árboles y comience otra vez la llanura
o se atraviesen el fuego o la anchura de
un río, nuestro mono se verá forzado a
rehacer su camino: está, según la grá­
fica expresión de Ilin, como enjaulado
en su medio natural. Si un trastorno
cualquiera lo privara de los alimentos
que le provee el ámbito en que vive,
moriría de hambre.

/\lgo semejante al caso de nuestro
mono ocurría con el hombre arbóreo
de los primeros tiempos: era un prisio­
nero de su medio.

Pero las mutaciones del clima, con sus
largos períodos de lluvias torrenciales,
con sus agobiantes calores y sus heladas
que parecían eternas, produjeron tales
alteraciones en el reino vegetal, que los
seres animados que vivían de él debie­
ron acomodar sus organismos, en ince­
santes procesos de evolución, a las limi­
taciones que aquellos cambios imponían
a los árboles como productores de ali­
mentos En un período de milenios,
unos monos redujeron al mínimo su
tamaño, como parece que fue el caso del
ut¡ o del miquinho del Brasil, para po­
der sobrevivir a la escasez o a la reduc­
ción en el tamaño de los frutos. Otros,
como los micos que hoy nos divierten en
los zoológicos, desarrollaron el instinto
migratorio, para volver a los árboles allí
donde la fruta era abundante... Pero
hubo algunos como el gorila y el ante­
cesor del hombre, que se habían desa­
rrollado demasiado para satisfacer su
hambre con pequeñas raciones, como
pudo hacerlo el tití, y además eran de­
masiado lentos para emprender una mar­
cha migratoria con posibilidades de
éxito Lo que hicieron uno y otro fue
bajar al pie de los árboles. Como me­
dios defensivos de los peligros que ace­
chaban en la superficie de la tierra, el 
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gracioncs hacia parajes más propicios,
parajes a veces tan lejanos de su lugar
de origen que ningún mono pudo jamás
trasladarse a ellos, sin perecer en el ca­
mino. Porque la liberación de sus ma­
nos lo facultó para armarse, para defen­
derse, diversificar sus medios de susten­
to, para abrirse camino, es por lo que el
hombre alcanzó a dispersarse por todo
el globo terráqueo, mientras sus contem­
poráneos los monos continúan confina­
dos a aquellos lugares donde- buenamen­
te quiso acogerlos la naturaleza.

Liberado de- la necesidad de vivir en
los árboles, el hombre se instaló debajo
de ellos, y a continuación aprendió a
utilizarlos no ya como albergues en sí.
sino en calidad de materiales de cons­
trucción. Atando una con otra las co­
pas de dos árboles que reunieran las con­
diciones de altura, de flexibilidad y mu­
tua cercanía necesarias para esta opera­
ción. lograba una especie de horquilla
alrededor de la cual levantaba una em­
palizada circular cuyos extremos libres
se reunían arriba en apretado haz, para
lograr en el conjunto la forma del cono.
Las copas de los árboles quedaban por
fuera a partir de su punto de conver­
gencia. con lo que la casita quedaba som-

gorila desarrolló su fuerza titánica y sus
afilados dientes. El hombre aprendió a
diversificar la función de sus extremi­
dades. Aprendió que desplazándose con
sólo dos de ellas, las otras dos podrían
servirle para defenderse de los otros ani­
males, para cavar la tierra en busca dé­
los nuevos alimentos, para procurarse
albergue- en el seno de la tierra: adquirió
la noción de las acciones simultáneas.

De esa manera descubrió el hombre­
en sí mismo, la más antigua herramienta
de trabajo conocida por la historia dé­
la cultura, y que es precisamente la mano
humana. Para conocer en términos de
relación el largo proceso que debió vivir
nuestro antepasado para llegar a la po­
sición erguida que le permite usar sus
manos en una función distinta a la de­
caminar, basta observar a un niño en
sus primeros quince meses de vida, en
ese período que va del gateo a los pri­
meros pasos, y en el que según los biólo­
gos cada ser humano repite en sí mismo.
por lo que se ha llamado memoria an­
cestral. todo el aprendizaje de equilibrio
que preludió la marcha del hombre pri­
mitivo hacia la conquista de la tierra.

Bien asentado sobre sólo dos de sus
extremidades, puede ahora el hombre-
utilizar las otras dos en la empresa más
urgente de ese momento, que es libe­
rarse de su gran csclavizadora la natura­
leza. Las potencias defensivas que otros
seres desarrollaron en los dientes, en las
alas o en las uñas, las reunió el hombre
en las variadas posibilidades de sus ma­
nos. Enfrentando con piedras y palos a
los grandes animales que lo perseguían.
el triunfo sobre ellos le permitió, ade­
más, enriquecer su alimentación median­
te el aprovechamiento de la carne y pro­
curarse vestido con las pieles. Para co­
mer la fruta no era ya necesario estar
encima del árbol, pues la mano, con la
ayuda de una vara, podía tumbarla desde
abajo. Por razones de estrategia, en lo
alto de los ramajes seguían meciéndose
las hirsutas chocitas de chamiza que
componían su vivienda; pero el auxilio
manual las había hecho evolucionar de
la condición original de nido, hacia l.i de
una rudimentaria arquitectura, vagamen­
te semejante a la de las jaulas con sus
toscos enrejados de ramas entretejidas.
A la escueta liana que en un principio
les servía de acceso desde el pie c c o
irboles. siguió el largo tendido de gra-
¡Z escaleritas. acaso la mas antigua

invención debida al ingenio humano.
Confiado en el inusitado poder de

íensivov creador que
quista de sus mam».
abandonar su vniend. .
escasear los frutos, y arriesgarse en mi



) Variantes de !d cabaña dered en llores j
Soembatra, Indonesia

2 Vit ienda zoomorfa de Dandi il. Etiopia.
camoufiada en la forma de un enorme
armadillo

5 La arquitectura sin paredes. Gran vivienda
colectiva de Soembatra, consistente en un
vasto techado en forma de nave, que arran­
ca directamente del suelo, sin oirá estruc­
tura intermedia que la que le prestan los
cortísimos pilotes del basamento

■í Vivienda esférica elevada de la región de
Dayak. Horneo

5 Vivienda arbórea contemporánea en la ar­
quitectura popular de Port Moresby, Nueva
Guinea. .1 la particularidad de utilizar el
árbol no sólo como base constructiva sino
como auxilio de elevación, ofrece la del
aprovechamiento del espacio t frtical para
multiplicar los pisos. ) la adopción de la
forma rectangular

breada por el paraguas natural que le
proporcionaba el ramaje. Los palos que
componían las paredes de aquella vi­
vienda agavillada solían echar raíces, y
pronto se vestían con los colores de la
naturaleza, produciendo seguramente en
sus habitantes más sensibles, la poética
sensación de que vivían dentro de un
ramo de flores.

La armazón del conjunto se revestía
al principio con pieles entrecosidas, pero
como éstas eran también necesarias para
confeccionar el vestido y para hacer la
cama, ya en los albores de la época neo­
lítica se las sustituye por un espeso re­
vestimiento de barro. Así artificial­
mente combinadas la tierra y la madera
para dar alojamiento al hombre, que­
daba inventada la primera de todas las
artes, que es Ja Arquitectura.

El uso de las pieles como material de
revestimiento no llegó nunca a desapa­
recer del todo, y aún persiste en ciertas
modalidades del alojamiento indígena
de América, como las chochas cónicas
llamadas fe pees de los pieles rojas y la
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tienda peluda de los patagones, suerte
de arquitectura zoomorfa en que la piel
ha sido dispuesta de tal manera que a
la distancia le da al intruso la impresión
de un enorme oso que lo espera en
actitud amenazante.

De una técnica más ingeniosa y com­
plicada, puesto que al arte de combinar
los materiales añadían el de mantener
las estructuras a flote, bien por enerva­
miento de los pilotes o bien anclándolas
con grandes piedras, eran las viviendas
que los arqueólogos designaron con la
palabra de origen italiano palafitos, y
que simultáneamente con la cabaña cir­
cular de los bosques afloraba en la super­
ficie de los lagos y ríos.

La región de Europa más abundante
en palafitos parece que fue lo que hoy
se llama Suiza, donde se han encontrado
vesttgtos no ya de casas aisladas, sino de
grandes aldeas lacustres, verdaderos pue­
blos flotantes donde las casas se coma-
meaban entre si y el conjunto con la
tierra por med.o de puentes de admi­
rable trazado. En la América Meridio-

nal es acaso nuestro país el más conse­
cuente heredero de aquel tipo de vivien­
das acuáticas. La leyenda histórica ase­
gura que fue la apretada profusión de
palafitos en el delta del Orinoco o sobre
el lago de Maracaibo, lo que .sugirió a
los descubridores el nombre de Vene­
zuela, pequeña Venecia, por compara­
ción con aquella hermosa ciudad del
Adriático donde el esquema primitivo
de esa construcción había evolucionado
hacia las formas más exquisitas de la
arquitectura civilizada. Los palafitos del
Ligo de Maracaibo han cedido con el
tiempo a las torres de la industria pe­
trolera. Pero aún quedan deleitables
rincones de aquella vasta mancha de
trópico, como el vecindario marabino de
Santa Rosa, donde el viajero al aproxi­
marse sigue viendo surgir la ciudad de
las aguas como en una imagen de es­
pejismo.

Pero además de los fuertes y prolon­
gados aguaceros y de las ventiscas im­
placables, todavía acosaban al hombre
prehistórico en su endeble vivienda a la
intemperie, seres feroces como el mamut.
especie de superelefante peludo, o como
la más sanguinaria de las fieras conoci­
das, que era el esmilodontc, milenario
antecesor de los tigres. Con semejante
vecindario rondándole constantemente
el hogar, especialmente por las noches,
es probable que el hombre no pudiera
dormir muy tranquilo. Y aunque para
asegurarse el reposo nocturno su orga­
nismo había desarrollado la facultad de
roncar ferozmente durante el sueño

-particularidad orgánica que aún con­
servan algunos hombres de nuestros
días*—, sus ronquidos apenas le servían

Para amedrentar animales pequeños,
acaso los que un tiempo constituyeron
su vecindario de la época arbórea.

Necesitaba entonces el hombre un
(lpo de vivienda más fuerte, mejor de-
endida y más estable, que sus recursos

^anuales no estaban aún en condiciones
e Proporcionarle. Sus posibilidades

como arquitecto no habían progresado
fo avía lo bastante para edificarse albor-
*Uts de piedra, las que sólo empleaba
^omo material para confeccionarse he-

•ttnientas y armas, o para erigirlas en
unosas edificaciones de un carácter su-

m^Sr,C1OSO 0 Cinerario, en esos monu-
COnntt)S qilC Ia ar9ueología ha bautizado
c ” palabras de una extraña sonoridad.
Zíj/1/10 nien^ires, cromlech!, dólmenes.
|Os^O/f’ y un ragas. Siguiendo a
aquel*1 l^a*eS’ ^cubrió hombre que
díri^ (,^° vivienda segura y defen-
truida UC ¿I ^USCa^a» había sido ya cons-
ría •*- ^Or.esa Sran empresa de ingenie-

arquitectura que es en sí misma la
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tierra. Al pie de los montes o en el
pecho de las laderas, bien frescas por el
día y relativamente tibias por la noche.
abrían sus bocas oscuras los grandes só­
tanos de la naturaleza. Desalojados de
su seno los animales por el procedi­
miento infalible del ataque colectivo a
palo y pedrada, pasaron los hombres a
ocupar las cavernas, inaugurando así un
nuevo capítulo en la historia de la vi­
vienda.

Bien amurallado entre las sólidas pa­
redes de su hogar cavernario, ya la preo­
cupación principal del hombre no era
protegerse contra el acecho de las fieras.
o contra las calamidades de orden me-
teórico. Ya disfrutaba por lo tanto de
un relativo sosiego; ya podía dedicar las
horas otro tiempo ocupadas en la lucha,
a ingeniar nuevos recursos, nuevas téc­
nicas que lo ayudasen a liberarse de la
naturaleza. Descubrió la manera de
apropiarse del fuego, de llevárselo a su
casa, de conservarlo y finalmente de fa­
bricarlo con un equipo de su propia
invención. Inventó la manera de multi­
plicar las formas utilitarias del barro por
el sometimiento al calor, de cacharros
cóncavos inicialmente inspirados en la
función contentiva de la mano misma.
Unos inventos engendran otros, y la his­
toria de la civilización no es sino eso:
una larga familia de creaciones huma­
nas, inexorablemente eslabonadas entre­
sí por la más intrincada maraña de re­
laciones. Si de la combinación racional
de la tierra y el fuego nació la cerámica,
de la yuxtaposición de ambos elementos
convertidos así en objetos de uso, náce­
la cocina o sea era fórmula maravillosa
por la que el hombre se define en bio­
logía como el único animal que- digiere
sus alimentos antes de comérselos.

La cocción de los alimentos no sólo
significa para el hombre la multiplica­
ción de sus recursos alimentarios, mer­
ced a los procesos de ablandamiento, de
gratificación de los sabores, sino simpli­
fica las funciones de ingerir y digerir
que convierte a todos los demás anima­
les en verdaderos esclavos de su estó­
mago. Se comprende entonces la im­
portancia que desde siempre otorgó el
hombre a la cocina como dependencia
de la casa, y que aún haya casas, casas
viejas de España o de América, donde la
arquitectura del fogón y del horno aven­
taja en amplitud, en fuerza y en gracia
la de los cuartos de dormir.

De los que pudiéramos llamar sub­
productos del fogón nacieron, ya en la
edad cavernaria, muchas otras cosas.
Nació un método para suavizar el duro
suelo donde se dormía, mediante el ten­
dido de una espesa capa de ceniza tibia,
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a modo de colchón, debajo de la piel
que le servía al hombre de cama. La
docilidad del carbón de leña ayudó el
nacimiento de las artes representativas.
La propensión de los niños a rayar las
paredes, dicen los psicólogos, es la repe­
tición por memoria ancestral, del descu­
brimiento por el hombre primitivo de
las posibilidades del carbón como re­
curso comunicativo.

Un hecho bien curioso, y todavía no
explicado sino en parre por los arqueó­
logos e historiadores de la cultura, es
que el hombre hubiera podido desarro­
llar sus facultades para decorar su vi­
vienda, con anterioridad a sus recursos
para defenderla. Se supone que en el
orden de las necesidades, las primeras a
que debía atender aquel hombre primi­
tivo fueron las relativas a su sosteni­
miento y a su seguridad. Pero no fue asi.

El hombre primitivo, que por lo visto
era una criatura tan paradojal y descon­
certante como los hombres de cualquier
otra edad, parecía más atento a las su­
gestiones poéticas de la naturaleza que
a las duras imposiciones de las leyes de
sobrevivencia. Y aplazando en miles de
años invenciones para ese momento tan
urgentes como la puerta o la agricultura,
se dedicó inocentemente a pintar las pa­
redes. Pinturas tan antiguas como las
que han sido descubiertas en las cuevas
de Altamira, en Lérida, en Lescaux, rea­
lizadas unos diez mil años antes de Cris­
to, evidencian que el afán de ennoblecer
la vida por medio del arte privó desde
siempre en el ser humano con tanta
fuerza como el afán mismo de vivir.

En sus idas y venidas por la tierra en
pos de alimento y seguridad, el hombre
abandonó muchas veces las cuevas, desa­
lojado por los osos o por las hienas, para
volver a ocuparlas a la vuelta de siglos.
Pero hubo también grandes masas de
gente que al no encontrar en la natura­
leza el refugio fuerte que buscaban, tu­
vieron que inventárselo. El hombre,
hasta bien avanzado el neolítico, apren­
dió a mudar las piedras y a erguirlas
como árboles en sus enormes monumen­
tos simbólicos, pero no tenía cómo frag­
mentarla en piezas manuables, única ma­
nera de emplearlas como material cons­
tructivo. En las regiones desprovistas
de cavernas, mientras los grupos que
llegaron a territorios pétreos perfeccio­
nan los medios por los que las piedras
se pueden convertir en murallas, aque­
llos que no las encontraron se encierran
por millares, entre espesos muros de­
barro circuidos unos por otros como en
un laberinto, a fin de compensar por
multiplicación lo que les falta en re­
sistencia.

Pero la historia del hombre nos habla
también de pueblos deambulatorios, de­
pueblos sin asiento fijo, que por razones
de necesidad o de inadaptabilidad se
vieron obligados durante muchos siglos
a recorrer el mundo con su casa a cues­
tas. En la proximidad de los oasis apa­
recían un día las largas tiendas de piel
o de fieltro, cuyo contorno se mimeti-
zaba a la distancia con las ondulaciones
del paisaje desértico. Del norte venían
enormes carretas entoldadas como las
que conoció el siglo V con las huestes
de Atila. Algunas comunidades trashu­
mantes de Oriente alcanzaron tal grado
de perfección en la técnica de la vivien­
da móvil, que se les puede tener como
los precursores auténticos de la actual
casa prefabricada. Desplegando las pa­
redes de piel entrecosida cuyos bultos
traían junto con el maderamen cuidado­
samente repartido por grupos de piezas.
en cuestión de minutos armaban una
cómoda casa de varias habitaciones, que
con frecuencia incluía hasta una esca­
lera y un sótano para alojar a los ani­
males. Los escandinavos ejercían un no­
madismo marino y llegaron a convertir
sus hermosos barcos en una especie de
vivienda anfibia “Después de colocar
las en seco —nos informa Fergus—.
aprovechando para ello el descenso de
la marea, y de afirmarlas en la playa, uti­
lizaban los remos y mástiles para esta­
blecer una especie de armazón de techo,
sobre la cual extendían las dos velas que
poseían sus ágiles y fuertes navios

La guerra, la rapiña, el temor a
semejantes más fuertes y también la rcl1
ración de los grandes espacios abícro»-
fomentaron en los hombres hasta m11'
recientemente en la edad moderna. “
hábito migratorio. Pero hubo piiebh»
que por las condiciones geográficas
que se encontraban, los pequeños plK 

blos islarios que por otra parte no dis­
pusieron de medios para desarrollar la
navegación mayor, debieron enfrentar
ciertas amenazas por métodos más inte­
ligentes que el de escapar a ellas. Uno
de estos métodos de defensa, acaso el
más cómico de todos, fue el de alzar en
su territorio unas inmensas figuras de
piedra con expresión feroz, que a la dis­
tancia debían darle al enemigo la im­
presión de un ejército de invencibles
gigantes. Esa fue al menos la impresión
que recibieron los españoles al divisar
las extrañas esculturas megalíticas que
aún se alzan en la isla de Pascua, donde
también existe un curioso tipo de vi­
vienda mimé-tica, una larguísima bóveda
vermiforme, casi ilocalizable por la vista
en el conjunto del paisaje, y muy seme­
jante en su propósito de “camouflage” a
las que construyen en nuestras selvas
de occidente los indios motilones

La vivienda humana, en general, tien­
de a ser un trasunto más o menos directo
de la naturaleza. Por lo mismo que la
tierra no es igual en todas partes, tam­
poco lo son las casas. Cada comunidad
humana debió arreglar las formas de su
vivienda a las particulares caracterís­
ticas naturales del lugar en que nece­
sitaba construirla. Donde el espacio
aprovechable era reducido las casas se
proyectaron hacia arriba; en las llanadas
desérticas se hicieron anchas y aplana­
das con tendencia a una sola planta si­
guiendo la relación lineal del horizonte.
Donde la forma dominante de la natu­

vastas llanuras del clima caliente se
abren anchos interiores para gozar de la
intemperie: en las latitudes frías los es­
pacios se cierran para evitarla, donde el
elemento dominante todo el año son las
lluvias, como en muchas comarcas de
Asia, la primera aptitud que perfecciona
el hombre es la de construir techumbres;
y mientras en China, en Indonesia o en
el Japón abundan las construcciones en
que la estructura general está entera­
mente dominada por la floración de los
techos, conocemos en cambio regiones
de América, como el puerto de Arica.
en el norte de Chile, donde la ausencia
total de lluvias permite cubrir las casas
con apenas un leve encañizado desnudo
para defenderlas del sol.

En los países escandinavos el aspecto
general de la vivienda constituye un tra­
sunto fidelísimo de la naturaleza que la
rodea. Sus adornos, sus soportales y sus
remates son como estilizaciones del pino
y del abeto de cuyas maderas fueron
construidas. Los tejados, de gran alza­
da, evocadores del contorno de las piná­
ceas, se abren en rápidas vertientes lisas
como para facilitar el deslizamiento de­
copiosas nieves durante el invierno. En
las achatadas casas que orillan el Sahara,
el techo es plano y sin salientes, despla­
zándose toda la importancia de la cons­
trucción hacia la solidez de los muros
para defender al habitante contra el
viento.

Pero hay en nuestro continente regio­
nes igualmente desérticas, donde la lucha 

raleza era el bosque, las sólidas paredes
de troncos superpuestos traducen la pri­

mera preocupación del hombre en ese
medio, que es la de asegurarse contra la
incursión de las fieras; donde el terreno

c*s anegadizo, la casa se erigirá sobre
ahos basamentos de piedra, o sobre lar-

patas, como las aves zancudas; en las 
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que ha de librar el hombre no es ya
contra el viento, sino contra el frío.
Una de estas regiones es la habitada por
los indios chipayas, en el altiplano de
Bolivia. Allí las cas.is no son ya cua­
dradas ni chatas, sino cónicas y remata­
das en domo como la pane .superior de
un papelón. Merced a esa forma, y a



que todas abren sus puertas hacia el este,
el interior de estas casas recibe directa­
mente la luz solar, sea cual fuere la
posición del sol en el momento en que
¡a necesiten, proporcionándose así un
sistema de calefacción tan ingenioso
como barato.

Pero la adopción de la forma redonda
para construir parece que no en todas
partes se inspiró en las imposiciones del
clima frío. Sin contar con que los paí­
ses invernales de Europa emplean en
general la rectangular, la latitud donde
con mayor profusión abunda la vivienda
circular —las cabañas en forma de trom­
pos, de peras, de conos, los domos de
paja, los monópteros— es precisamente
en una latitud tan cálida como el Africa
negra. Un brillante historiador de la

arquitectura —Jean Dollfus— atribuye
el empleo de estas formas al primiti­
vismo de aquellos pueblos cuya cultura
no logró todavía desvincularse del pa­
trón arquitectónico que les dicta la na­
turaleza en la configuración de los nidos
o de las colmenas.

De las necesidades pues que se rela­
cionan con el clima, con el relieve y tex­
tura del terreno, con el tipo de mate­
riales constructivos disponibles y con la
fisiología misma de la casa —como la
invención de la chimenea, sin la cual
nunca hubiera sido posible construir vi­
viendas de varios pisos—, nace lo que
en arquitectura se llama los estilos, o sea,
los signos formales por los que cada
pueblo define su peculiar manera de
vivir.
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Pueblos que en su origen tuvieron f
una misma manera de habitar, como los i
irios, que vivían junto a la región del t
Oxo al abrigo de las grandes peñas en <
la$ l’aderas del H¡malaya, produjeron al <
dispersarse en sus migraciones de con- <
quista, tantos estilos de arquitectura
como ’ variaciones ofrecía la naturaleza
en las tierras que iban ocupando. Muy
poca semejanza encontraría un viajero
de hoy entre una vivienda de la India
rural, con su vasta techumbre de bam­
búes arqueados, sus ventiladas paredes
que evocan la estructura de las cestas,
y esas deliciosas casitas aguzadas como
capillas, decoradas en gris y negro, que
erigen su gracia de juguete en ciertas
aldeas alemanas. Ambas construccio­
nes, sin embargo, se identifican por el
origen como ramas diferenciadas de una
complicadísima genealogía arquitectó­
nica cuya raíz está en la caverna aria.

Llevados a extremos casi perfectos los
usos constructivos de la madera, del ba­
rro, de la piedra o del junco, más proble­
mático parecía construirse una vivienda
medianamente acogedora en las regiones
polares, allí donde la única materia que
encontró el hombre fue una que le ser­
vía para prepararse apetitosos manteca­
dos, pero no para levantarse un albergue
decente. Pero los esquimales, los peque­
ños inuits de Groenlandia, no sólo apren­
dieron a cultivar en su propio organismo
la más eficaz defensa contra el frío que
son las reservas de grasa, sino crearon
para su albergue una encantadora y ori-
ginalísima arquitectura del hielo. Ca­
vando en el seno de la tierra se fabrica­
ron ese afelpado igloo cuyo interior.
acolchado con espesas pieles, le infunden
a la vida doméstica una sensación de
intimidad y paz como no conoció nin­
guna otra casa del mundo. La entrada
al igloo se hace por unas construcciones
abovedadas de hielo. que al mismo tiem­
po les sirven de tejado. Y su interior
1 ’sfruta de tan dadivosas comodidades
que hasta dispone, como cualquier casa
m orna con refrigeradora, de una des-
Pcnsa especial donde los alimentos se
onservan refrigerados mediante el uso

,nd>recto del clima exterior.
Or razones defensivas, los hombres

roria^^00 ^Cs^e principio de su his-
3| a c°siumbre de andar juntos.

de ? tr*^us« gens, clanes, son núcleos
evo^ 1 C0^ect*va Pür las 9ue hombre
cionesT’ |haC'a S“ a8™Pación P°r na’
nes ■ a or8anización de las nació-
e| honibC'lk'at'eS 'aS clut*at'es vcn¡a
cu] . re a reunir como en el acorde
la ex??11'0 C'C Una vasta s>nf°nia’ tOÍ'a
ProductCritnt'a constrllct>va, toJos los

ctos de invención que habían con-
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formado su cultura en un proceso de
milenios. Pero la ciudad como fábrica
de bienestar humano por lo mismo que
constituye la concentración de muchas
comarcas dispersas, plantea al hombre
exigencias de acomodación, de circula-
ción y convivencia, cuya solución im­
pone todavía la invención de nuevas
técnicas. Contra el uso simple del es­
pacio como lo hacía el hombre en su
medio elemental, la ciudad le impone la
necesidad de crearlo y multiplicarlo arti­
ficialmente. Sobre las formas intuitivas
de construcción que aplicó el hombre
de las tribus, se impusieron, al nacer las
urbes, las normas técnicas que inspira­
ban las matemáticas y la geometría.
“La ciudad —había escrito Aristóteles
ya en la Grecia de hace dos mil años—
no es más que una asociación de seres
iguales, que aspiran en común conseguir
una existencia dichosa y fácil’". Alcanzar
el máximo de bienestar por el máximo
de orden en la disposición de los espa­
cios es el ideal que aspira a cumplir
para el habitante de las ciudades un ofi­
cio multifaculto como el del urbanista.
que participa de la técnica, de la cien­
cia y del arte. Li definición más poé­
tica y perfecta de la función de la arqui­
tectura, tal como se concibe hoy, nos la
ofrece, paradójicamente, un hombre de
hace dos mil quinientos años, el filósofo
chino Lao Tsé: Se levantan paredes
—dice— y se rasgan puertas, pero lo
útil no son en sí las paredes ni las puer­
tas, sino la porción de nada que hay
entre ellas. Son los grandes escultores
del aire, decía de los constructores de
ciudades un poeta, evocando aquella dia­
fana caja de armonía que se Hamo a
Atenas de Perides. Pero acaso a los de
ninguna época cuadra mejor la imagen
como a los de la nuestra --los Le C
busier. los Niemeyer-. ahora que
casas del hombre se disparan hac a la-
nubes. como en un impulso por devol­
verlo idealmente al árbol del origen.

AQUILES NAZO.A. Poeta I'^rríror humo­
rista, Nadó en Caracas el 1” de mayo de
1920. Inició su carrera piriodtcomo
Director del diario "El Verbo De;. .r.ic.
de Puerto Cabello, en 193-*; di$; ■> hi tra­
bajado en los principales diarios de (¡r.
Ha publicado varios libre» de • irácter líric
y humorístico. Ultimamente roidió en l.t
Paz. Solivia, donde tuvo dest.ica.li d :■!
en el campo editori.il. Diví-nrio'; . > l-’rraa-r
Premio en un concurso or.:.tnir.. mo­
tivo del Día del Periodista i!’-; . .
Nacional de Periodismo "Juan 3
z.ilcz", correspondiente a escritos hura:

eos y costumbristas <19Í8).

editori.il
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El planeamiento implicará el reajuste en todos los
utilizados, tanto humanos como materiales.

naturales y desperdicio de la riqueza nacional. Por ello he
escogido este tema: El planeamiento como instrumento del
crecimiento económico.

Por medio del planeamiento podemos eliminar esta incerti­
dumbre, este desperdicio, este caos. El planeamiento garan­
tizará un crecimiento económico estable, mejor utilización de
los recursos, empleo pleno, oportunidad igual para todos, edu­
cación universal y. sobre todo, una distribución justa y equita­
tiva del ingreso y de la riqueza, con incentivos de ahorrar.
invertir y prosperar.

Como quiera que el planeamiento es, esencialmente, algo
que depende del financiamiento por parte del gobierno, co­
mencemos por el presupuesto nacional:

El presupuesto nacional debe responder a los tres compo­
nentes principales siguientes:

que conjuntamente.

nejo. O sea ■ ...
1.. r> una $enci!‘-expresarlo en un*

R. L. Gardncr, Presidente de la Corporación Financiera
Internacional, hizo una vez una oportuna y sana advertencia,
diciendo:

"Los líderes y ¡os pueblos de los países que buscan un
mejor nivel de vida, necesitan reconocer que no pueden
obtenerlo de un catálogo de ventas por correo ni de una
cuenta corriente. Tienen que afrontar las duras realidades de
la vida, y darse cuenta de que los resortes primordiales de cual­
quier progreso deben estar ubicados dentro de la nación misma;
que el crecimiento económico a largo plazo es parte de un
desarrollo equilibrado, que abarca la ley y el orden, la estabi­
lidad y responsabilidad políticas, integridad financiera, educa­
ción y la gradual diseminación de sus beneficios a un círculo
creciente de personas”.

Creo que es tiempo de que los venezolanos tomemos en
serio este tipo de concepto si es que queremos construir una
nación fuerte, progresista y sana económica, política y social­
mente. Hasta ahora hemos dependido de otros demasiado para
que hagan todo por nosotros, desde la explotación de nuestros
recursos naturales hasta los ahorros, inversiones y financia-
miento de empresas. No soy enemigo del capital extranjero,
de las empresas extranjeras, ni de los técnicos extranjeros
siempre y cuando se vengan a aplicar a proyectos de verdadera
utilidad social y contribuyan al progreso de nuestra economía.

En este momento de nuestra evolución son vitales y esen­
ciales; cuando no tienen características colonialistas debemos
recibirlos con los brazos abiertos. Lo que quiero significar es
que nosotros, los venezolanos, no hemos cumplido cabalmente
con nuestro papel. Circunstancias históricas han contribuido
3 ello. Nos hemos quedado soñando, creyendo que todo anda
muy bien. Hemos cerrado los ojos a los problemas, nos hemos 

aumenurhprodua.v.uau^ -
utilizada. ¿Cuáles son los faaore

siguientes:

j—Trabajo (Ll
2.—Recursos natural'
j__Capital (K>

en r , m mayoría oe nuesuos uuww'—
,i a nlas abs0*uca pobreza, ignorancia y en condiciones verd.v

■ln’ente infrahumanas.
tcon’ meÍ°r prueba necesitamos que el actual desconcierto
fe e 'lrnic<),clue '1a plagado a la economía de temores, falta
la t: 'nccrt¡dumbrc? Yo os pregunto, señores, ¿que nación en
°>n n™ ''a S|d° tan fícnerosamente dotada por la naturaleza,
mili na Producción diaria de petróleo crudo de más de tres

de habitan >arrÍ1“’ para Una Poblacíón dc 5010 mill°nCS

Me ’ °r qué» entonces, esta confusión, esta incertidumbrt.
es fal>CUSjr<'*S que' >’° mismo me responda; pero mi respavM.i

e planeamiento, uso improductivo de los recurso:

1.—El presupuesto de capital, que comprende proyectos de
inversión pública destinados al desarrollo económico.

2.—El aspecto del presupuesto público, no esencialmente de
tipo de fomento, pero que tenga las características de con­
tribuir al desarrollo económico-social, tales como educa­
ción, salud, entrenamiento, etc.

5._ L’n programa legislativo tendiente a canalizar todos los
ahorros c inversiones nacionales, tanto públicos como pri­
vados. hacia la realización de objetivos concretos, fomen­
tando el ahorro y la más productiva utilización dc los re­
cursos. tanto a largo como a corto plazo.



o = f (L, N, K)

en que f es la función de la producción.
Los factores de producción pueden definirse siempre de

modo que podamos hacer esta función lineal y homogénea,
esto es, de modo que doblando las cantidades de todos los fac­
tores logremos un rendimiento doble. En esc caso, la suma
de los productos marginales de tantas veces las unidades de ese
factor es igual al producido total:

O = L
do
dL

do
-r N——

dN
+ K

do

dK

El desarrollo económico puede definirse como un aumento
en f, un mejoramiento en la relación L: N: K en pleno em­
pleo. Con las proporciones óptimas y pleno empleo, la tasa
de progreso económico se reduce a df de, en que t es el tiempo.

Después de establecer nuestros objetivos y sus medidas,
procedamos a dar el próximo paso, el objetivo del planea­
miento. Lo llamaremos subobjetivo, para obtener nuestra
meta sin crear perturbaciones indebidas a la economía. Este
subobjetivo comprende los siguientes puntos:

1.—El mantenimiento del equilibrio en todo el presupuesto
y en la balanza de pagos.

Cualquier déficit alto y persistente en la balanza de
pagos o en el presupuesto tendrá por fuerza que causar
efectos adversos sobre los precios, sobre la producción y
sobre el incentivo que obstaculizarán el logro de nuestros
objetivos.

2—Autosuficiencia en alimentos.
Siendo este aspecto el más esencial requisito básico para
la población, un país debe laborar por volverse autosufi-
cienre en cuanto a alimentos se refiere, luchando por esto

La primera cuestión que surge en el planeamiento es
“Cuánta inversión toral hace falta para alcanzar el objetivo
señalado por lo que se refiere al ingreso per cápita”. Res­
ponder esta cuestión requiere determinar la relación entre la
inversión I, y el aumento consecuente en el ingreso Y. Esta
relación I Y se llama la relación incremental de capital-pro­
ducción ICPR. El objetivo del planeamiento no es la máxima

hasta el máximo de sus posibilidades. Tal cosa no sólo
reducirá las importaciones, sino que asegurará también el
suministro adecuado de alimentos en las ciudades donde
la población crecerá por fuerza con la industrialización.

3.__Crecimiento de la producción industrial.
Debemos fijarnos una meta para el aumento anual en

la producción industrial, fijándonos metas por categorías
tales como energía, maquinaria, etc., con el estableci­
miento de prioridades.

4.—Acumulación de capital.
La Tasa anual de formación de capital para sostener

nuestro objetivo debe determinarse como un porcentaje
del ingreso nacional.

5.—Planificación del traslado de la población de la agricultura
a la industria.

Tenemos experiencias particularmente desafortunadas
en Venezuela de un exceso de mano de obra en las ciuda­
des y escasez en ciertos sectores rurales, creando una con­
tracción innecesaria en la producción agrícola y un desper­
dicio de recursos humanos. El traslado debe ser ordenada­
mente planeado de antemano.

6.—Entrenamiento de mano de obra.
El mayor obstáculo para el progreso de Venezuela es

la escasez de mano de obra especializada. El plan debe-
determinar las necesidades presentes y futuras de los diver­
sos tipos de técnicos, el establecimiento de centros de
entrenamiento que aumentarán la productividad de horas-
hombres lo mismo que el nivel general de vida de los
venezolanos.

Estos son algunos de los factores importantes, cuya cate­
goría y necesidad deben determinarse y respecto a las cuales
deben fijarse prioridades si es que deseamos lograr nuestros
objetivos.

LA PLANEACION DEL AUMENTO DE LA

RELACION CAPITAL-PRODUCCION

crecimL.'™ Cn ,Un momento dado, sino una tasa máxima
cálciih>enr0|-:l 0 'ar®° c'c' ['emP°- No podemos tener t>"
que t<-no'n'e 1®?nlc A 'os requerimientos de capital a me1’"'
a Drod,?ai^°S n°S calcu,os de la relación incremental de capí'-1
mos t'0", R¡ Ac'ual™nte carecemos de ellos y no sub­
viral de - ‘l ,1eSho.,a c°misión de Planeamiento en esta zon.i

,n'castigación tan esencial para el planeamiento.
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I-—Que den Li mayor contribución al ingreso de la nación
2—Que mejoren la posición de balanza de pagos del país.
5.—Que utilicen más las materias primas y suministros de

operación producidos dentro del país.
4.—Que hagan uso al máximo de la mano de obra nacional.
5.—Que solucionen la mayoría de las necesidades básicas del

pueblo y produzcan el mayor efecto sobre las economías
externas de las unidades de producción.

Es imposible presentar en pocas palabras un plan para un
país, pero lo que me he esforzado cn demostrar es que el
planeamiento asegura el uso mejor y más efectivo de los re­
cursos nacionales y crea un rápido y equilibrado crecimiento

económico.

TOMAS FXR1QUE CARRILLO BATALLA. Venezolano Ahogado y
Economisui de las L'níverstdadt-j Central de Venezuela. Afichig.in y
Columbio. Profesor de Política Fiscal de Ja Facultad de Economía
de la (-•niversid.id Central de Venezuela. Miembro de la Con-.isí.-n de
Reforma Agraria y de la Comisión de Reforma Fisial del Minis.'rri.»
de Hacienda. Presidente de! Banco República. Miembro del Direc­
torio Ejecutivo de la Federación de Camaraó y Asociaciones de Co­
mercio y Producción. Presidente de la Asociación de Técnicos y
Expertos del Agro Venezolano. Miembro de Ja Academia Americana
de Ciencias Políticas y Sociales. de la Asoci.i.iun Amen.-ana <’e Eco­
nomía de la Sociedad Econométrica ) de la Asociación Ameríc-m.i de
planificación Obras: Bancos Centrales en I: Am.t-rr...- Latina -.Ano
Arbor, Michigan. 19-18) y "El Presap.ieito Sovi: tico como InMrumrnw

de l\-ar.'o!k> Económico' (Cuacu. 1959 i-'investigación v publicación de inrwwantcí trabajos de índole economice

I_
Dro ?’Or.‘!^reSíl^0 ingreso nacional por los factores de
man UCti*^n lm^ic*tos cn proyecto, incluyendo la
fac"° CC °^ra’ Ia í*crra’ capital y los empresarios.
qu^/j^L ^UC estan corregidos por el factor necesidad
las C C toJnar en cuenta el impacto del proyecto sobre
y oCCOnom,as externas de las unidades de producción
Por >1S- ,CO”s,deraciones de beneficio total, la totalidad

lnka^ de los recursos de capital utilizados.
c’ón g1 k e J‘aS °Perac,oncs de las unidades de produc­

ía El radF 7 13 ^s,<?i(’n de la balanza de pagos del país.
Privado VaCC^n ’0s va^ores económicos adicionales
c,°nales°S * US° niater,as primas y suministros

SimPliHcán í?0111 derivado del empleo de mano de obra
ílUe tengan la • /aS Príor,dades deben darse a proyectos

•s siguientes características:

CRITERIOS DE INVERSION

Y LAS PRIORIDADES

x2
La más difícil tarea de todas és establecer pnoruaces

los varios proyectos de inversión que constituyen un p -ui ,
desarrollo. Varios economistas, inclusive Hollis Chunery. <■
jamín King y Jan Timbergen, han tratado de reducir e p
blema de prioridades a una fórmula. El Consejo Econon
de las Filipinas usó los siguientes criterios:

1P = Rl -b R2 4- R3 + R4
en que 1P = Prioridad Industrial.

R3



Cuando inició Guzmán Blanco su Septenio en abril de
1870. contó en su Gabinete con hombres de la talla de Fran­
cisco Pimentel y Roth, como Ministro de Crédito Público,
quien era a la sazón el venezolano con más sólidos conoci­
mientos en cuestiones hacendísticas; y con Martín J. Sanavria,
en Fomento, Despacho a! cual estaba adscrito todo lo rela­
cionado con la Instrucción.

Sanavria no tenia la experiencia de Pimentel y Roth; era
joven para entonces, pero estaba lleno de los más elevados
propósitos en pro del mejoramiento espiritual de su Patria;
de aquí que a dos meses de actuación refrende uno de los actos
ejecutivos de mayor trascendencia en la vida de la Nación,
como es el Decreto del 27 de Junio sobre Instrucción Prima­
ria, pública y obligatoria.

La previsión de Sanavria, ya que en sus planes educativos
miraba largo en el acontecer venezolano, culminó con la crea­
ción en el mismo Decreto de instrucción gratuita, de un im­
puesto nacional sobre la circulación de los valores consistente
en la inutilización de un timbre fiscal por operaciones reali­
zadas dentro de la escala señalada al efecto (Arts. 29 al 36),
cuya renta se destinaba al sostenimiento de los planteles desde
donde se impartiría la enseñanza. El valor de las estampillas
era de uno, dos, tres, cuatro y cinco centavos fuertes, y de­
uno, dos, tres, cinco, siete, nueve, quince, veinte, treinta y cin­
cuenta reales. Aún en el argot nacional, cuando alguien se
refiere a la estampilla que debe satisfacer con motivo de alguna
negociación ante las Notarías o Tribunal de Parroquia, o de
alguna actividad judicial gravada por la Ley, se habla corrien­
temente de sello de instrucción.

El Decreto contiene prescripciones penales muy intere­
santes, destinadas a hacer cumplir estrictamente el espíritu de
su letra, y al beneficio mayor de la instrucción popular, como
ésta de que cuando se omitiere la inutilización de estampillas
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el Juez competente formará expediente y recabara e
el pago de timbres equivalentes al duplo del impuest ,
comunicará al Registrador para que ponga al margen
protocolos las correspondientes notas; ahora, $l C5tC qs(raj0
funcionario hace la anotación sin la orden de nvJk
judicial, entonces incurre en multa de cincuenta pesos
oportunidad, y el montante se aplicará a las esc/ic as pm
(Artículos 43 y 44). 19 de febrero

Este impuesto de escuelas empezó a regir ei o
de 1871 y el 26 del mes anterior se había dictado e
de la Instrucción Primaria que determina los ramos
de instrucción, su administración y la mecánica para
del pecho, multas, penas o apremios. visión

También se sometía a las escuelas públicas a laSUP^
de Inspectores especialmente designados para vigilar ’ s
de los maestros, su rendimiento, dotación de los ms
textos de enseñanza y otras actividades de menor m
en la buena aplicación del Decreto del 27 de Junio.

Y como complemento, ya que tanto Guzmán
navria conocían perfectamente que la República esta
de asimilar la experiencia de otros países, mas ade an
y de aprovechar la capacidad e ilustración de sus viejo.*» '
ditos profesores, se le daba singular importancia a la
con éstos para aplicar sus métodos en nuestro mu iO-
previsión estaba dentro de la más lógica sindéresis, puusu
un conglomerado recién nacido a la educación pública )
gatoria, no podía desenvolverse con tino, era
tomar un norte y éste lo daba la madurez de otras sociut .
que en el exterior habían realizado ensayos con antcrl°u¡rSe.
y contaban en el campó educativo con obra digna de sc^1

El Estado, para facilitar la difusión de los textos
ñanza, sentaba, igualmente, las bases para el estableeim
de una imprenta.

KEi'f'ri'/' í"tM

Parte final del Estatuto
de la Instrucción Primaria,
de fecha 26 de enero
de 1871. Puede apreciarse
la firma autógrafa de!
Ministro Sanavria

Puede apreciarse fácilmente, a través de sus a ca ”
el Decreto Guzmán-Sanavria, lo previo todo, y sus co
cias han demostrado con creces que el pensamiento
dos perspicuos venezolanos se afincó en la estrec icz

memo para volar a las cumbres del futuro que para eneti.
es hoy presente, y lo será también mañana para as ce
dones que nos sigan. obr.t de|

Muchos elogios se han dicho en torno de ■ ¡
Septenio guzmancista. De tantos, creemos que uno . t
certeros es el que le consagra el doctor Antonio i ‘’ini ’
lo califica como el punto fundamental de nuestra >•
eicntijica, literaria y artística (‘‘Boletín de la i
ctonal de la Historia”, N9 134, tomo XXXIV. pag‘ ' 0

En esas cortas frases está contenido el más jugoso e
en torno al Decreto del 27 de Junio de 1870. -o en
doctor Alamo en la oportunidad en que la Acadcmi. 1
en la Galería de sus Ilustres Miembros desaparecidos, c •
‘el doctor Sanavria, uno de sus Individuos fun< as o.c .
d'0 lustre al Sillón Letra “G”, ocupado después por ‘

ata y César Zumeta. .... i, vez
Ahora, una de las cosas en que no se ha insistí o.
a' l;'do del juicio encomioso, nuestros historia

'eren también a la reacción que en ciertos sectores e
/■■nre vinculados con los “Planteles Privados Y ••

len,ts. golpeados los primeros por la abolieron

les quitaba de las manos, y las se^as £
th^k r,f,car una mínima parte de sus ganancias al n

brcs fiscales en beneficio de la instrucción gene • ■
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El Minhfro de Crédito Público. Pimeníel y Roth.
regitfra la fecha en que contenió a hacerte electivo

el impuerto ¡obre cttanipillat de Ejcuelat

ESTADOS U51D0S DE TOMA

CMtOITO FUfLICO.

acogida que por parte de los Magistrados Regionales tuvo esta
notable disposición del Gobierno Nacional.

Recuérdese que ante la cerrada protesta de aquellos pode­
rosos grupos, cuyo dominio había echado raíces en la Colonia
y se había afincado rudamente al alma nacional desde entonces
hasta el 26 de Junio de 1870. Guzmán y Sanavria permane­
cieron imperturbables, hasta sostener con la mayor tenacidad
la determinación ejecutiva. Mas. como sólido respaldo de todo
esto, estaba, naturalmente, el disenso firme y espontáneo de los
colaboradores del Régimen.

De esta guisa, Juan Bautista Dalla Costa, Presidente del
Estado Soberano de Guayana, dice-

“Haré cumplir en el Estado el Decreto expedido por el
Jefe de la Administración y del Ejército de la República sobre
enseñanza popular, con tanto más interés cuanto que desde que
me hallo al frente del Gobierno de Guayana he propendido
vivamente al fomento de la instrucción primaria; y está ya de
tal manera generalizada que en cada pueblo existe por lo menos
una escuela en que no sólo recibe gratis el niño la enseñanza,
sino también los libros y demás útiles indispensables para que
ésta sea provechosa.

Sin embargo, todo cuanto tienda a multiplicar estos plan­
teles, donde se forma moralmente el ciudadano, es de la rnás
alta importancia, con lo que quiero significar a Ud. que aún
queda campo a la acción protectora del Gobierno nacional en
este Estado, ya que inspirándose en el verdadero patriotismo
y descubriendo las fuentes de las desgracias públicas que humi-

l-a gráfica recoge estampillas por valor de un centavo fuerte

RF.fivri s"FIÍ

Letras de cambio y toda clase de libramientos en dinero.
Contratos privados sobre cualquier cosa ó servicio.
JlcMnc tic alfileres Je (apílale, JaJ» <1 ;

arrendamientos etc. cuw>
Pagos por trabajo. .te todo giacro; para lo cual c, MüpauM, u:jir

•juc los acrediten.
Pago., dr ..neldos á tos d'pondimta da las rasas de amérelo ó de emlquiera otro eelaUeemieato

industrial.
Toda especio de transacción cobre popeles, dinero ú oirá mercancía, pupee costumbre se láser,.

de contado y sin documento alguno.
Pagarés, vales, cartas de pago etc.
pn Mu renta de artículos de comercio, que no siendo al dclal, sea ó aceda en su precio de

la Otó<* legal de diei pesos. 1
loa compra y venta de toda especie, de semovientes.
Pago de honorarios á médicos y abogados, costas y demos derechos judiciales etc.
El pago de patentes y de toda contribución pública, debiendo al efecto llevar el recibo que lo

acredite el valor correspondiente en estampillas.

El impueilo de ettamfúllai de
initrucei/m debían talitfacerlo loi
babilantet de Venezuela con mo­
tivo de lat Gpcrjftrnct enume­
rad a t en el grabado

Han y aniquilan al país, se propone hacer la guerra a la igno­
rancia y al error, como el único medio fecundo de regeneración
social, como el solo camino que conduce a hacer práctica en
nuestra patria la República’*.

Joaquín Crespo, Jefe Civil y Militar del Estado Guárico,
asienta:

“Al leer ambos documentos (Circular del Ministro de
Fomento y Decreto de 27 de Junio) mi corazón se ensan­
chaba de alborozo, y con religioso entusiasmo rendía culto a
los autores del pensamiento tan sublime y de trascendentales
beneficios para la República.

La instrucción, y muy especialmente la instrucción pri­
maria, ha sido siempre una de las cardinales ideas que ha
abrigado mi cerebro, y por la cual haré cuantos humanos es­
fuerzos sean necesarios; ya en el puesto que hoy ocupo como
Magistrado, ya mañana como hombre privado.

/\1 pueblo venezolano, inteligente, activo y pundonoroso
por instinto, sólo le falta instrucción, para que discerniendo
con Justicia sus derechos y deberes, eleve a la cumbre del pro­
greso la Nación que por mil títulos merece noble distinción
entre las demás de la América del Sur.

Con tales íntimas convicciones, debe Ud. ciudadano Mi­
nistro, contar con que en el Estado de mi mando, se cumplirán
las disposiciones prevenidas en la citada circular y que yo
aunque transitoriamente en el poder, iniciaré por lo menos,
las medidas que deben tomarse para secundar el pensamiento
del ciudadano General Jefe del Ejército Constitucional Je la
Federación expresado en el Decreto citado de 27 de Jumo
último”.

José Antonio Márquez, Primer Designado a la Presidencia
Provisional del Estado Cumaná. escribe al Secretario de Fo­
mento: “Esta Presidencia se satisface plenamente al participar
a Ud. que el fomento de la instrucción en esta sección de
República dará los buenos resultados que Ud. se promete .

Y en circular a los Prefectos Departamentales maní ¡esta.
“Se presenta a Ud. la noble y solemne ocasión de procurar
a todas las clases de la sociedad el auxilio prodigioso de la
instrucción primaria, produciéndose así una revolución mu
lectual que eternice en nuestra Patria el establecimiento < c o
principios democráticos, sin lo cual no hay paz ni pro^u >
publico posible. La luz que brotó en un oscuro rincón <<-
Judea no tendría objeto alguno, si sus fulgurantes rayo* no
vinieran a irradiarse con fructíferos resultados en un c
humanidad; y para esto se necesita sacar a las masas po¡ •• au
de la ignorancia en que yacen, y del ilotismo y miseria a quv
cstán sometidas por falta de conocimientos elementa y 1
las ponga en aptitud de conocer sus derechos y <l-mI ‘ ,
obligaciones recíprocas. En todos los pueblos de o-. Sl '
Unidos del Norte no existe un solo ciudadano que Ih’ 1
leer y escribir sin grande esfuerzo de la autorua-. . J _ n_
siendo allí obligatoria la enseñanza preparatoria y

Decreto de z„ ¡o> progre.tdJi
en ¡a IHttona coma < • > ■ lr„j,llanos
. de renombre en
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Doctor Martin J. Sanavria. Ministro de Fomento de Gttzmán.
Como tal. comparte con cite la gloria del establecimiento
de la Instrucción Pública y Obligatoria en Venezuela

General Joaquín Crespo. Fue uno de los más decididos
partidarios de la instrucción del pueblo. Sus manifestaciones
de apoyo al Decreto Guzmán-Sanatria así lo proclaman

diendo cada cual las eficaces ventajas que se consiguen con su
desarrollo, hay espontaneidad propia en el deseo de todos sus
habitantes para hacer efectiva la propagación de las luces.
Entre nosotros puede y debe suceder lo mismo y sólo escasea
la buena voluntad de poner manos a la obra. He aqui por qué
yo me permito recomendar a Ud. la creación en ese Departa­
mento de escuelas dominicales y nocturnas donde tanto el
pobre jornalero como el rico propietario puedan encontrar
fáciles el suave alimento de la educación En tal virtud, y
entre tanto se realiza en toda su plenitud el programa de la
instrucción popular, Ud. se servirá proceder a iniciar esta su­
blime empresa democrática, para gloria y honra personal, sin
que sea motivo para desalentarle en su propósito los pequeños
inconvenientes que encuentre en su camino, pues ellos deben
ser allanados por los esfuerzos patrióticos de Ud. en beneficio
del público, a fin de que no venga a quedar letra muda aquel
interesante documento por la omisión e indiferencia de los
gobernantes, y sí, por el contrario, se lleve a sistema práctico
la grandiosa idea de hacer universal en la República las nocio­
nes primordiales de la instrucción que habrán de producir
opimos frutos a nuestra sociedad y nos harán a la vez reco­
mendables en poco tiempo ante las naciones cultas de la
Europa”.

Juan T. Pérez, Secretario General del Estado Lara, expone-
“Es de tan vital importancia la instrucción del pueblo,

cuanto que sin ella no se concibe esa armonía de! orden con
la libertad, de la justicia con el progreso, de la acción indivi­
dual con el bienestar común, que forman, en conjunto, la Re­
pública democrática, con todas las condiciones de su vigorosa
existencia. El espíritu liberal de la época, que marcha avasa­
llando todas las dificultades que halla a su paso, destruyendo
las preocupaciones retrógradas y las rutinas añejas, se levanta
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intrépido imponiendo al patriotismo la parte de la tarea qu
le cabe desempeñar en tan importante empresa. y° nlc Dr
mito excitar el de Ud. para que obre todos sus efectos en esta
iniciación de la más justa y adelantada de todas las reso uci
nes del país, es decir, de ésta que tiende a difundir los conocí
mientos que pongan a esta generación y a la venideras en pe
fecta posesión moral de sus sagradas prerrogativas .

S. Martínez Egaña, Jefe Civil y Militar del Estado So -r
de Apure, ofrece: . ,f

“Esta Jefatura siente la mayor satisfacción en maní
a usted que procurará por cuantos medios estén a su
favorecer la instrucción pública, asunto preferente <- e «
Gobierno liberal, tratando de darle en el Estado el increme
y desarrollo posibles”. . ,

Manuel María Díaz, Presidente de la Sociedad Progresa
del Estado Yaracuy, escribe al Ministro de Fomento.

Hasta aquí alcanza ciudadano Ministro la inspiración
Gabinete progresista que ha hecho obligatoria la • )r
alfabeto para los que desgraciados y ciegos, no saben a. n
porque son ignorantes, y son ignorantes porque los S‘ .
anteriores olvidando lo que debían al pueblo, se
mas bien de degollarle que de esquilarle. Sentimos c
siasmo por la causa jc jas letras; porqut. sabemos que • (
benéfica sombra, a su noble y desinteresada inspiración se <- ,
e que los pueblos ilustrados sean felices; porque Iir' ,.
y el servilismo necesitan de la noche del cmbrutecimieo ' ■
, partido liberal que ha luchado sin tregua, conocedor 1 ■
fundo de estas verdades, quiere la igualdad hermanada <- .
dignidad del individuo, encarnadas indudablemente en c
noctmiento de sus deberes y derechos”.

anterior no figura como Jefe Civil y Militar- D'
sus conceptos se traduce la importancia de la Sociedad 
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Doctor José Emigdio González. Jefe Civil y Militar del Estado
Trujillo cuando se promulgó el Decreto de 27 de junio. Ahogado
y General de renombre en los anales trujillanos

representaba y el criterio progresista de la misma frente a la
instrucción popular, sin descartar el papel que en aquel Estado
estaba llamada a jugar una asociación que eleva su pensamiento
ante la más alta autoridad educativa de la República, paran­
gonándose con los Presidentes de las Entidades que lo hacían

como legítimos personeros de las mismas,
José Emigdio González, Jefe Civil y Militar del Estado

Trujillo, sugiere al Ministro Sanavria:
‘‘Como hasta ahora (febrero 7 de 1872) no se ha nom­

brado la Junta Superior de Escuelas Primarias ni el Tesorero
mandados establecer en esta capital por Decreto de 27 de
Junio de 1870, y como la última reacción de este Estado inha­
bilitó por completo una multitud de ciudadanos, me permito
indicar a Ud. los sujetos que, gozando de cabal reputación
y animados del espíritu público que requieren tales funciones
para el adelanto del instituto, pueden llenar cumplidamente

sus deberes.
Pueden ser Presidentes de dicha Junta el ciudadano Juan

Bautista Carrillo Guerra, vocales los ciudadanos Rafael Hen-
ríquez y Melpómene Isea; y suplentes los ciudadanos Máximo
Briceño, Andrés María Iragorry y Francisco de Paula Martínez,
y puede ser el Tesorero el ciudadano Eloy Briceño .

A través de las opiniones transcritas, consignadas por sus
autores en documentos que reposan en el Archivo Genera < <-
la Nación (Ministerio de Fomento, Sección II - 1870-18/? ,
dirigidos al doctor Sanavria, quien como Ministro de Fomenn
remitió una Circular y copia del Decreto a los Preskunto
los Estados y otras altas autoridades, se observa e tr^r“’
unitario del seguro respaldo al mentado Decreto del - y‘
Junio, todos están de acuerdo en que la instrucción vay.
generalidad de los venezolanos, y en cada uno de estos unen 

Don Juan Bautista Carrillo Guerra. Propulsor de la Instrucción
Popular en el F.tfado Trujillo. ¡Jetó la Imprenta
a ¡a ciudad capital ) su nombre forma en la pléyade
de los grandes civilizadores de los Andes

narios se nota el empeño patriótico de dar cumplimiento rá­
pido y cabal a la disposición ejecutiva nacional.

Más elocuentes no pueden ser las expresiones del civili­
zador guayanés Dalla Costa, del General Crespo, del Designado
Márquez cuando instruye a los Prefectos Departamentales, del
larensc Pérez, del apureño Martínez Egaña, del yaracuyanu
Díaz y las del Jefe Civil y Militar de Trujillo, que escoge el
personal más idóneo y más ilustre de su Estado para integrar
la Junta Nacional de Instrucción Primaria.

Tal como lo sugirió González, don Juan Bautista Carrillo
Guerra fue designado para Presidente de dicho Cuerpo, u
identificado como estaba en forma plena con el contenido y
alcances del Decreto Guzmán-Sanavria. acometió una empresa
educativa de tal magnitud que su nombre está orlado con el

perpetuo recuerdo de los trujillanos.
Cuando Carrillo Guerra recibió el nombramiento un men­

ción, notificó satisfecho, al Director de Instrucción Primaria
Popular: ”Sc apresura el infrascrito a aceptar con deferencia
aquel honroso puesto, ansioso como está de corresponder y
coadyuvar a las filantrópicas miras del Gobierno Nacional de
difundir la instrucción primaria en los pueblos de la Repú­
blica, redimiéndolos de! yugo de la ignorancia*’.

Y después, en el primer Boletín un que informa al pueblo
rrujillano de los trabajos realizados por la Junta que preside
(26 de agosto de 1872), proclama: “Un hombre ignorante
no tiene ideas propias, no tiene sentimientos; carece por tanto
de las nociones del bien y del mal; desconoce el deber; y no
comprende la caridaJ; no consagra un suspiro a ningún afecto
delicado; no derrama una lágrima por c! ajeno dolor; no se
apasiona por lo bello, ni dedica un aplauso a las creaciones del
genio” (Archivo General de la Nación. Instrucción Primaria

Expediente 2. 1.872-1.874).
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Al evocar el Decreto del 27 de Junio y a sus propulsores
Guzmán y Sanavria, es bueno extender esa evocación a aque­
llos colaboradores que desde el fondo de la provincia, concu­
rrieron con su talento y virtudes a asentar definitiva y segura­
mente la obra grandiosa de la instrucción primaria, gratuita
y obligatoria.

No obstante su soberbia, su vanidad característica, su ego­
latría, Guzmán Blanco no reservó para sí solo las glorias cic­
la instrucción popular: lo evidencia su carta para Sanavria, en
la oportunidad en que éste deja de formar parte de su Gabi­
nete. “Cuando no muy tarde —asienta el Presidente— vean
nuestros compatriotas una escuela de Primeras Letras en cada
parroquia, sostenida de una manera casi insensible, todas gra­
tuitas y difundiendo luz. ese nombre del joven Secretario de
Fomento será ennoblecido por todo biten ciudadano y será
evidente la justicia con que yo le doy en esta vez sinceras gra­
cias, por su valiosa cooperación para normalizar el orden y la
libertad de la Patria, frutos preciosos de la Instrucción".

Que este reconocimiento de Guzmán y la consigna que
entraña eso de indicar como preciosos frutos de la instrucción
al orden y la libertad de la Nación, sean permanente lección
para ejemplo de todos los venezolanos interesados sinceramente
en el mejor destino de la Patria

MARIO BRICEÑO PEROZO. Venezolano. Abogado. Educador. Maes­
tro de Educación Primaria y profesor por más de veinte años. Ha
desempeñado cátedras en las ramas de Educación Normal, Secundaria.
Voracional y Universitaria. Ejerciendo el Derecho ha actuado en
diversas posiciones del Poder Judicial. Fue Director de los Liceos
"Peñalver”. de Ciudad Bolívar, y, "Jáuregui". de La Grita. Autor de
numerosas obras y artículos sobre Pedagogía. Sociología. Historia.
Poesía, Derecho, temas folklóricos y filológicos. Colaborador de
Cultura Universitaria”, “Educación". "Boletín de la Academia de la

Lengua". "El Nacional", etc. Actual Director del Archivo General de
la Nación. Pertenece a la Academia Nacional de la Historia. Asocia­
ción de Escritores de Venezuela, Asociación de Ciencias Políticas y
Sociale-s de Filadelfia. Sociedad Bolivariana del Perú. Posee la Orden
Andrés Bello" en su Segunda Clase.

Ki-i’isr.t si"'-"-

LA MUJER UA;
T TM T TR]R O LaJn^e’Pa.nacea de crisis románticas, un pia--L N j—z-L-LJJ. y no enlutado y reluciente en cuyo atril se gasta por
el uso el papel apergaminado donde habita la música de Chopin, consolas porcelanas
espejos, ambiente que se ondula en cortinajes, que se precipita en alfombras que'sé
abarquilla de ánforas, cabizbajo de peso ornamental, enrarecido de perfume, por don­
de ambula, presa en moños y encajes, la Gioconda de “Reinaldo Solar”, la Rosaura de
gesto operático que se escapa en un coche nocturno de su vida apacible y doméstica.
Como empujado por el mismo ímpetu beethoveniano que lo hacia doblarse en la eje­
cución de la Sonata Apassionatta, el dorso de Rosaura penetra en el vacío acolchado,
ambulante, del vehículo que la lleva ¿hacia donde? y se engarita de pasión, pasión por­
que si, sin refugio y sin meta. Desde el comienzo sabe que su ardor es imposible. Nadie
puede acompañarla en el trance, que es de despertar y de caída. Mientras no abandona
el hogar de casada, en el corrillo provinciano de aquella capital hecha de comadrees
y cerrojos, cornucopias y chismes, Rosaura es una adúltera. Y ahora, dentro del coche
que la conduce en su trastabilleante preludio, el amante que no sabe aguardarla del
todo ¿no es acaso un hermoso, tibio, incitante espectro? Ultimo descendiente de una
rama ya rancia y temblona, se descubre tantas aptitudes, es poseído por tanta vocación
imprevista, que su prodigalidad espiritual se nos presenta como un modo de dispersión.
Hay anhelos de multiplicidad que, en el fondo, no son sino una manera especial de de­
caer. Este alarde de posibilidades, este seudo-escritor, seudo-político, seudo-enamo-
ja o, tiene un nombre brillante e indeciso, lírico recurso de los protagonistas román
■eos que, condenados a morir en duelo o por duelo de amor, nacían con a (
’°nosa y áurea, correspondiente a sus figuras vagas, sin posi > e reai,¡c()

su 'd 3 d°’ .como no se cumplirá en obra humana, lleva a cuestas su au rz >
enominación de ultramundo, fantasmal, novelesca.

LA GIOCONDA A»
u A

ola^S; No es hum¿ que se deshace en el primer contacta Signe){e.

Orzará ” POr e’ océano de música, que trasmuta en m v¡ja sen¡,.ita y
casera ¿nstlntivamente su femenil sentido practico, u “A ‘de chimeneas y claia’
.Vas* °mará Uno de aquellos vapores diminutos. SOI1Oros y obran­
tes conc?erto°Sa fragiIidad’ ™niiando destinos melodios , I o



NADA PREMEDITADO. íg
en esta continuidad de hoja con párpado, de mejilla con pétalo. Todo natura
lógico en nuestra realidad americana. Carmen Rosa creció de su i

-p A T TD A Th Q Pese a sus sueños con sombrillas de co-
KvJd/l U 1X71 lor y forma de amapolas, a sus blondas
pesadas, extenuantes, a su olor encerrado y enfermizo, a sus desplomes líricos, una
cadencia elemental, un poderoso instinto que se mueve. Habrá que despojarla de
sus gasas, arrancarle la titilante gargantilla, desprenderle el cintajo, arrebatarle el aba­
nico, el chal, sobre todo el pañuelo, para ver la medida de su rostro. Ese rostro se des­
pejará en lo sucesivo. Los rasgos de las heroínas que seguirán los de Rosaura, serán
como un vaho de la atmósfera, emanación de lo selvático, burbuja de la geografía, vi­
drio para la luz solar, recipiente'para el agua del caño, reflejo de campiña o tormenta.
La misma Carmen Rosa, hermana de Reinaldo, no es solamente consecuencia mística
de un religioso medio familiar. Nace de su jardín, como en pañal de laja limpia bor­
deada con puntillas de musgo. Su perfil, que duramente soslayamos de un pozo, un
vergel y un aroma hortelano, es como la prolongación de un fondo húmedo y macizo.
apretado de vida silvestre. Carmen Rosa no tiene sino un mínimo paisaje, algún jazmi­
nero que trepa, con lozanía conventual, sin floral elocuencia; alguna enredadera de
estallido abundante pero pulcro; acaso un tiesto o una copa blanca, roídos por el moho,
donde brilla con pátina el geranio; un corral con arbustos, un fino rescoldo de macetas.
Mas todo ello, no siendo matorral sino fronda, emana enteramente de su trémula y lím­
pida figura.

bañas ní 6’ Un Ser fuera °S g5andes seres novelísticos ha­
dad litCrJ^am0S P°r caso r mundo> por más imo .Sld° de este modo; se imaginfrt
en’aturas -C?n Una s°b letra nonibres osen ' ®lnano 9ue sea. Las criaturas kaf-
Cast¡;|0- e lnSeniero K ..i In^erpretan o T arcatcos ° definen su personali-
dep„ ° PUMO Tplea<|0 de S‘gn“ ™ 1“® Kafka titula aj4 P P^Wentátiea para desS¡?°*s¡s" * T

Xo sería un ño..; 0 ai °do un monólogo angustioso.
It-rao muy certero, pues el mundo que ven
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NADA PREMEDITADO
l»r¿” condnuos capullos como una ar^  *7““ —-------muro argentado de
saciónT ' .Como ’a ^ama en que ouísíp C°r° aRjerta agua> al polen y a la rever-
Cuando R™*3! íJUe Sueño de ser sor Vi C?nsi'mi[se tarda, no le queda otra compen-
lato como eina c o muere, definitivamen/ a Luz> casi un nombre de flor.
^esapíiricióPerSOn^e’ Priniero podemnJ^^^^’ ^armen Rosa se pierde en el re­
de su frese "i Per° de e^a no podríamos d • UClr ^Ue nos conmueve como una entera
el patio de's^.T1'6 -V P°r 10 tanto sobrel^L^ ha Perecid°- Fue como la sombra
eeS; Se P-cibe un olor Z1 TV™ personal. Todavía, en
racterística n F RUe’ acu,lado en su carne ° Oli de ^armen Rosa, femenino pero an-
leza sublimar^0 ^??,so^re todo es un ori!^^^1^0 'Y nutrido por su piel, fue su ca-
“’timas páginas’en fornia de mujeHoa Ori£en’ este principio, esta natura-
era enteramente eI>Re,naldo Solar” como nosM)3'1^ así Un VÍVÍdo sesg0, flota sobre

te e,,a- ° nosta’gia de aquella Carmen Rosa que nunca

el empleado de La Metamorfosis , el ingeniero de “El Castillo”, el condenado de “El
Proceso , mundo de absurdo y pesadilla, mundo de herméticos castillos de deforma­
ciones y monstruos, de burocracia y papeleo señala, en gran parte, la realidad de nues­
tra época. Kafka trasmuta un tremendo conflicto social en creación formidable
¿Entonces? Cabe aquí otra teoría: los brevísimos motes con que denomina a sus extra­
ños vástagos acaso no sean más que la constancia verbal del mermado y difícil papel
que tiene el hombre en nuestro tiempo. El hombre, para Kafka, se ha convertido en
número, en consonante o en vocal; es una cifra o una letra más que se añade al mare-
magnum sistemático que los raídos órdenes sociales imponen con mayor energía a todo
ser de libre pensamiento.

Todo personaje está sembrado en su gran circunstancia. Y el tino de los novelistas
consiste en saber medir y equilibrar esos dos componentes: individualidad y trasfondo
temporal. Por una parte, el personaje no puede emanar de una causa, como un simple
e inanimado efecto; por otra, un personaje sin plenitud o drama circundantes, no existe.
Un personaje ha de ser siempre una especie de equilibrista de dos fuerzas, una perfec­
ta dualidad, una emancipación y a la vez una dependencia.

T A T T' | 'T7T) A ' I T W A universal ha sufrido, desde
| z/\ JLyJL 1 J-JX-A- 1 U iX/v hace ya bastante tiempo, un
cambio casi imperceptible. Ha atomizado el personaje, en un sentido positivo. Lo ha
proyectado como aspecto de la totalidad. Lejana ya al realismo fotográ ico. que c i

• ’ividuo aislado y solitario, su acendrado conocimiento del
cultura, le permite desembocar en personajes inauditos

**. j -- o , r , Wnnlf siendo tan
sin que estos pierdan jerarquía ni relieve.
plástico que parece tangible, pasa en un i
jer, sintetizando en esa sabia imagen va.
En otro de sus libros, Virginia Woolf nos
figura de mujer, nos hace conocer su in'..
ter y, de pronto, a la vuelta de una página y sin
muere y la casa en que habitó ocupa su lugar.
al encuentro del lector con tal vigor sensible que es como

• -- psfns Drenara

proyectado como aspecto de la totalidad. Lejana ya ai reansmu 1UIU61U„W abujaba al personaje como a individuo aislado y solitario, su acendrado conocimiento del
nombre y de lo sicológico, su cultura, le permite desembocar en personajes inauditos

i:„.,? gj “Orlando” de Virginia Woolf, siendo tan
i instante de forma de hombre a forma de mu-

varios siglos de historia de una familia inglesa.
ñus acostumbra durante muchas páginas a una
intimidad, nos revela minuciosamente su carác-

' ’ ■ “in la menor brusquedad, el personaje
La casa, colmada de recuerdos, sale

mcuenuo uei «xiui  . —o una segunda voz humana.
Ya desde el “Ulises” de Joyce se veían estos preparativos. Ese lenguaje que se

yuxtapone, esa curiosa dimensión literaria en que los individuos parecen desprovistos
de espacio, y ya se salta de un diálogo a un monólogo entre personajes de vida ente­
ramente diferente, ¿no quiso ofrecemos la visión de un período caótico? ¿Como dar­
la para un gran novelista? ¿Utilizando un lenguaje tradicional y ya cumplido, propio
de una realidad menos complicada o más serena? El conflicto ce os personajes ce
Joyce es que están amurallados en su mundo; son, todos juntos, un > oque c ‘ Pa 11
taciones y jadeos, un pesado engranaje de huesos, glandu as y ver e >ias, mi j <de rancias lextums que se sofocan de moho, de carcoma, de ne^o y de refima-

miento. Son los últimos protagonistas de una civilización y si c .Pulsa de sus íntimas y sórdidas zonas, reuniéndolos en un cu™ arto uc g n J
dece. calla y vocifera? ellos ignoran qae s7s“

que se ofrezca, puede encerrar en si la solucic . g ■
lida, como una momia inmensa. occidental acopio de la ges-

Ya se había dado el gran paso. La sicológicos.
ta primaria, del romanticismo naturalista o g )
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T2? \T A A /f TZ¡'T) Z\ el problema fue siempre distinto. Fuera121N / \ I V I l\ I \ J Lx de las costumbres recibidas, de los gus­
tos importados, teníamos ante los ojos, sobre las espaldas, al extender la mano, un ob­
jeto alucinante, imperativo, arrollador. Más que todos nuestros dilemas interiores, que
nuestras preguntas entre muros, podía la fuerza de la tierra. Digo la fuerza de la tie­
rra y no la tierra, pues no son los árboles ni los ríos ni el oro ni la caldereta ni el sol ni
las serpientes, nada de sus grandes detalles, lo que se nos comunica desde nuestro
primer uso de razón, sino todo ello junto, su potente latido, su poder de germinación,
su dinamismo, lo ya dicho: su fuerza.

untados v con profundo señorío, pone a hablar en la novelís-trasciende sus recursos g ¡'mnerceptible. A la novela actual, un personaje pura-
tica la conciencia mas gen , mental un pequeño buscador de sí mismo, un gran
„m,le ¡.«¡mista, en I» se. 1(¡ a,rae como probImaE(„n.
menudo. >10 le In,cie“ ' ' t ¿escrito pero no enriquecido con la trasmutación ¡n-

™del “n° altolrí,ue el PTT pi,ed“ ”tenor. Lo que « rsonal” tan singular como un hombre, y que el hombre, a su
“¿Tí™.na de profundo albedrío, searapax de verse en lo general o en el objeto. 

,1 aflnlp,„CaP. Sue rec*bíó como nadie, ya en su
on expresivo de Rómulo Gallegos. 7 venezo^ar>o excepcional, el gran

sokrmerecic a> ^ue 1° que se alzó ante sus o' Vldad9ue’ de tan vasta> parece colosal
nump °f -V es '° fluc ha venido 7 Cerni° so¡)re sus espaldas, se derramó
torrencial^ 7 sus n°velas. A través de^11 °í°S’ tantos ni°dos ricos, en la mo­
ma! en h ■ i"1' heiTa’ en GalIegos no es h per^ctas descripciones, corre ese pulso
iXn ? 3 ° en cel0’ la flor c UP i Varració" de Ja P^nta ni el relato del ani-
berante1UC atia,viesa las aguas centellean/W como Puno solemne en la noche, ni el

I a ¿ - U P0<íeroso enigma su ritmo SIn° todo a ^a vez’ su espontaneidad exu-
La Gioconda de “ReinnlrlZ c ? ™ ’ SU nilsterio. 1

vííizSaSeSuTda 3 Una imPulsiva esperaSr P°F 7 fueg0 instintivo- Como ,iana de
getal ln d F'an? COmo un río incontam’ " ? siendo hasta cierto punto una mujer ci-glgaXsco6 PatemaI ’ C°m° Una r°Ca’ COm° una S°mbía Ve'

jugar¿destu¿¡a"?e 3 nuestra realizacíón° 7 acción- Rebatirlo no entraba en nuestra
tro anhelo v ta/l°’'encarnado, abarcarlo P escaPismo ° artificio. Recibirlo, con­
modo asimilar / 1'7 nuestra obligación de// ^l™3 instancia dominarlo, ha sido nues-
,malig»a ZXi^ Pero ¿cómo? ¿De que
,a trasmutación I? ?C°in° atentar una sínfJ ■ 3JCS’ ZOnas Jnexploradas, lugares de
en la carne mPjl- ,receí° anubarrado tn SiS ? Una c^aridad de ese fenómeno? P°'
creada en mm ± medio víbora belIeza de ™z- cita de ala y veneno
gos, pócimas, venda* V” todo’ ,a figura tra/' 1tcnemos ,a plasmada arcilla, la forma
característico, un r- erosi’ones y estrJ/^n ^^dote de rebaños, relámpa-
atrayente pOr sus en°) unico en su revelad ®ar')ara- Un paso singular, un ademan
D°ña telúXÍd^..^dad’ una figura conmo Y,

}6 e su cabalgadura n . .•? e,nbargo, nada en Ja bien plantar
pasión sin respuesta y sin cauce, nada en es-

rei'ist.í sW

ta criatura avara y exaltada, ferviente y codiciosa, frenética y sagaz, hace pensar en una
posible claudicación del personaje al todo que la anima y la nutre. Su creador templó
y domó hasta tal punto los intrincados horizontes que la inmensa objetividad le ofrecía
a manos demasiado llenas, que logró transformarlos en humana y entera investidura.
Y la devoradora de hombres, con látigo y hucha tenebrosos, voz áspera, brío y som­
brero masculinos, arrebata los ojos perplejos del lector como carne y hueso fascinantes
de la extraña y soberbia novela.

2 I (j I (J 110 es personaje alucinante, casi fabuloso, en el libro. Como
I X_ZJ__/ nuestro redor, las páginas poseen zonas acogedoras v apacibles.

Idolo plasmado en el guijarro, con temblores de pececillo, regado por la cabellera en­
marañada como por denso helécho, salpicado de pringues como el fruto maduro, asoma
el rostro claro y encantador de Marisela.

\ /f A T? T C? T~¡*T A es casi un ser contemplativo. Vive en absoluto
_.V12 \JL vJLOJ_ / i / / \ abandono, pero no ha tenido que tomarle la me­
dida al abismo y, por lo tanto, desconoce la acción. De todas formas, su natural dul­
zura parece estar por debajo o por encima de toda dura prueba. Posiblemente Marisela
no hubiera sobrevivido a Asdrúbal, si le hubiese tocado la suerte de la joven v apasio­
nada Bárbara. Esta poseía un poderío natural violento, un extremo de ser capaz de
máxima ternura o de sostenido rencor, y cuando las circunstancias le jugaron la carta
nefasta, robándole al amante, se decidió por lo segundo, soterrando amarga y oscura­
mente lo primero. Marisela es demasiado límpida para tergiversar su amor o la pér­
dida de su amor. Parece haber brotado de un paraje sin complicaciones, liso de ho­
jarasca y escondrijos. Está como encerrada en su mundo, dentro de una envoltura de
rocío o entre la miel de Aricas, expresándose con voz de colmena.

ión desde ese mundo deter-

[-< A I) TD A T) A en cambi°> irrumpió en la realidad como una-L>7 \ 1\ I ) /~\ |\ / y ? perspectiva colosal. Tenía, hacinadas en un nudo
emotivo, muchas posibilidades. Era una inclinación sensible, una libre y ardiente
expansión en busca de tendencia. Posiblemente, de no haber sido una frustrada y luego
una mandona, hubiese sido una heroína. Era un instinto sin orientación, pero deseoso
de fecundarse en algo poderoso y concreto. Su sed de concreción deformada, su irresis­
tible anhelo de realización, torcido va por la desgracia, la conducen al ensalmo y al
hurto, a la brujería y al egoísmo, al coqueteo ladino, a la entrega sin contemplaciones
a toda buena presa. Se multiplica en diversos juegos de rapiña, como activa polilla
tropical; se cuela en los terrenos cultivados por otros, como yedra sinuosa; desmoraliza
y hunde a sus amantes como una lenta y cautelosa ciénega. I c se a < o x iax que
decirlo una vez más- nada en doña Bárbara, en Marisela, en Carmen Rosa, en toda
la prole literaria de la obra de Gallegos, se produce como puro efectismo de un
medio. Son siempre personajes y no quietas alegorías En eXCos
res que nombramos a diario como Santos Luzardo, Florentino Qmtap^res, Marcos

Vargas, son parecidos o semejantes a su mundo; son creación
minado, que es enteramente diferente.
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A í A TPT TAT TIA A aParece avanzando Por entre susM A ( T U / iLvljLyZV lutos hogareños, como un galán de
noche que cainienza a blanquear y a iluminar desde las sombras. Se alza, cirio habí-
tndo a la penumbra, entre letanías, comidillas, comadreos. pasiones, nubes de mari­

nólas nardas v murciélagos. Es criatura de desolación, de ascetismo, acostumbrada al
duelo al recalo, al sigilo y al tedio. Plasmada en un medio pacato no es sin embargo
una criatura frágil. Su poderoso instinto ha convertido toda debilidad posible en un
hernioso don de austeridad. No se escapa, como Carmen Rosa, detras del perfume de
su jardín Es más bien, como el agua de un pozo que esta curada de ncillos ondula­
ciones y sentimentalismos. Su temblor es recóndito. Con su atuendo de golondrina,
Maigualida reconviene al vociferante, corrige al lacrimoso, y generalmente habla con
los ojos, con un ademán, con un largo y expresivo silencio. Cuando logra inusitada­
mente la felicidad, la recibe sin exclamaciones. El suyo es un gran gozo de agua honda.

aldeanos, islotes sobre mares de
y a su impulso de verificación a falta di 1 • ° llanuras> al ser humano
dos alternativas- el ánímn fnrr ’ ' 11 rOS lonzontes, parecen quedarle solamente
aventura oía celda. CaíínT ° AI‘?conis!n° sensitivo, lo claustral o lo lujuriante, la
devoción o el estoicismo La Rn^d' ¿ ai§ua lda son anhelos de ser, sustituidos por la
de “Canaima”, está disDuesta a h °na’ comParte con Maigualida la vida femenina
selva. Rosángela la heroína d con ^a{cos Vargas a una vida de aislamiento v de
flue Ia defraudan vseescapa^on^ed1^0^10 d ^eC^e aband°nar aI padre el
rentíno, es un personaje inolvíd-J 1 P^ei° donjuanesco. Doña Nico, madre de Fio-
rebelde. Es la severidad personificad0^116! U’le ,Un modo singular lo recogido y lo
día que las costumbres yPfos°háhuóc 3 VeZ coraíe- Es como una violenta osa-
tiempo dadivosa, samaritam Lmi encerraron en forma casera. Seca y al mismo
co Prodlga su bondad regañando run,a? mezc^a de seguridad y de iracundia, Doña Ni-
mano ancha pero sin asomo de EE* pan COn amonestaciones, cede su casa con
mando pecados. Es la santa hiiPci.J El ,e pronto parece un fraile salmodiando y li-
esPecialmente a Florentino.' su hiin ¿ °e i blJOS’los vecinos y los visitantes. Pero ama
que no para en ninguna parte v ' SU P° 0 °Puesto> poeta popular, cantor nómade,

a brecba exuberante por donde -mb I" ai”°r en Cada PuebI°- Florentino le abre aque-
7"Ca ba sido convencional- aún'en s SÍempre los esPíritus libres. Doña Nico
ícente provinciana y p0sée Una J atmosfera, hace las cosas a su modo. Es comple-

( 3 *0’.Una entereza natural, y como'0™ indePendiente. Tuvo siempre un innato
potra °ntentarSe Con su autoridad de n° ?Ud° in^uir 0 subyugar de otra manera, tuvo
alivió™? en ,normas sedentarias Casa’ Su don de mando y su energía se em-
la gravitar c°nsejos ásneró3 •' m,Smo’ adiendo la mano con el rápido

‘ a e Rosángela, aún con soml S’ akombra ante la voz de Florentino o ante
ra e huida, sin dejar de montarles tutela.

SERES, fiando Wre¡n

38 s- Supercherías, reSabfos hbér™ y desnudo, se yerguen como
ciones, liturgias, como formas posibles

revista suele 

1—¡| A TP de °tlaS hatitudes, asentado en su-L-7-*—' J—í-L\_kJ X—' lili. J_/ civilizada circunstancia, tenía más
vías a la mano y el hecho de que sólo se le J impusiese un estilo, una educación, una
circunstancia vuelta “inundo”, le otorgaba desde su iniciación una gran zona de
individualidad. Esta sensación de libertad subjetiva, y hasta de comodidad interior,
permite a los personajes de Proust, por ejemplo, conducir los contornos históricos,
ya de por sí abultados de búsquedas y ensayos, a su completo hontanar analítico,
a su vivencia u odisea de adentro. Semejante plenitud, como todas, tuvo un sesgo in­
mediato: madurez, cierre, cumplimiento. Todo despertar, a la larga, se convierte en
instrumental para el futuro, en forma de un proceso. Individualidad desplegada, sub­
jetivismo vivido, extendido, satisfecho y también agotado concede a los novelistas de
otros climas inquirir por la renovación, abocándose a una estructura y concepción
nuevas. Quizá, como traté de precisar antes, lo que la literatura universal intenta ma­
nifestar hoy no es ya la realidad circundante ni la problemática interior. Su renova­
ción consiste en que, sea cual fuere la anécdota o el personaje tratados, el autor lucha
por una expresión de conjunto, por la permanente relación entre individuo y realidad.
por la vigencia de lo múltiple o la presencia de lo heterogéneo.

de humana liberación, o el arrebato súbito, ese jugarse el todo por el todo, que es
también modo de emancipación. No queda otro camino. O muro o estallido, resistirse
o fundirse al dominante y soberano objeto. Pero ambas actitudes: resistencia amura­
llada o emotivo tumulto, son en el fondo hechizos. Raramente nos liberarnos por el
rapto o por la abnegación. Toda la obra de Gallegos está impregnada de este hechizo.
El rosario intimista o el ensalmo salvaje, la brujería y la oración sumisa; consejas, ex­
travíos, aleluyas, locuras, van mostrando los rasgos del drama de sus fieras o trágicas
mujeres. Abandonarse al grito del pájaro selvático o erigir una jaula de cal donde se
trasmuten en rezos los deseos de huir a la zaga del misterioso arpegio, he ahí las dos
únicas perspectivas.

A|\T[AC/<^/T'T) EA\ americanos, nos atravesó esta sensa-
1 VzkJVy I I Wzu), ción de manera instintiva, sin ningún

preparativo o precedente. Lo que para otros fue una desembocadura, para nosotros
ha sido siempre un patrimonio. Eramos parte del paisaje porque sí, sin que hubiese
remedio personal, ni lógico ni lírico. Sólo un creador como Gallegos podía redimir en
personaje nuestra nativa y casi cruel impersonalidad. Sólo él nos ofreció esa curiosa fi­
sonomía de nuestros seres, esos tupidos rostros impulsivos, esas figuras que, sin dejar de
ser figuras, tienen sacudimientos de ráfagas y cruzan linajudas de intemperies.

Mucho se ha comentado en la obra de Gallegos la virtud descriptiva, redonda en
su perfecta artesanía. Pero acaso lo más importante de sus libros, lo extraordinario, lo
definitivo, sea esa prestancia de lo unánime. Para mí. Gallegos no fue nunca un escri­
tor simple. Entre su prosa, poblada de elementos y pasiones, ánimas y esperanzas, fan­
tasmas v apasionados cuerpos, y una novela de corte realista tradicional, hay una c es­
tancia incalculable. Los personajes de Gallegos no son realistas porque el escritor les
impuso un molde prefijado de limitación al mundo cotidiano. Son realistas y ciertos y
verídicos porque responden, desde su brioso arranque, a un modo de .«mjwntael
mundo en nuistro espíritu. En tal sentido, es realista toda obra de arte. Kafka y P-
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casso son realistas, y también Kandinsky y Saint John Perse Reilism
dencia determinada ni un modo de hacer lindas novelas. Es más bien 7 '1° l“la ten'
efectiva del hombre ante las cosas que se manifiestan de diversas im ’ ~ ** COncePcl'ón
artístico entre ellas. ' ‘ neras, el lenguaje

I—(’ l\ I ( ' A I I l~< í í l'S 110 hay nunca Premeditada senci-
J_/1N \_Jk_7O Hez. Hay una cosa más sencilla:
comprendió como nadie nuestro modo de ser primigenio. Gallegos puede ser sencillo o
complicado o las dos cosas: a los jóvenes eso no nos importa. Lo que nos importa es que
es auténtico. La sencillez, en todo caso, no es más que la sinceridad con que se expone
un problema, sea o no inmediatamente comprendido. Gallegos, por lo tanto, constitu­
ye una fuente, una inspiración, un ejemplo, porque, antes que nada, es legítimo. Captó
y percibió nuestra humanidad subyugada, atónita de espacios, poseída... ¿Y qué
idioma más apto para expresar esta originalidad, este tipo de ser, que un protagonista
instintivo, que un héroe avasallado por “Canaima”, que una joven frustrada que se tras­
muta en Doña Bárbara, o que Ana Julia en su “Noche de embrujamientos”? Su estilo
no es nunca convencional o clasicista. Desde el autor, preso en un caudaloso conteni­
do, la expresión mana como consecuencia.

T \ A Q AAT A pregunta: ¿hemos cambiado? ¿Ya no somos os
1 N 1\. O '_ ' J_/1\. instintivos deslumbrados por la monumento na

turaleza? Esto nos lo va a decir Luisana, la hija de Ana Julia, de la Blanca, cuso
fantasma acude por las noches a impedir que se repita su destino. Luisana es un peí
sonaje singular, revelador, en la obra de Gallegos. En Luisana comienza el comp c ‘
albedrío. Pero esta claridad de Luisana, esta conciencia que la lleva a entregarse si
delirio y serenamente a Pedro Miguel, este sentirse otra, este percibirse mujer nueva,
no es un comienzo de intimismo. Luisana se independiza del contorno, de la nlllS'’
e crujido boscoso, no para ensimismarse en su hallazgo interior sino para sunuisc

un mundo más puro y más pleno.

ESTA LUISANA,
novela futuraC°mPrenS^n’ ’uc*^ez Y conocimiento, abre muchos caminos a

una actihiTésniritSUlta en 'i actua^ 110 s°^° c' gran resumen novelístico de
no se ha anersona L T'U e. umbral para los cambios de esa misma actituc. ,jua.
iidad. El descnbr' °. e S1 ai'sma Para ofrecerse detalladamente el lujo de su mj je|
vínculo imperioso1'”]6)1^10 $ v U acarrea’ casi inmediatamente, la nC’ccslC ‘ r0 se
trata de una individ \?er.sonalidad, el sujeto se logra en ella a cabahdac, 1
., En esta LuS veo misteriosa’ expandida y abierta. . pa­

ción de nuestro ser ao Ori8en- ¿QU(- nuevas formas literarias, parejas a *
temos una cosa- Lda T‘Un e? esta rarísima consciente? No vaticinemos. 3 fjrá
siempre de ese líninio y ^Orma nuevas clue nos toque vivir y cump !l

/— “-.ESisss- IDA GRAMCK°

JORGE CAMPOS

EVO CÁCION MATRITENSE
DEL CARAQUEÑO

ROS DE GLANO
El anciano desciende lentamente por la acera « oyiga

la Carrera de San Jerónimo. La pendiente de ■' c’ L , ;
a caminar con pasos cortos, que disimulan .a ent'J ar sus
quieren conducirle los años y que no se resignan a .v
largas piernas ni lo marcial de su apostura. in¡|¡tar.
erguido anciano fácilmente se advierte al seteran ¿

La tarde soleada pinta de dorado las agu|.D g
nimo, que se alzan al fondo, cruzando el Pr.uo.) un
los árboles de la plazuela de Santa Catalina. 1 j anciano-
cedro, un altísimo cedro a cuyo pie gusta de s<-n’ 'G | ptJdo.

Por delante de él cruzan carruajes que 'l-’
Algún transeúnte le saluda al pasar. Juegan nit ( sumirse
'■‘ero al anciano no le distraen. La sordera c v¡v¡Jo

en su mundo. Un mundo, como el de todos os qt<- recucrjos
muchos años y muchos acontecimientos, 'r,!0S de la
Además, el anciano militar es poeta. En aquello rato
tarde que ha elegido para rumiar sus penwmic
“ene en planear un largo poema narrativo“ i. cuando |.,
‘magma aquella misma cuesta muchos siglos a • •
poblaba el monte y en ella,
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. .el .¡kíI gamo y la velluda fiera
so el pabellón de próvidas encinas
pacieron...

Pero el presente —o un pasado próximo— acuden a inte­
rrumpir los endecasílabos. El anciano, que ha sido un inve­
terado cazador, se siente sumergido en la verdad de su poema,
con la escopeta al brazo, dispuesto a alzarla para el disparo.
cruzando malezas y salvando un reguero de agua. ¿Cuántas
veces ha hecho lo mismo? Pero no, no está de cacería sino
en campaña. El anciano era mozo cuando la primera guerra
civil del siglo. Ayudante de Mina, de Valdré, de Fernández
de Córdoba, de Sarsficld. Teniente general desde muy joven,
sus hechos de armas le llevaron muchas veces a los partes y las
menciones honoríficas Pero no es eso lo que ahora recuerda.
Ni la batalla de Mendigorría donde, arrojando sangre por la
boca, cayó revuelto con el caballo, alcanzado por cuatro balazos.
Ni de la acción de la venta de Chávarri, cuando al frente de
sus tropas, decidió la victoria blandiendo el sable en el que
había atado el pañuelo para que no dejaran de tenerle a la vista
sus soldados. Ni la carga de Móntejuna. Ni el asalto a la
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bayoneta de Majaceite. No. Lo que acude a la memoria del
anciano no son los momentos heroicos que le han llenado de
títulos y honores, sino las afanosas jornadas de persecución o
alerta ante e! enemigo. El general no quiere recordar aquello
No hace mucho que ha pasado su deseo al verso:

Y aléjame el recuerdo de una guerra
en que la Parca se vistió de gloria.
que en sangre hermana salpicó la tierra
y sobre tumbas entonó victoria.

Nada de recuerdos heroicos. Solamente revive la vida del
soldado. Sin días ni noches. Con el descanso del pelear, de
que hablaba el viejo romance. Sin calendario. Sin atender a
la estación, ni a otra necesidad que a la que imprime el mo­
mento bélico. La marcha ardorosa

. , .el hielo y el sudor juntos
en los azotados rostros...

le ha inspirado un romance de tono popular que muchas veces
ha estado a punto de romper, por sencillo, pero que ha acabado
por conservar en gracia a la realidad con que se le ofreció el
juego de imágenes:

. . .es que a la rapa del cielo
no hay quien le coja el embozo
y la manta de la nieve
mala manta es para el hombro.. .

La mirada se aparra de las ramas que elevan los árboles en
el Prado. La masa rojiza de un gran edificio de ladrillo cambia
la marcha de sus evocaciones. 1:1 Palacio de Villahermosa.
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Allí tuvieron lugar las más brillantes sesiones del Liceo. Luces.
estidos lujosos. Los poetas saliendo a recibir a la Reina

Gobernadora y a la Reina niña. El romanticismo triunfando
con la aristocracia de su sensibilidad. Las artes y las letras
tratando de hacer olvidar el campo de la guerra Y a veces
un soldado acude desde los campos ensangrentados para leer
un poema a una golondrina. El viejo militar y poeta se hall.'.
a lora ensimismado con la brillante vida de su romántica
juventud Y rostros desaparecidos surgen dispuestos a dialogar
con el. Enrique Gil, tímido. El delicado y valiente Campo
'■ 3 qu¡e.n devoró la guerra civil Y sobre rodos la viril
} c esa iante figura de Espronceda. Espronceda... La evo-

■ cion e trae a la memoria uno de los momentos más dolorosos
”“.V,da- A<,Uel Cuano de la ca"e de la Greda, donde se

k"'! ®n'P° de amigos esperando el triste desenlace que
■inri 13 ' r GU'3 VCZ mas ^atlfiosa respiración del poeta. El
minú?° "V "3r' ’0VCn cntonces, había velado hasta el último
didhln U?°S POC0S lit>ros’ el ''dador en que escribiera
abandoñíT' había l’ro'ofiado. tenían ya cl aire de lo
v su r> i • C ° qUe SC ha 9uc<Jado sin dueño. Espronceda
fundidn’,?/;i"s'a.,nantcnian estrecha amistad Juntos habían
de disf Juntos habían acudido a teatros y bailes
¡unto 1 '”ililar babía s'do el único testigo de un duelo.
timhi ' IS laJ,IJS dd cementerio entre él y otro amigo común,
'amb'én escritor y soldado, Pezuela.
buenn.TCCd? mUCn0 fue como « 'es arrancasen a todos un
reunidos .'if 'uvenIud- Aún queda por Madrid otro de los
como si I •' nOcbc' Miguel de los Santos, hablando de Pepe

m lera visto pocos días antes. Ayer mismo le en-
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, el Alitmí mile el Omine de Tem-m.
Momento de firetettlmte Male, e
Oora iniciarle la eouleremm de M -

.JORGE CAMPOS. Considerado como uno de los cultivadores de la
narración corta más importante en su país natal. Autor de Antología
Hispanoamericana; cultiva el cuento. la critica y el ensayo. Con su
libro de narrativa "Tiempo pas.u!<>". obtuso en 1955 cl Premio Na­
cional de Literatura de España. Nació en Madrid en 1916.
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infantiles? ¿Tanto presionaban en él los años de correrías al
aire libre por los campos ampurdaneses? Muchas veces, lo
hemos visto, transcurrieron sus días al aire libre. Pero él, al
escribir alguna sobre la resistencia a habitar en determinadas
ciudades había pensado que en ello contribuía su niñez. Y no
solamente los días de la Oliva, sino otros, aún más alejados,
sin recuerdos muy coordinados, pero con la potencia de las
primeras percepciones y las más hondas huellas en la memoria
Confesó con frase propia, “los que dan razón por el suelo en

que nací’’.Porque el anciano que hemos acompañado. Marqués de
Guad-el-Jelú, Grande de España, Vizconde de Ros, Conde de
la Altnina. Benemérito de la Patria, político, poeta, soldado,
cazador, cuando naciera en 1 SOS y le fueran impuestos los
más sencillos nombres y apellidos de Antonio Ros de Olano,

lo hizo en suelo caraqueño.

conrró cl anciano dirigiéndose al casino, como todos los días...
Inconscientemente gira su cuerpo y da frente al edificio

que se alza ante él. Las escaleras, las gruesas columnas, el
friso del Congreso. La Política. Las sesiones de cortes, las
conspiraciones palaciegas, los momentos en que el poder está
tan a mano como en la guerra el destino de un grupo de hom­
bres. El general fue liberal. Fue uno de los “doce hombres
de corazón” que se sublevaron en Vicálvaro. ¡Aquella carga
a la cabeza de la caballería sobre los cañones del adversario!
Armas. Flochos de armas otra vez. En la delantera del edi­
ficio, adelantándose sobre los escalones se yerguen dos figuras
de león, en bronce. En bronce de los cañones tomados a los
moros en la campaña de 1860. Y en aquella campaña el
anciano mandaba el tercer cuerpo de ejército que hubo de lan­
zarse al asalto de la artillería enemiga en Wad-Ras. en Guad-
el-Jelú, en Tecuán Allí obtuvo el marquesado de Guad-el-Jclu.

La tarde avanza. El sol, al retirarse, deja paso a una rafaga
de frío guadarrameño. El anciano se levanta, cruza a la acera
de enfrente y se interna por la calle del Turco, en. dirección
a la de Alcalá. A pocos pasos de ésta se encuentra su casa.
El caminar por Ja estrecha calle le ensombrece ragiUamente a
tarde. Piensa otra vez en el campo, de amplios horizontes.
En la casa pairal de las Olivas donde buscó descanso después
de la guerra de Africa, la misma en que habían transcurrí o
muchos días de su infancia. Campos de Gerona cubiertos ce
olivos, vides y encinares. ¿Hasta qué punto tiraban c c o>
recuerdos de la infancia? ¿Hasta dónde se unían a su can­
sancio de haber llegado a los máximos honores y haber pasado
por tantas experiencias, con la influencia de los reaier
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cuentos
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Apuntes
sobre

el arte de
escribir

POR JUAN BOSCH

El cuento es un género antiquísimo, que a través de los
siglos ha tenido y mantenido el favor público. Su influencia en
el desarrollo de la sensibilidad general puede ser muy grande,
y por tal razón el cuentista debe sentirse responsable de lo que
escribe, como si fuera un maestro de emociones o de ideas.
Lo primero que debe aclarar una persona que se inclina a
escribii cuentos es la intensidad de su vocación. Nadie que no
tenga vocación de cuentista puede llegar a escribir buenos
cuentos. Lo segundo se refiere al género. ¿Qué es un cuento?

a lespuesta ha resultado tan difícil que a menudo ha sido
sos ayac a incluso por críticos excelentes, pero puede afirmarse
que un cuento es el relato de un hecho que tiene indudable
impoi tancia. La importancia del hecho es desde luego rela­
na mas ce re ser indudable, convincente para la generalidad
e tos lectores. Si el suceso que forma el meollo del cuento

imTC<? imP0,tanc¡a> 1° Que se escribe puede ser un cuadro,
“Tmnna; Una,,estamPa> Pero no es un cuento.

acaerim;»1 fint'a n>° <luiere decir aquí novedad, caso insólito.
poco frecuentescmno't P]'Opensión a escoger arguinent0S
deformación similar ah™ fUent°S puede conducir a
los nrofesiomln í i‘ i ClUe sufren en su estructura musculai
« ES "tletlsmo-Un<i« v»«i» «»el“•
importancúfen m t Cllent0' porque no hay nada de
para el cuento si p1 ' C?ario a las clases; pero hay sustancia
quema, o si al |]P r. autobus en que va el niño se vuelca o se
tro está enfermo rS ‘Vr escuela eI n¡ño halla que el maes-
anterior. edificio escolar se ha quemado la noche

parte esencial de k V”11 • d°nde bay un tema para cuento 0
con que se trabiín .ecnica- Esa técnica es el oficio pecuh’ai
la “tekné” de los trio eSclueleto de toda obra de creación;
imprescindible en <L°S °’S*se 9u'ere, la parte de artesano111

A menos qu* ^agaJe de! artista. 1
escritor de cuentos H d<í un caso excepcional, un bu*11
nero’ y la técnSa se í añ°S en ^inar la técnica del ge-
estudios. Pero nunca C011 la práctica más que e<’"

Ca debe oxidarse que el género tiene una
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técnica v que ésta debe conocerse a fondo. Cuento quiere
decir llevar cuenta de un hecho. La palabra proviene del latín
computus, y es inútil tratar de rehuir el significado esencial
que late en el origen de los vocablos. Una persona puede
llevar cuenta de algo con números romanos, con números ara-
bes, con signos algebraicos; pero tiene que llevar esa cuenta.
No puede olvidar ciertas cantidades o ignorar determinados
valores. Llevar cuenta es ir ceñido al hecho (pie se computa.
El que no sabe llevar con palabras la cuenta de un suceso,
no cnpnfistíi

De paso diremos que una vez adquirida la técnica, el cuen­
tista puede escoger su propio camino, ser heimetico o igu
rativo” como se dice ahora, o lo que es lo mismo su )jc iw u
objetivo; aplicar su estilo personal, presentar su o na use < -
ángulo individual; expresarse como él crea que (<- ’í ,at‘,,
Pero no debe echarse en olvido (pie el genero. iec01
como el más difícil en todos los idiomas, no tu na111,1 '* . u
sino de los autores que lo dominan en lo nías estnc
estructura. , q. co n„, ]()S

El interés que despierta el cuento pnce e mee. n ' . $
juicios que le merece a críticos, cuentistas x a ‘ y
dice a menudo que el cuento es una 110X1 a í''rjpe rea­
la novela requiere más aliento en el que a mas difícil
lidad, los dos géneros son dos cosas cistm as, . ena Com­
lograr un buen libro de cuentos que una 1101 cincucnta de
parar diez páginas de cuento con las ' esa dimensión
una novela es una ligereza. Una noxc a ntos qUe sea
puede escribirse en dos meses; un i110 1 ¡uas n0 se logra
bueno y que tenga doscientas cincuenta p',l(' j entre lin gé-
en tan corto tiempo. La diferencia 11,11 a’ i cs extensa; el
ñero y el otro está en la dirección, a n
cuento es intenso. do sucede que esos

El novelista crea caracteres x a mei ronne a sus pu>-
caraeteres se le rebelan al autor y ac pnC¡a una novela
P’as naturalezas, de manera que 00,1 1,inpado, sino como los
no termina como el novelista lo ha na p * hechos. En <-
Personajes de la obra lo determinan coi -
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grandes maestros; debe leer, uno por uno, los primeros párrafos
de los mejores cuentos de Maupassant, de Kipling, de Sher-
wood Anderson, de Quiroga. Quiroga lúe quizá el más cons­
ciente de todos ellos en lo que a la técnica del cuento se refiere.

Comenzar bien un cuento y llevarlo hacia su final sin una
digresión, sin una debilidad, sin un desvío: he ahí en pocas
palabras el núcleo de la técnica del cuento. Quien sepa hacer
eso tiene el oficio de cuentista, conoce la “tekné” del género.
El oficio es la parte formal de la tarea, pero quien no domine
ese lado formal no llegará a ser buen cuentista. Sólo el que
lo domine podrá transformar el cuento, mejorarlo con una
nueva modalidad, iluminarlo con el toque de su personalidad
creadora.

Ese oficio es necesario para el que cuenta cuentos en un
mercado árabe y para el que los escribe en una biblioteca de
París. No hay manera de conocerlo sin ejercerlo. Nadie nace
sabiéndolo, aunque en ocasiones un cuentista nato puede pro­
ducir un buen cuento por adivinación de artista. El oficio es
obra del trabajo asiduo, de la meditación constante, de la dedi­
cación apasionada. Cuentistas de apreciables cualidades para
la narración han perdido su don porque mientras tuvieron
dentio de sí temas escribieron sin detenerse a estudiar la téc­
nica del cuento y minea la dominaron; cuando la veta interior
se agotó, les falto la capacidad para elaborar, con asuntos ex­
ternos a su experiencia intima, la delicada arquitectura de un
cuento. No adquirieron el oficio a tiempo, y sin el oficio no
podían construir.
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En sus primeros tiempos el cuentista crea en estado de
semiinconsciencia. La acción se le impone; los personajes y
sus circunstancias le arrastran; un torrente de palabras lumi­
nosas se lanza sobre él. Mientras esc estado de ánimo dura.
el cuentista tiene que ir aprendiendo la técnica a fin de impo­
nerse a ese mundo hermoso y desordenado que abruma su
mundo interior. El conocimiento de la técnica le permitirá
señorear sobre la embriagante pasión como Yavé sobre el caos.
Se halla en el momento apropiado para estudiar los principios

A7:I7.S77| SIIEI.l.

en que descansa la profesión de cuentista, y debe hacerlo sin
pérdida de tiempo. Los principios del género, no importa lo
que crean algunos cuentistas noveles, son inalterables; por lo
menos, en la medida en que la obra humana lo es.

La búsqueda y la selección del material es una parte im­
portante de la técnica; de la búsqueda y de la selección saldrá
el tema. Parece que estas dos palabras —búsqueda y selec­
ción— implican lo mismo: buscar es seleccionar. Pero no es
así para el cuentista. El buscará aquello que su alma desea:
motivos campesinos o de mar, episodios de hombres del pueblo
o de niños, asuntos de amor o de trabajo. Una vez obtenido
el material, escogerá el que más se avenga con su concepto
general de la vida y con el tipo de cuento que se propone
escribir.

Esa parte de la tarea es sagradamente pegona, naca
puede intervenir en ella. A menudo la gente se a«ira a m
listas y cuentistas para contarles cosas que e ian sute
“temas para novelas y cuentos . que no intensan a
porque nada le dicen a su sensibilidad. A 101a )lt"‘
debe intervenir en la selección del tema. ury un con
que dar a los cuentistas jóvenes: que > estur Kn L ' i.linente ej
minuciosidad y seriedad; que estudien ‘su nllindo
escenario de su cuento, el personaje y su «
psicológico y el trabajo con que se gana la c k a.

■a •!•> v además hermosa. AlteEscribir cuentos es una tarea sei > , • ¡¿n Hav mucho
difícil, tiene el premio en su propia 1(11es es[0: El que
que decir sobre él. Pero lo más imp(” ^un(j0 UI1 don (pie
nace con la vocación de cuentista liar a soc¡edad. '-a
está en la obligación de poner al se •'desenvolvien( 11
única manera de cumplir con esa o ' >!-.* , aprender todo o
sus dotes naturales, y para lograrlo tiene | , h;U.cr para
relativo a su oficio; qué es un cuen o . .^n c0I1 seriec a< •
escribir buenos cuentos. Si encani su por domina'1
estudiará a conciencia, trabajaia. se ‘ ,() (]()minable. t ,(
género, que es sin duda muy rebel ir. 1
lo han logrado. El también puede r -

wc,'/.v,a SIIELI
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publicado cinco libros; "Camino Real '
(La Vega. República Dominicana. 1933).
Dos pesos de Agua" (La Habana.
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de 1958.
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El muro nació antes Je la arquitectura entendida como
arte, porque fue el resultado de una necesidad que se mani­
festó desde el comienzo.

El muro refleja la historia de la humanidad.
"Hacer” arquitectura significa edificar con arte. Hacer

uno o más muros es buscarle solución a un problema ligado
a la vida Je los hombres.

Nació con el hombre. Vive y muere enseñando abierta­
mente el motivo de su existencia y función.

Existió desde siempre. Desde que uno de los primeros
hombres colocó unas piedras sobre las otras.

El muro persiste hoy en nuestra arquitectura popular
Antes era expresión de construcción permanente y noble y su
espesor mientras más grueso era. más revelaba su capacidad
de carga. Noble porque cargaba con el techo y protegía a

la familia.
En las construcciones modernas el muro ya no carga con

nada y más bien resulta cargado. El esqueleto de la estructura
en concreto armado exige muros livianos, que ocupen lo menos
posible del precioso espacio de superficie plana: los metros

cuadrados réntales.El muro hoy es un tabique, una división Y ya se van eli-



minando también los tabiques de ladrillos, pues nuevos mate­
riales permiten hacerlos aún más delgados y sin c rra ajo

de frisarlos.
El muro perdura en los pueblos.
Hay muros tan humanos, que hasta expresan los senti­

mientos de los hombres.
Se construyeron muros para defensa: murallas inexpug­

nables que hoy sólo son historia.
Muros para evitar erosiones, para lograr terrazas de cul­

tivos en terrenos muy inclinados.
Muros para delimitar propiedades, para recintarlas, para

proteger los animales del campesino.
Muros que bordean los caminos para proteger los cultivos
Muros para todos los usos: para la vida, el trabajo y hasta

para la muerte: los largos muros de los cementerios.
Los muros de la arquitectura popular no son arquitectura:

son vida, humanidad, sensibilidad, necesidad.
En la definición genérica de “arquitectura popular” reuní* 

Muros coloniales: testigos de la historia. Documentos
abiertos de una época cerrada.

El tiempo y los elementos los acariciaron decorándolos con
exquisitas texturas de pátina.

Los frisos carcomidos, gastados y sufridos dejan ver los
materiales que constituyen lo sólido y macizo de su contextura.

A veces ladrillo, a veces piedra Y también piedras y
ladrillos que se alternan.

Hechos con amor y voluntad, para desafiar el tiempo.
Largos muros de casonas de hacienda, coronados con una

hilera de tejas criollas.
A veces de tierra apisonada reforzada con rafas adintela­

das. O de adobes cocidos por el sol.
Muros de severas casas que ocultan la intimidad y frescura

del patio interior. De la vida.
La importancia del "espacio interior", como diría el arqui­

tecto Villanueva.
Altos, a veces soberbios, con ostentosos portales y enreja-

veces se desarrolla

mos toda una serte de ejemplos constructivos populares que
tnreres.tn a arqu.recto de hoy por lo sencillo, modesto v orí
mtttvo de las soluciones encontradas. ’ 1

El sistema de vida que la mayoría de las
detrás de estos muros, es sencillamente una vergüenza social

Poesía por fuera, miseria por dentro
gedias” C5° tamb'én SÍrVCn '0S mi'r°S; Para °cuh'1r

A veces el muro es trágico: es el paredón que sirve .le
fondo al pelotón de ejecución. m dc

Muros amorosos que revelan sentimientos- luanim •
a María. Dos corazones con una flecha.. J qU,tre

Muros decorados con ingenuidad y con ostr-nr..; •
colores vivos o recubiertos con materiales costosos y cmsis™"

Muros trabajados con arte por el tiempo om- L
a los pintores informalistas. aloquecen

Muros y más muros, que a veces son arquitectura „
que casi stempre son solo y más sinceramente c-x„ - P ,°
humanidad. Xpresrón de



das ventanas. Algunos con tenue color rosado, otros con
violento zócalo de azulillo.

Muros de iglesias: imponentes en la severidad franciscana,
amanerados en la búsqueda del motivo barroco. Son los más
altos y por eso los más gruesos. Levantados con fe y recia
perseverancia misionera.

Los de la colonia son muros de historia, muros que exigen
respeto. Muros que fueron testigos en los acontecimientos
que marcaron capítulos históricos.

Desde las murallas del Castillo de Araya hasta las tapias
del Ingenio Bolívar de San Mateo. Los derruidos de Cubagua
o las ruinas de la Casa Fuerte de Barcelona. O en Coro,
San Carlos v El Pao.

Miles y miles de muros mudos que nos hablan de gloría,
de guerra, de temblores y de Independencia. De fortunas
momentáneas y de períodos más tristes.

Historia y humanidad.
En Caracas ya casi no quedan muros. Aquí ganó el

cemento.
Para entender la poesía de los muros hay que ir al interior,

pues la poesía ya no existe en Caracas.
Muros andinos: grises como la niebla.
Apartaderos, Santo Domingo, Mucuchíes, San Rafael son

pueblos que han hecho del muro un monumento.
Un pueblo que lucha contra las piedras, que vive entre

muros de piedra, que cerca sus campos con muros de piedra.
Nunca se acabarán las piedras de los campos andinos.
Los hombres empujan el arado primitivo por las cuestas

sembradas de piedras. La lucha del hombre con una tierra
abrupta para sembrar el trigo: el pan.

Piedra sobre piedra formando muros interminables que
suben, que bajan entre campos y cuestas. Entre frailejones y
ríos alegres.
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Lis casas son todas de tapia, a veces sobre una base de
piedras. Afuros gruesos contra el frío, casi sin ventanas para
concentrar la vida hacia el patio.

Los huecos Je Lis agujas acentúan la forma Jel tapial. Se

tapan por dentro; por fuera no importa.
La expresión es varonil y austera.
Muros de Paraguaná: muros Je sol.
Blanco y más blanco, el triunfo Je la cal.
En los Andes ventanas pequeñas para defenderse del frío,

en Paraguaná para defenderse de la luz. del calor y Jel viento.
Se busca la sensación de frescura en la media luz de la pe­

numbra.
Hasta los techos se pintan de blanco Sean tejas, o pañete.

o torta.
No importa con qué están hechos. Bahareque o adobes,

bloques o manipostería desaparecen bajo el encalado blanco.
Muros de casas rurales; muros de miseria. Levantados con

los materiales que regala la naturaleza. El hombre no compra
nada (porque no puede) para darle un techo a su familia.

Son muros débiles que necesitan una estructura de hor­
cones para sostenerse y cargar con el techo. Luego entre la
caña brava amarrada con bejucos se aplica el barro mezclado
con paja.

Es un trabajo hecho con cariño. El hombre levanta su
casa acariciándola.

En lo modesto no falta quien busque una nota decorativa
o de color para embellecer su frente.

En muchas casas del oriente venezolano sólo se frisa la
fachada, dejando las otras paredes con la primera textura del
bahareque. Para que el friso se adhiera, se imprimen en el
barro una cantidad de rehundimientos, pero a veces éstos se
quedan como decoración definitiva.

El color juega papel importante en los muros. La cal y el
azulillo se usan sin distinción de regiones. El color violento
se manifiesta con preferencia en zonas costeras y calurosas.

En el Zulia hay ejemplos de policromía que difícilmente
se podrían pensar para decoración de fachadas.

En Coro muros rojos. Un rojo casi veneciano y sobrio.
Aunque se parezcan, todos los muros son distintos.
El muro es un libro. Pero hay que saber leer en su textura

para entender lo profundamente humano de su vida.
Porque el muro es la historia de la vida.

de Arqui-
luitectura de |a

GRAZIANO GASPAR1N!. Venezolano. Nació en Vcnccia.
192-í. Pintor, historiador y critico de arquitectura. Profesor
lectura Precolombina y C olonial de la Facultad de Arquitec.^... uc 1.1
Universidad Central de Venezuela Ha publicado "Templos coloniales
de Venezuela", primer ensayo exhaustivo sobre la arquitectura religiosa
colonial del país. Recientemente entró en circulación "Coro colonial".
la historia de la ciudad a través de su arquitectura. Además, está
preparando un estudio sobre la evolución de la arquitectura popular
en las distintas regiones del país.
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Richard William George Dennis,
doctor en Filosofía y graduado de honor
en Botánica y Geología en las universi­
dades de Glasgow y Bristol, Inglaterra,
llegó por primera vez en el año de 1949
a Venezuela, desde la Isla de Trinidad,
donde realizó una expedición científica.

La belleza de la naturaleza y la rique­
za de la flora de esta tierra de prodigio,
y las maravillas del romántico Rancho
Grande, lo que es hoy el Parque Nacio­
nal Pinier, además de la hospitalidad
del Director del Instituto Botánico, doc­
tor Tobías Lassc-r, conquistaron tanto su
corazón que. de regreso a Inglaterra des­
pués de su corta visita a Venezuela.
alentó durante nueve años la esperanza
de regresar y volver a ver esa tierra de
maravillas, dorado ensueño de sus re­
cuerdos. z\l cumplir los nueve años de­

lectaron el sabio Alejandro de Hum-
boldt y su compañero Aimé Bonpland
tres especies, en su viaje de exploración
en los años 1799-1800. Un científico
francés, A. Gaillard, y su sucesor, N. Pa-
touillard, reportaron ocho especies más
en el año de 1888, y Sydow aumentó
con dos especies desconocidas el orden.
Con las exploraciones efectuadas por
Chardón y Toro, se elevó la cantidad de
las especies, pero el sabio H. Pittier
admite que existen muchas más.

Lo más interesante en el caso es que
estos hongos se encuentran casi exclusi­
vamente en las selvas de las regiones
templadas, como Europa, Alaska, Cana­
dá y EE. UU., y lo importante era deter­
minar con qué frecuencia y a qué altitud
aparecen en Venezuela, determinando
así su extensión y su migración por dife-

graduó con honores en Botánica y Geo­
logía en la Universidad de Bristol en el
año de 1930 y ganó el título de doctor
en Filosofía en la Universidad de Glas­
gow en 1934. Durante los años de es­
tudio trabajó como asistente de Pato­
logía de Plantas en el Colegio de Agri­
cultura en el Oeste de Escocia, desde
1930 hasta 1936. Después de su gra­
duación entró al servicio de la Estación
Experimental de Virología de Plantas,
en la Universidad de Cambridge, en
donde trabajó como Asistente Virólogo
durante los años 1936 a 1938.

Fue nombrado asistente de Patología
de Plantas en el servicio del Departa­
mento de Agricultura en Escocia, y en
este importante puesto permaneció du­
rante el tiempo de la Segunda Guerra
Mundial, efectuando valiosas labores en

descubrimientos
botánicos
en

érida
p ° R JUAN JORGE B U Z A

espera, sus sueños volviéronse realida­
des: con la ayuda de las becas recibidas
de Ja Compañía Shell, la Sociedad Lin-
neana de Londres, el Instituto Cultural
Venezolano-Británico y el Percy Sladen
Trust, pudo realizar su plan y volver
ahora a Venezuela, para llevar a cabo
una importante c interesante investiga­
ción científica en el terreno de la Mito­
logía, explorando la extensión de los
hongos A garlea!es, de cuyo orden reco-
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venezo-

rentcs zonas climatológicas y ecológi­
cas y por tres continentes separados.

Para abarcar la visión panorámica de
tan importante problema científico, pri­
mero tenemos que conocer la capacidad
del doctor Dennis. quien lo concibió y
lo ha resuelto entre lluvias tropicales y
aludes glaciales, en los Andes —
la nos.

Nació en Thornbury, Gloucesterhire.
Inglaterra, el 13 de julio de 1910. Se

Foiograjiaí del autor ,v del Dr. C. Cairel

favor de la nutrición nacional ingle5*1»
hasta el año de 1944.

Desde que terminó la guerra, se ha
dedicado a la Mitología en el Real J*ir
din Botánico de Inglaterra, en Ke^.
Ríchmond, Sur rey, Inglaterra.

Realizó una expedición científica a
Jamaica y a Trinidad en el año de 1949.
cuando visitó por primera vez a Vene
zuda, y conoció a nuestro Instituto Bo­
tánico y a Rancho Grande.

REVISTA sHEli-

En esta expedición recolectó nume­
rosas unidades de Enmyeetes (hongos
perfectos) lo que le ayudó a especiali­
zarse como experto en las familias de
Bdji'Jiomycetes (hongos con reproduc­
ción sexual por basidiosporas) y en la
de Discomycetes (hongos que desarro­
llan apothecium — apotecio o granerito,
para guardar sus ascósporas). A la pri­
mera familia pertenecen los hongos /íg./-
ricdceae o agaricáceas del orden de los
Agaricales, cuyos nombres vernáculos
son “hongos de sombrilla” o “sombre-
rito”. Su tierra de origen es el norte.
y los países de clima templado de Eu­
ropa. El doctor Dennis vino a Vene­
zuela a explorar y a estudiar su aparente
aparición y extensión en la América
del Sur.

Tenía en este terreno de la ciencia
dos sabios antecesores: Rafael A. Toro
y Carlos E. Chardón, quienes efectuaron
tres expediciones por encargo de la Uni­
versidad de Puerto Rico y en colabora­
ción con el Departamento de Extensión
Agrícola del Ministerio de Agricultura
y Cría, en los años de 1930-31 y 1932 en
Venezuela, abarcando toda la región dé­
los Andes, de los Llanos y las orillas del
río Orinoco. De sus viajes tenemos la
obra clave de Carlos E. Chardón, “Mi-
cological Explorations of Venezuela” y
“Adiciones a la flora micológica de Ve­
nezuela”, del año 1932.

Estas dos obras le servían al doctor
Dennis como una brújula sobre la ma­
teria en los planes para sus estudios.
tanto más cuanto que Chardón sola­
mente mencionó algunas especies en­
contradas en la región de Apartaderos,
y alrededor de la Laguna Negra, Sierra
de Santo Domingo de la Cordillera de
Los Andes, Estado Mérida, pero admitió
que aún pueden haber muchas más. Nos
consta que el doctor Dennis recolectó
c-n su exploración 150 especies en la
Cordillera de la Costa y en la selva de
Guatopo, y 100 especies en la región
de* la Laguna Negra, Laguna Verde. La­
guna de Patos y Laguna de Canoa, en el
Parque Nacional Simón Bolívar del Es­
tado Mérida, cuando los manuales de la
Micología solamente mencionan y de­
terminan 122 especies de los Agaricales.
¿Cómo había llevado a efecto este im­
portante éxito el científico inglés, que
no hablaba español, ni conocía la zona
abrupta de la Sierra y sus gentes, ni sus
senderos ocultos? ¿Cómo llegó a ex­
plorar saltos desconocidos, lagunas sin
nombres, anfiteatros glaciales inacce­
sibles, al lado de las selvas oscuras e
impenetrables?

Desde su desembarco, el 7 de junio.
en La Guaira, hasta el 23 de agosto
de 1958, recorrió en compañía del doc-
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tor Lasser, de cuya hospitalidad gozaba.
El Junquito y el Cerro del Avila, tra­
tando de seguir las huellas que dejo por
allí el gran científico alemán Alejandro
de Humboldt Luego, en compañía del
doctor Leandro Arísteguieta, renombra­
do dasónomo del Instituto Botánico, re­
corrió la costa del norte, visitando la
hacienda de Chichiriviche y la selva de
Guatopo. Ya sabemos el resultado de
esas excursiones, que eran 150 especies
de hongos Agaricales. El 1S de julio
llegó Mr. Dennis a Metida y se dirigió
al Herbario de la Universidad, donde
disfrutó de la generosidad y gentileza
del Ingeniero Forestal Rafael Vitoria
Díaz, Decano de la Facultad de Ciencias
Forestales, cuya colaboración financiera
posibilitó la realización de esta expedi­
ción, por lo cual, y por los resultados
obtenidos, le rinden tributo y sus más
cumplidas y expresivas gracias los tres
participantes de la expedición

En los primeros tres días exploramos
la región de la Laguna Grande, llamada
erróneamente Laguna de Mucubají En
la orilla derecha no había muchos hon­
gos. pero la orilla izquierda era rica en
colonias de Agaricales y demás especies.
debido a la quebrada que sale del anfi­
teatro glacial del Mucuñuque (4.760
metros sobre el nivel del mar) y vierte
sus aguas en la laguna, arrastrando con­
sigo numerosas esporas de la flora de los
páramos. Explorando el curso de esa
quebrada encontramos tres anfiteatros
en forma de escalones separados por
anchas morenas, con sus caras de media
luna abiertas hacia el SWW y cada uno
con un salto de agua. Cada anfiteatro
tenía su flora característica, diferente de
la del otro, con raras especies de las fa­
milias de Compositae (gen. Eípclctim,
de Rosaccac (gen. Polylepis e Hirtellai
y de Gullijerae (gen. H)pericunn. asi­
mismo entre la flora de los hongos

El Dr. Dennis exclamaba a menudo
con éxtasis que había encontrado hon­
gos que no los había visto hasta ahora
en ninguna parte de Venezuela.

Notamos los datos que marcaba el
altímetro al lado de cada salto, encon­
trando el primer s.»Iro a 3.7ÍA
de altura; el segundo, que
puesto de cinco saltos, ’ °
y el tercer sako j 4.047
Este salto tiene 99 metros de longnuu

vertical entre Lis rocas.El último anfiteatro del lado \VN.
separado por varias morenas enredadas
como telaraña, y a una altura de 4.276

Salimos el 22 de julio, en la camio­
neta de la Facultad, hacia Apartaderos.
Nos instalamos en la casa de Mucubají.
estación experimental de !.i Universi­
dad, y en compañía del doctor Caprctti.
micólogo de la Escuela de Farmacia,
levantamos una rienda de campaña a la
orilla de la Laguna Negra, como “cam­
pamento base". Desde allí se realiza­
ron Lis exploraciones en diferentes di­
recciones y regiones, en forma de estre­
lla, bajo lluvias torrenciales que alcan­
zaban 60 milímetros por día, y noches
heladas que culminaron en 5o centígra­

dos bajo cero.
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Hierros, presentó los más valiosos tesoros
de la Botánica y la Mitología. por rara
coincidencia hallarnos una planta en
plena floración, que solamente crece en
los farallones del Chimborazo, Ecuador
y a pocos pasos el Dr. Dennis halló un
hongo de cuya especie hay solamente un
ejemplar en la colección del Real Jar
din Botánico de Kew, recolectado por
el sabio francés A. Gaillard en las lade­
ras del Chimborazo.

Embriagados por el inesperado éxito
obtenido en los anfiteatros del Mucu-
ñuque, nos dedicamos a explorar los
contornos de la Laguna Negra. Se pre­
sentó el mismo fenómeno observado en
la Laguna Grande, pero de manera in­
versa: la orilla derecha era sumamente
rica en flora de hongos, mientras la
izquierda era inerte. El doctor Dennis
recolectó numerosas especies de Poly-
por/ts que florecían sobre los troncos y
en los excrementos secos del ganado y
de muías que pastan por allí, y recolectó
raras especies de algas y de musgos., que
cubren las rocas de la orilla y los árboles
podridos de la selva. El éxito cumbre
se logró subiendo a la Laguna de Patos.
a la altura de 3.849 metros, donde nos
deleitamos con el precioso panorama de
la hermosa laguna, encerrada entre mo­
renas y rocas marcadas por la avalancha
de los glaciares prehistóricos. Lis mo­
renas están pobladas de las más hermo­
sas especies de Es pele! id albd en plena
floración, y el doctor Dennis se quedo
estupefacto ante la presencia de nume­
rosa flora de hongos procedentes de Es­
tados Unidos, Canadá y Europa.

Regresando a nuestro campamento y
estirándonos bajo la lona de la tien a
de campaña, mirando la luna llena que
se bañaba en el resplandeciente espejo
de la Laguna Negra, se nos planteó un
problema surgido de repente en nucstm
mente, como una hipótesis enigmática^
¿existiría realmente la avalancha <e “
flora del norte hacia las tierras tr°P‘e?
les, como seña de cambio del cqu* 1 rl

1 La parte interior de la cepa ‘^c "j\
¡oven, que servia de cuna y vi tero <1¡gr
gos. situados en e! lado izquierdo ‘

2 La cepa de un jrailejón joven que ‘,,f/jjí)r
cuna y vivero a un hongo iiidctcrih1'
probablemente Pleoratus. hallado !'
Dr. Caprctti en las orillas de la
Muctibaji

3 Dos hongos recolectados en ¡a cepa
jrailejón joven, en las orillas de la
de Mucubaji, probablemente perteneció
a! genero Pleoratus. Fueron Hevat o
f¡ Dr. R. U'z. G. Dennis al ¡Icrbjr'.(-. ,
Kew, Inglaterra, para su deicrminact
conservación 
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del eje de nuestro globo terrestre, y como
consecuencia del traslado lento del Ar­
tico y Antartico a la zona ecuatorial,
mientras ésta se trasladaba al Polo Nor­
te v Sur, señas que han sido observadas
durante las expediciones del año geofí­
sico? ¿O somos testigos oculares de los
restos del cataclismo que separó en tiem­
pos remotos los continentes de Europa
y las Américas, dejando como huellas
restos de la antigua flora pobladora que
se conservó intacta en estas tierras y en
Europa? ¿O tenemos que aceptar el
hecho de que las ondas del mar y las
afluencias de los ríos Mississipí y Río
Grande traen las esporas de los hongos
y las semillas de las plantas consigo y
las siembran en las costas del Mar Ca­
ribe? ¿O el viento, los huracanas qui­
zás? ¿O fueron los conquistadores es­
pañoles quienes trajeron las semillas y
esporas consigo en sus botas, vestimen­
tas o alforjas? ¿O llegaron pegadas a
las colas y crines de las .bestias y a los
rabos del ganado?

El doctor Dennis no expresó su opi­
nión, pero en ese momento se oscure­
cieron el cielo y el patio plateado por la
luna; una bandada de gansos grises,
habitantes de Alaska y del norte de Ca­
nadá volaban muy bajo, metiendo el
ruido de sus poderosas alas, y descen­
dieron a la Laguna. Nos miramos y diji­
mos: nos queda otro problema por re­
solver, ¿por qué emigraron estas aves
tan temprano este año del norte hacia
el sur? Habrá que preguntar a las esta­
ciones de protección de fauna de los
Estados Unidos y del Canadá, tocando
materias que pertenecen a la Ornitolo­
gía. ¿Quién es el ornitólogo de la Uni­
versidad de Los Andes?

Otro problema surgió de repente
cuando alcanzamos, después de un día
de marcha penosa, la Laguna de Canoa,
a 3.533 metros de altura, pasando por
La Corcovada, lugar divisorio entre los
sistemas de agua de La Carbonera y Los
Zerpas. El anfiteatro que corona la

•í Un hallazgo importante del Dr. Dennis en
¡a orilla de la Laguna Grande, en Aparta­
deros: los estípites (tallos) de los pradejones
muertos, ocultaban en sus huecos diferentes
especies de bongos de color anaranjado

3 t n hallazgo trascendental de! Dr. Dennis.
la extensión de ¡os hongos Agaricales a las
orillas de la Laguna Grande

6 l'-l Dr. Dennis y el Dr. Caprctti recolec­
tando muestras botánicas en la orilla de la
Laguna Negra. A! fondo, bosques de Poly-
lepis (Rosaceae), Palo Colorado

7 Ll autor hace un hallazgo importante i»
Botánica: una nueva especie de jrailejón.
a,nt indeterminada, que crece a 3.780 "ts-
tros de altura, en la orilla de ¡a Laguna de
Mnciibaji
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iniciativa del doctor Antonio José Uzea-
tegui Burguera, Decano de la Facultad
de Ciencias Forestales en los años de
1955-57, alcanzamos la Laguna de Co
romoto a la altura de 3.760 metros y
nos alojamos en la pintoresca casa-
refugio.

Recolectamos allí tres especies de or
quídeas blancas. Las orillas de la laguna
han sido calificadas por el doctor Dennis
como el más rico y más bello jardín
botánico jamás visto, comparando su na­
turaleza desde el punto de vista de Bo-
'l7i?f|y dtl ^C0,0«ía- con 'os tesoros
de la flora del Ruvcnzori y del Kiliman-
jaro de Africa.
fintíÍTdid3t'Í3Ml'CU)’^larafde
final de a expedición fueron dignos de
un mico.ogo renombrado: se halló en
a «bamra de La Mucuy unas especies

oricb^’""n'í’l,a"d"» >' del Cor/r„,OT/,r
""^‘■" hongos característicos de los
bosques del norte, especies que según
los juramentos de los habitantes del lu-

de ’habe PrC,eX'St,a" en «■•> “baña, antes
de pinos K 0 _es“blecida la plantación
“t- pinos norteños en La Mucuy.
RichardrewmGaDeCnnntaS’ nl'C<>,°S°

v medio a , ' , s°20 tres mcs«
de a ‘ de'eÍteS de ,a natu“lc“
esnéZ í3 vcnc20,ana- Recolectó 250
niues S de 10nfi0S’ cntre Un mi|te de
un s'™5- parc“,mente desconocidas y

enumero tle especies de plantas
plora •- “tud'° hecho durante ¡a ex-
^oracion abrió una brecha en Ja zona

de San o desconoc¡da de la Sierra
ría h' -° Doi”lnS°> >’ le sirvió de mate-

. bas.ca referente al problema de la
s aei°n y extensión de la flora del

eontmente norteño hacia la región de
“ trop.cos. A la Universidad de Los

y Pr'ncipalmente a Ja Facultad
, lencias Forestales, donde se le aten-

„ ° Como h^sped de honor, le dejó un
rato recuerdo, enriqueciendo su Herba­

ron centenares de muestras botánicas
^colectadas por sus acompañantes du-

ore a expedición, entre ellas muchas
"determinadas y dignas de futuro es-

nidio.

RICHARD W'H.I.lAM GEORGE DE.WX'IS. Doctor en Filosofía y
Master en Bot.iníc.i ) Geología, graduado en las universidades de
Glasgow y Brisco!. Nació en Thornbury. Inglaterra, el 15 de julio
de 1910 Es ciudadano ingles. Trabaji'» como Asistente de Patología
Vegeta! en c! Colegio dc /Agricultura de Escocia, desde 1950 hasta
1956. y como Asistente VirólogO en la Estación Experimental de Viro­
logía de Plantas de la Universidad de Cambridge, entre los años 1956
¡ 1958. Fue designado Asistente de Patología de Plantas en servicio
del Departamento de Agricultura en Escocia, durante la Segunda
Guerra Mundial y hasta el ario 19-í-í, cuando entró al servicio del Real
Jardín Botánico de Inglaterra, en Kew. como Mícologo. Visitó a
Venezuela por primera vez en 19-19. permaneció aquí desde el " de
junio hasta el 2.5 de agosto, explorando ¡a Cordillera de la Coso y la
Sierra de Santo Domingo.

<-*n -ÍORGE BUZA. Venezolano. Nació
fngení1 apCY’ , ,un«rí-'- Vi 21 de junio de 1900.
versid í°|AgrÓnon’° dc ,a Rv-«l Central Uní-
cargos . d<? Hun«ría- Desde 1950 desempeño
Acri'r- i OCCntcs “1 servicio del Ministerio de
Liherr J ^*r,a en e* ^nsl,ruf0 Rural "El
Escuel * jr ' Ba.rrancí,s- Estado Barinas; en la
Esctu 1° r AKr,CuItura en Maracay. y. en la
Eacul n |Orest?h <n Mérida. Asistente de la
sidad I - r ^,cncías Forestales de la Univer-
cendi ¿1 i S z'ndcs- Como andinista ha as-
P«co B° r Ac°ncngtin. al Chímborazo y al
su °1‘var- Acompañó al Dr. Dennis en

«Pedición micolóxica.
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El Musco de Bellas Artes

La fundación del Museo de Bellas Artes en una fecha rela­
tivamente reciente no sorprende cuando se toma en cuenta
que la historia de la pintura venezolana comienza escasamente
en el siglo pasado; sólo las obras materiales pueden servir de
testimonio a las artes plásticas; y si el tiempo que puede ser
atestiguado por obras conservadas es escaso, la crítica de arte
tiene también en nuestro país un origen demasiado reciente.
Aunque existe un antecedente en la crónica del General Ramón
de la Plaza publicada en el Libro de las Ciencias y las Artes.
en 1895, es solamente en 1919 cuando Jesús Semprún da a
publicidad en el Boletín de la Unión Panamericana, un bri­
llante ensayo sobre la pintura venezolana, que servirá de inspi­
ración a los escritores que después de él iban a tratar el tema
de las artes plásticas.

Las pinturas venezolanas antes de 1860 son tan raras coma
los intervalos de calma que más que suceder parecían inte­
rrumpir por un momento a la guerra. La actividad política
fue demasiado violenta y agitada durante más de cien años; la
guerra misma había arrasado los testimonios valederos de la 

y ''•««« de Bella, Arle,
de Caraca,. de linea, cld,ica,
> telera,, ,e tranforma en

moderna c„„íor„lc
J Us preocupaciones
estéticas de nuestros días

Salas y colecciones

venezolanas en el
Museo de Bellas Artes

tradición; las energías creadoras del pueblo se consl"n'j|''r¡[Uil|;
tómente y la miseria fue tan grande corno la incuria es| , ;
en los recesos, cuando hubo paz, el pueblo pudo entreg-
un trabajo creador, con el mismo entusiasmo con qlK
había formado filas en un ejército o en una guerri a

El Museo de Bellas Artes tiene por eso una l»su Qtetl).
cierne Fundado en 1938, bajo la dirección de Car
había sido inaugurado por el Presidente de la Rcpu 111
neral Eleazar López Contreras, con una muestra iu¡j
113 obras de pintura. Creado el Museo Nacional, se
el propósito de dotar a la pintura venezolana de casa
Sobre el acontecimiento escribió el crítico y Poct‘l . ‘ oK
Planchan estas palabras: "Un edificio adecuado, especia
construido, que une a las condiciones de amplim . t
iluminación la no menos necesaria de belleza arAul11* 0 con
alberga las reliquias de nuestras artes plásticas y. )u”jv.
ellas, las obras de algunos artistas extranjeros, de os
algún modo han influido en el desenvolvimiento
lentos nativos”. , , |0;

Pero paralelamente al desarrollo de la conciencia )
medios artísticos alcanzados en Venezuela durante l-> ' 

■ILAN calzadili.a

revista sin'1

En cieno modo Id colección venezolana es la más impor­
tante de todas. Se ha ido formando a su modo, sin que medie
un plan concreto, un criterio selectivo ni una iniciativa espe­
cial de los organismos para localizar las obras desaparecidas de
la tradición o para adquirir, guiándose por un interés moderno.
los trabajos significativos de pintores no incorporados aún a
la colección. Esta se ha formado con el aporte directo de
coleccionistas y pintores. Cuando los despachos oficiales fue­
ron transformados en oficinas modernas, cuando se efectuaron
mudanzas de las dependencias del Gobierno hacia edificios
más nuevos, las pinturas que como reliquias colgaban de los
viejos muros, pasaron al Museo de Bellas Artes. Tal ha sido
una de las fuentes de la colección.

La colección venezolana es lo bastante precaria para servir
de panorama a la pintura venezolana en sus manifestaciones
principales. Desde hace p«xo tiempo la dirección del Museo
se esfuerza, todavía de un ¡nodo discreto, por completar la
lista de la colección con trabajos obtenibles e incluso con obras
más importantes en el caso de pintores que estaban represen­
tados en ella, pero de un modo deficiente.

Aunque en la colección figuran casi todos los principales

década, una nueva etapa parece abrirse para el Museo de
Bellas Artes, llamado a convertirse en uno de los más impor­
tantes de Suramérica, no sólo por su actividad creciente y por
el número de sus colecciones, sino también por el gran des­
tino a que está llamada la pintura en Venezuela.

Desde hace algunos años el Musco se transforma, siendo
objeto de notables reformas, conforme a preocupaciones esté­
ticas más contemporáneas. Se construyen nuevos anexos, ga­
lerías y salas, ampliando así el espacio disponible para expo­
siciones ocasionales y permanentes; se reorganizan los servicios
en funcionamiento, se crean otros como la Sección Pedagógica,
con un taller de dibujo infantil dentro del Musco. Se pro­
longa el tiempo de visita más allá de las horas de servicio
hábiles del día; se incrementa la adquisición de obras nacio­
nales y extranjeras; se dota la edificación con un moderno
auditorio, donde tienen lugar conferencias, representaciones
teatrales y toda clase de actos; finalmente los constantes dona­
tivos de obras de arte hechos al Museo vienen a desempeñar
un gran papel en esta metamorfosis. En poco tiempo, el edi­
ficio, de líneas clásicas y severas, con su blancura resaltante
sobre el verde bosque que se inicia, alcanza un ritmo de vida

pintores venezolanos, no siempre estos pintores están repre­
sentados con obras de verdadera significación. En este caso,
el mayor número de obras no es lo importante; en rigur es la
selección lo que importa. Hacer de la colección una cabal
antología de la pintura venezolana, capaz de ser presentada en
codos los muscos del mundo, sin menoscabo para el valor de
nuestra cultura. La preocupación de los directivos del Museo
por enriquc-cur la colección se traduce especialmente en el afán
de adquirir pinturas con que formar pequeñas salas de .irtistas
venezolanos: Armando Reverán, Federico Brandt. etc. Estas
búsquedas dentro de ciertos aspectos de nuestra pintura no
revisten sin embargo tanto interés como el hecho de abocarse
a la creación inmediata de una autentica muestra de pinturas
venezolanas, siguiendo un criterio antológico. Sin restarle
valor al esfuerzo de crear pequeñas salas, con obras indepen­
dientes de íftfcsrros pintores, una adquisición parcializada, den­
tro de los limites mismos de la tradición, sólo servirá para
acentuar las profundas lagunas que deja a su paso la historia
de nuestra pintura A nuestro juicio, el criterio que debe se-
uuirse sería, al contrario, restituir en lo posible la historia y
la tradición a través del mayor número de pinturas lo bas-
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f-'t Colección Venezolana espera ser acii/ali-ada

En el Catálogo General del Musco, elaborad»

figuran ciento cincuenta y ocho obras de P1”10^ | LS Jona-
No obstante a haber aumentado considera > pintura''
clones y adquisiciones entre 1958-1959. el nunic j¡vers¡dad
de esta colección es ínfimo un comparación t». i ,unpi¡o
Y la riqueza que nos ofrece la pintura «.e p-u

pa ñora ma con tem pora neo.

nueva, que lo saca de su viejo marco histórico y o. ir-
conviniéndolo en una galería de arre moderno.

Factor importante de estas reformas fue la prese
pintor Armando Barrios en la Dirección llSu<* •U<’.,inado
Artes, hasta 1958. Este artista, que un 195/ u '•
el Premio Oficial de Pintura en el Salón de Arte c
supo imprimir al Museo su organización y eStruU.^¡,j Jnu<¡’
como si hubiese puesto en práctica, con unfl .aCtl. jwC¡ones
tada, estas palabras: una época nueva necesita m

nuevas.
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tance originales y representativas por sí mismas. La localiza­
ción de tales obras implica una labor de investigación infati­
gable, y el Estado, no abandonándose solamente a los apones
voluntarios de los coleccionistas y pintores, debe pagar al
precio que sea lo que cuesten esos testimonios imprescindibles.

Una de las deficiencias de la colección venezolana es la
falta de una sección de anónimos coloniales. Venezuela es
pobre en obras de lo que podría ser una pintura colonial orien­
tada por alguna escuela, pero se ha conservado un sinnúmero
de imágenes sobre maderas, retablos, tallas, copias de pinturas
españolas, que obedecen a un tema religioso y realizados con
extraordinario sentido del color por anónimos artistas criollos.
La pintura religiosa popular floreció notablemente durante el
siglo pasado. La exposición organizada en el Musco de Bellas
Artes hace tres años por el Musco de Arte Colonial de Cara­
cas, puso en evidencia esta gran obra de imaginería y gracia.
Un pasado que permanece aislado en los orígenes mismos de
nuestra tradición. Una cultura que tiende a extinguirse en
la revelación de sus propios testimonios, agotada ya en virtud
del despiadado comercio internacional que se practica con 

verdadero su convicción de no aceptar normas de la academia.
A pesar de los muchos nombres que figuran en la colec­

ción venezolana, el más modesto aficionado de la pintura juz­
gará imperdonable en ella la ausencia de pintores de los cuales
es posible obtener con algún trabajo obras originales o más
significativas que aquellas que los representan en el Musco.
Para hablar solamente del pasado, el siglo XIX .se presenta allí
con grandes lagunas. No existen obras de Pedro ¡.overa, Car­
melo Fernández, Pudro Castillo. Bolct Pcraza, Joaquín Sosa.
Gerónimo Martínez y de muchos otros; los grabadores y dibu­
jantes del siglo del romanticismo. No existe un solo cuadro
histórico de Martín Tovar y Tovar. Juan Lovcra tan sólo está
representado con una obra. En lo que respecta al siglo presente.
puede señalarse la falta de obras de Samys Mutzner, magnífico
pintor que influyó un la formación del estilo paisajístico de la
generación de 1913, y de Nicolás Fcrdinandov, compañero y
guía de Armando Reverón. De ambos se conservan valiosos
trabajos en Venezuela.

Lo mismo puede decirse acerca de la representación de
pintores nuevos venezolanos.

estas imágenes sobre madera de que estaba llena Venezuela
a comienzos de este siglo. Ningún país de América legó una
herencia como la que nos dejó la sensibilidad de nuestros ima­
gineros, en los dos siglos anteriores, sobre el silencio de las

viejas iglesias y los antiguos hogares.Sobre la tradición de esta corriente popular arraiga la
expresión de nuestros actuales ingenuos y folkloristas. Con
siete u ocho nombres, el movimiento de los ingenuos entra
en la moderna historia de nuestra pintura Bárbaro Rivas.
Feliciano Carvallo, Salvador Valero, etc., etc., son pintores
notables, cuyo arte entronca con la sabia riqueza del arte po­
pular de los siglos pasados. Sin embargo, ni los anónimos
coloniales ni los ingenuos del presente figuran en las colec­
ciones del Museo de Bellas Artes. Extraño olvido. Recor­
demos que ya en 1937, el propio Enrique Planchan había
propuesto la creación de una sala de pinturas de mano esclava
Con él murió también la primera historia por escribirse de
nuestras arres plásticas. La organización de secciones espe­
ciales consagradas a estos estilos ampliará la visión de Jas arte*
del país, en una época en la cual tiene puerta tranca en cual­
quier Museo toda pintura nacida de la profunda necesidad de
expresión del hombre, con el derecho que da a todo artista 

labkdó

paña con los Madrazo y
fue discípulo del frange*Posteriormente

los cánones de
sin

las pinturas del caraqueño Martín Tovar y Tovar, al igual
que las de Afichelena o de Cristóbal Rojas, no forman salas
especiales dentro de la colección venezolana a la que nos
hemos referido. En el caso de Tovar es explicable. Mas que
el creador de un estilo pictórico. Tovar es el fundador de una
pintura histórica: su papel en las arres plásticas es semejante
a! de Eduardo Blanco en la literatura venezolana; han intro­
ducido en el lenguaje una retórica de los gestos y una formula
grandilocuente que no conviene a la realidad: ambos imagi­
naban a los llaneros peleando en el Olimpo A pesar de estos
vicios, el arte de Tovar es comedido y sobrio, nunca hay seña­
les de afectación ni de mal gusto en sus retratos; pocos jrrísras
han tenido un conocimiento tan a fondo de la teeni

úrica como Tovar.
Nacido en 1828.

con Vicente López.
Cognier, que seguía
vivió largos períodos en Fruncí.
movimienros de vanguardia. Estudio profundare
trato v. al concluir sus estudios, en 1865. se
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en Venezuela, donde pronto iba a axanzar gran renombre.
Los méritos de Tovar como pintor pueden prestarse a dis­

cusión, por cuanto su obra no presenta un solo estilo; su pre­
sencia. en cambio, fue aleccionante para los pintores del Salón
de 1883; su franqueza para evitar convertirse en maestro indis­
cutible de una época que veía en él al padre de la pintura,
constituye un mérito aparte: reconoció que todo lo que había
aprendido lo debía a Europa, pero que había muchas cosas más
por aprender y terminó por recomendar a sus discípulos Rojas,
Miche.’ena y Herrera Toro, viajar a Europa.

Ninguno de los continuadores de Tovar alcanzó el prestigio
de éste como retratista y como pintor del género histórico.
Trabajando a precios excesivamente altos. Tovar y Tovar aco­
metió la empresa de dejar en imágenes la historia de Vene­
zuela. Pintó cuadros de batallas y una galería de proceres.
Como retratista, faltó a Tovar espíritu de observación y la
experiencia directa de la realidad. No pintó hombres sino
nombres. Pintó no lo que veía sino lo que idealizaba. Retra­
tando actuaba convencionalmente.

Los once cuadros de Tovar conservados en el Museo de
Bellas Artes, diez de los cuales son retratos de personajes de la 

Con la manera
intimista de
sus pequeños
cuadros.
Cristóbal Rojas
se adelantó
ni estilo moderno
de comienzos
de siglo

sociedad de Caracas, no pueden hablarnos del verdadero pintor.
Aparre de sus méritos como historiador, Tovar nos dejó una
prueba de su sensibilidad en la magnifica luz de los cielos de
la Batalla de Carabobo; había captado con indecible precau­
ción el paisaje de la llanura soleada, a distintas horas del día;
esta experiencia de Tovar como paisajista es el antecedente
más inmediato de los hallazgos de los pintores del Círculo de
Bellas Artes, formado en 1913. El paisaje de Macuto por
Tovar y Tovar. exhibido por vez primera en la exposición
interamericana de Caracas. en 1942, es la primera pintura que
traduce la angustia del paisaje venezolano.

Al realizar su más notable cuadro, Tovar y Tovar experi­
mentó otro gran hallazgo cuando pintó con una energía dra­
mática, insólita en su vida, el boceto para su cuadro del 5
de Julio.

Siempre el atormentado

De ningún otro pintor venezolano conserva el Museo Na
cional tan notables obras como de Cristóbal Rojas. Al morí
el pintor en Caracas, víctima de la tuberculosis, las pintura
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que habían quedado en su taller de París pasaron a ser pro.
piedad del Gobierno venezolano, que gestionó su compra.
Rojas había obtenido un relativo éxito pintando algunos en­
cargos para Venezuela. "La Muerte de Girardot". "El Pur­
gatorio". el retrato de Crespo. “Dante y Beatriz", fueron más
bien accidentes en su carrera de artista. Sus grandes lienzos,
a la manera académica, bajo la influencia de Jean Paul Lau-
rens, habían quedado sin compradores en el Salón Oficial para
el cual había pintado infatigablemente, lleno de fe. Viviendo
en una gran miseria, después de 1887, cuando el Presidente
Guzmán Blanco cumple su promesa de suspenderle la pensión
que recibía en París desde 1884. Rojas se esforzará en los
últimos años para liberarse del estilo académico y encontrar su
propio estilo. Expresión dramática incluso en sus obras más
convencionales. Y fue así, en los monótonos intervalos que no
dedicó a los cuadros del Salón, como pintó una serie de telas.
bocetos y dibujos que hoy conserva el Museo de Bellas Artes
como lo mejor de su obra. Los cuarenta y seis trabajos, inclu­
yendo dibujos y bocetos, que constituyen toda la obra de Rojas
reunida en la reciente retrospectiva mostrada en Bellas Artes
en enero de 1959. habrían tenido mucho más éxito y causado
más revuelo en el público si las circunstancias políticas que
vivía entonces el país no hubiesen cifrado el interés de la
nación en cuestiones diferentes al arte.

Podemos afirmar que acabamos de descubrir un nuevo
pintor. El milagro de Rojas aparece desde el fondo de esas
pequeñas telas. Algunas de ellas entraron para quedarse en
el Musco de Bellas Artes; han venido a poner de relieve un
estilo intimista, que recibe el aliento de la pintura francesa
de fines de siglo. Acaso ya no tiene importancia discutir el
valor impresionista de las telas de Rojas, desde “El Bautizo'.
a Los Techos de París" Su valor quizá estriba en haber ido
más allá del impresionismo sin habérselo propuesto. Son esos
cuadros intimistas que se adelantan a Bonnard y Vuillard los
que denuncian esta sensibilidad que ama el análisis y que duda
lleno de confianza al mismo tiempo. Su estilo no podía nacer
sino del taller. El autorretrato sentado de Rojas, "El sillón
con flores . "La lámpara verde”, "La naturaleza muerta del
faisán . En el balcón ’, "Muchacha vistiéndose", no son meros
apuntes; ellos constituyen el núcleo central de la obra de
Rojas. Notables son asimismo los dibujos que legó Rojas.
revelan su gran temperamento de pintor y su rara intuición
de los problemas del arte moderno. La sobriedad de su trazo
no proviene de la lección de los clásicos, que se sabía de
memoria, es el aliento de una época captado por su sensibi-
tt.u. en un tiempo en que Cézanne, Seurat, Toulousse-Lautrec

ana iza an y simplificaban la figura buscando una nueva obje-
ttvit a , a espaldas de ellos, sin conocer las obras posr-inipn-
sionistas. Rojas se expresó como ellos, con la nerviosidad de
un pintor moderno.

I-' Exposición retrospectiva de Cristóbal Rojas vino a reve­
nos a este extraño pintor, que había sido durante su breve

x«tencta una víctima no de su temperamento enfermizo, stno
hl,' ti,lldad Aue lo hizo ser hijo fiel de un pueblo al cual
faltaba entonces una tradición cultural.

Do' Sí,l“l P“r“ dos Modernos 

cabría

consalr,1,|IS™ dABc'laS Artes ha inaugurado en 1959 dos salas

son artiu 'S i'' Armand° Reverón y Federico Brandt; ambo*
los conti<1S |C í’n>n s¡8nificac¡ón; algunos críticos ven en ellos
tóbal R n"‘<lr“ de una tradición que se iniciaría con Cris-
cabría enTí ‘ Á*™1"0 de «ran artista, sin embargo, no
pintor C C*!S<> C c Perico Brandt; la importancia de estu
«O mXnte R™' S"

de la esforzada generación del Circulo <•
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artistas.
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JUAN CAL'/.ADÍLLA. Venezolano Primer Premio
de Púcsíj eo el leítivj! Nj. icn.il de I.i Juventud con
íu canto "La Torre de los Pujaros ', en 195 i. Cursó
estudios en el Instituto Pedagógico Nacional y en la
r.:cid(.:d de Humanidades de la Universidad Central.
Publicó "Primeros PcH-mas". libro de versos. Cola-

-.-.i en diarios y revistas literarias, en poesía y en
prosa. Fue Jefe «fe •’-» Sección de Cultura del Fsudc»
Sfiran/i Acn-d Encargado de Publicaciones en el

Museo de Bellas Artes, de Caracas.

Bellas Artes, sobre la cual influyó más que cualquier

sus miembros, con sus consejos de pintor mac n[OSO
experiencia de las técnicas, le hacen acreedor de tan honr^

homenaje. Porque Reverón y Brandt son os P. saIas
zolanos que obtienen del Museo el privi cg

especiales. , . tigua
Estas salas han sido formadas con °' ha adquirido

colección venezolana. Recientemente el qUe se
cuatro nuevas pinturas de Reverón, con o cua • con
le consagra llegó a contar, a la hora de “ ía ya un
ocho o nueve excelentes pinturas, El colores
estupendo “Desnudo”, pintado con violentos toq £| que
sobre una tela gruesa, y un magnífico paisaje - pj[¡0
Reverón había pintado momentos antes < e me r
del Sanatorio San Jorge. artista seria

Ningún homenaje a la memoria de es e ¿ cSpCc¡al un
más digno de elogio que el de mostrar en una "nl es todavía
conjunto de sus obras representativas. La mu^\met0 de cua-
incompleta. El Museo espera reunir el mayor cv0|uc¡ón. a
dros, para así presentar en forma coherente nuestros
través de todas sus etapas, del más extraordman

art>stas. ¿el Museo de
Nuevas y constantes adquisiciones ut’. mayor moví-

Bellas Artes uno de los institutos de arte 0|¡a cs cada
miento en Sur América. La actividad que un¡vcrs.'l ha
día más intensa. El número de obras . particulares,
aumentado notablemente. Premios o ■c'-' C- Orporan piez-15
Rué se otorgan cada año en el Salón O icia ■ veliczol.mo. 1-’
de inestimable valor a la colección de arte j.rcc[amcnte
Sociedad de Amigos del Museo contribuye Fundaciones.
incremento de las colecciones. Instituto • & |, emprcsa
organismos oficiales y privados se han 5l"’^us(,0 La actu-1
de aumentar el patrimonio artístico del cSfuerzo
dirección del instituto es garantía del exit n((;n verdadero
cn el que están comprometidos hombres qt
Uecto por nuestra patria
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Reflexiones
acerca de _

la enseñanza
de la

edafología
Venezuela

LUIS J MEDINA

INTRODUCCION

Consecuentes con nuestros deseos de permitir que otras
personas aprovechen la experiencia que hemos ido derivando
de nuestras actividades profesionales, hemos decidido redactar
estas “Reflexiones acerca de la enseñanza de la Edafología en
Venezuela”.

Ellas representan el resultado de cinco años continuos de
trabajo al frente de la cátedra del mismo nombre que funciona
en la Facultad de Agronomía de la Universidad Central.

Por primera vez damos a conocer las observaciones hechas
en nuestro papel de actor en la docencia universitaria. Hay,
ciertamente, una gran diferencia entre ser actor y ser espec­
tador no sólo en cuanto a la responsabilidad sino en cuanto
a la problemática.

En su redacción hemos seguido el orden impuesto por el
desarrollo del trabajo. Como podrá observarse, hemos dedi­
cado considerable atención al análisis de las dificultades y
problemas con los cuales hemos tropezado en nuestras activi­
dades docentes y hemos reseñado algunas de las sugestiones
y recomendaciones que consideramos pertinentes.

Debemos subrayar que el ejercicio fructífero de la acti­
vidad docente es una tarea que requiere vocación, dedicación.
abnegación y sacrificio. Requiere, además, del profesor, un
esfuerzo constante de superación. No es una tarca que puede
improvisarse. Hay dos exigencias fundamentales que satis­
facer: por una parte, la del profesor, que se ejerce a través
del autoexamen y de la autocrítica; y. por otra, la de los alum­
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nos, quienes deben recibir la sólida preparación a que tienen
derecho.

Este trabajo se limita a resumir la orientación general que
hemos seguido en la enseñanza de la asignatura Debe, por
tanto, considerarse como la modesta contribución de un noti­
cio. Si logra ser de utilidad a otras personas interesadas en
este tipo de quehaceres, habremos alcanzado una de nuestras
metas fundamentales.

ELABORACION DEL PROGRAMA

PARA LA ASIGNATURA

een^.'í1 ínti™mente relacionada con el objetivo
h.“».......... .* “

’ acemas, los siguientes factores:
Las preferencias determinadas por el campo de espe
c>ahzac:on del profesor.
La experiencia particular derivada de las actividades
nrofretaS 3UC 'e 'la tocado desarrollar en su 'i •'
profesional.

5> La profundidad con que se desea desarrollar los dife­

rentes temas.
carrera ¡^CnClaS a'umnado según la índole de I-1

I reparación previa de que disponen los alumnos,
Paraci<"1Cllql^'l'7|mCnte "" CX'Sla difercncia alSuna e" ''' T

1 deba impartirse en una misma asignarur- 
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estudiantes de Facultades o Escuelas diferentes, los programas
pueden variar de acuerdo con la naturaleza y misión específica

de la carrera de que se trate.
Los conceptos básicos continuarán idénticos, pero la lmp(jr.

rancia relativa de determinado capítulo o los ejemplos que se
utilicen, pueden variar enormemente.

En nuestro caso, hemos perseguido como objetivo funda­
mental el de suministrar a los alumnos no sólo los conocimien­
tos básicos acerca del origen, propiedades físicas, químicas v
biológicas del suelo sino las medidas prácticas para el manejo
correcto del mismo que requiere la agricultura moderna.

Tomando en consideración la importancia de la asignatura
desde el punto de vista agronómico, hemos preferido limitar
a tres temas el estudio de la fase líquida del suelo y de la
relación suelo-agua-planta que constituye nuestro campo de

interés personal.
Igualmente, y tomando en consideración la preparación que

adquieren los alumnos en los cursos pre-universitarios, inclui­
mos tres temas que cubren los requerimientos mínimos en Mi­
neralogía, Geología y sobre rodo en Geología de Venezuela.

3
 ELABORACION DE LOS APUNTES

Y ESQUEMAS
PARA EL DESARROLLO DEL TEMARIO

La carencia de un texto que contenga la totalidad de los
temas que forman el programa, nos ha obligado a redactar
muchos de ellos, a traducir algunos capítulos de textos clásicos
y de obras reconocidas, a seleccionar trabajos que contengan
datos de utilidad para el desarrollo de los referidos temas } a
entresacar cuadros, tablas, gráficas o esquemas que permitan
ilustrar adecuadamente algún punto que nos interese.

Hemos aprovechado, además, los apuntes de algunos cursos
dictados por profesores de universidades reconocidas, asi como
las Guías de trabajos prácticos correspondientes.

En la lista de referencias o en la bibliografía adición.. qi-<-
acompaña a cada tema, se han indicado los datos que pcrmit;
determinar la persona o personas a quienes correspon e
crédito. Actualmente estamos tratando de comp.etar a re- ¡
ción de algunos temas y de revisar los ya redacta os. ccm
Propósito de ordenarlos debidamente para su pu1 ll-!L

forma de texto. • ....
En nuestra selección hemos utilizado un criterio en

mente ecléctico. Es esta una tarea que consume m-a jtj
si se desea presentar las ideas y los conceptos con a
y concisión necesarios para su fácil interpretación y-
con. La terminología juega aquí un papel c,s
complejidad es todavía mayor en el caso del k • ‘
s* se toma en cuenta el hecho de que no exrtc n0
nología uniforme y muchos términos de otro»

nenen vocablos equivalentes.
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4
 ELABORACION DE LAS GUÍAS

de TRABAJOS PRACTICOS

Fue elaborado también el programa de J jna de
• hs instrucciones necesarias para el desarro! o e *

as prácticas que integran el programa. preparación
El trabajo fue orientado desde el comienzo a

c una Guía de Trabajos Prácticos para d turS , -t-¡onadas
Contiene, además, una lista de referencia.
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para aquellos que deseen documentarse más ampliamente sobre
determinado aspecto del ejercicio práctico que no aparece
en la Guía.

Parte importante del programa lo constituyen las prácticas
de campo y los viajes de observación y estudio. Sanamente
orientadas y debidamente planificada su ejecución, las prác­
ticas de campo y los viajes de observación y estudio comple­
mentan eficazmente el adiestramiento tcónco-práctico de los
alumnos. Su realización es doblemente provechosa: por una
pane Ies permite percatarse de la aplicación que tienen los
conocimientos adquiridos en la Cátedra en la resolución de los
problemas de campo y, por otra, familiarizarlos con las condi­
ciones existentes en zonas agrícolas de importancia nacional.

Siguiendo las directrices señaladas, han sido efectuados via­
jes de observación y estudio a la Colonia Agrícola de Turón, a
la Estación Experimental de Araure, al Sistema de Riego del
Río Guárico, a la granja “Santa Rosa” de la Compañía Vene­
zolana de Tabaco, ai Servicio Shell para el Agricultor y a la
planta mezcladora de abonos y demás instalaciones del Instituto
Venezolano de Petroquímica en Morón y Mayorica.

Es satisfactorio mencionar que mediante la revisión con­
tinua del programa y de las instrucciones redactadas hemos
logrado nuestro objetivo de disponer de una Guia de Trabajos
Prácticos para el Curso de Edafología. Nos han servido de
valiosa ayuda las Guías de Laboratorio de la Universidad de
California, del Colegio del Estado de Washington, del Insti­
tuto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey y el
Manual de Laboratorio para estudiantes de Fertilidad de Suelos
de Darrell A. Rus solí.

5
 ELABORACION DE LOS CUESTIONARIOS

PAR/\ LOS EXAMENES ESCRITOS

Los cuestionarios utilizados para valorar el aprovechamiento
de los alumnos han estado integrados por preguntas redactadas
con sumo cuidado. Dichas preguntas son hechas a base ce
problemas, definiciones o apreciaciones de concepto y versan
sobre la materia tratada hasta la fecha del examen.

Los cuestionarios abarcan los aspectos que a ni i juicio
considero más importantes. Los exámenes deben considerarse
como “un mal necesario” y constituyen la preocupación fun- ■>
mental de la gran mayoría de los estudiantes.

Ordinariamente se confunden los objetivos priniordia es
del aprendizaje, que no deben ser otros que los de prcp‘¡r-¡ríl
adecuadamente para ejercer una profesión, con los efímeros
objetivos de prepararse para los exámenes. . .

Mediante el tipo de cuestionario utilizado para las prueba
escritas en el curso de Edafología, se logran varios propósu” •
a saber.

1 El estudiante tiene oportunidad de aprovechar sus
tades naturales (memoria, inteligencia, perspicacia.

2. El profesor puede valorar el aprovechamiento del
diante en aspectos fundamentales de la materia.

3. El estudiante se ejercita en el valioso hábito de
rrollar y utilizar su propio criterio.

Considero imperativo desarrollar y fijar en forma i /rl¿rito
en la conciencia estudiantil el concepto del valor y 1 c
propio. senl.i I*

Una alta calificación tiene valor cuando repre
retribución de un genuino esfuerzo. Es preferible u • 
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de 12 bien merecida a una de 18 obtenida sin merecimiento
' alguno.

Otra tarea que considero inaplazable es la de lograr que
los estudiantes se percaten de su misión específica dentro de la
Universidad. Deben desarrollar mejores métodos de estudio
e incluso estudiar la manera de prepararse mejor para los
exámenes.

Como se menciona más adelante, uno de los inconvenien­
tes con que he tropezado en la enseñanza de la Edafología, lo
constituye la falta de métodos adecuados de estudio por parte
de muchos de los cursantes de la asignatura.

Cuanto se haga por estimular el sentido del método y de la
autodisciplina en el sector estudiantil, se traducirá en una
mejor y más duradera preparación profesional. Es éste un
aspecto de suma trascendencia, si tomamos en cuenta el hecho
de que, es en la Universidad donde se desarrollan los hábitos
y sistemas de trabajo de los futuros profesionales.

6
 ELABORACION DE LA BIBLIOGRAFIA

EDAFOLOGIC/V VENEZOLANA

Mucho antes de nuestra incorporación a la cátedra había­
mos sentido la necesidad de disponer de la información exis­
tente sobre suelos de Venezuela.

Para que la enseñanza de las Ciencias Naturales sea más
objetiva, es imprescindible contar con datos e ilustraciones
provenientes del estudio de la realidad. La cita de ejemplos
del país tiene mucho más atractivo y resulta más provechosa
para los alumnos. Además es interesante seguir el desarrollo
histórico de los estudios hechos en Venezuela.

En el caso de la Edafología, el conocimiento del origen,
evolución y características de los suelos de Jas distintas regiones
fisiográfico-gcológicas que forman el territorio nacional, ad­

quiere relieves especiales.
Serán esos los suelos cuyas prácticas de manejo interesa

conocer. De aquí que nos diéramos a la tarea de elaborar una
bibliografía edafológica venezolana. En ella hemos reunido
todos los estudios agrológicos, de fertilidad, de conservación
y los estudios especiales efectuados en el país.

Este proyecto debe ser de carácter permanente con el
objeto de incorporar los nuevos trabajos a medida que sean
realizados. Con el tiempo podremos disponer de un Manual
de los Suelos de Venezuela. Dicho proyecto facilita cualquier
tipo de investigación que sea necesario emprender.

En julio de 1957 fue publicado bajo los auspicios de la
Sociedad Venezolana de Ciencia del Suelo un folleto conten­
tivo del desarrollo del proyecto hasta la fecha.

DIFICULTADES Y PROBLEMAS
CON LOS CUALES HEMOS TROPEZADO
EN LA ENSEÑANZA DE L/\ ASIGNATUR/\

Como hemos expresado en repetidas ocasiones, la tarea del
profesor universitario es ardua y difícil. Como habrá podido
notarse en los párrafos precedentes, nos ha tocado comenzar
por el principio, o sea, por la elaboración del programa de la
‘^signatura. En realidad, nos iniciamos en esta nueva actividad
tn octubre de 1953, y digo nueva, porque por primera vez
nos tocó la responsabilidad de dictar un curso universitario.

Ya hemos hecho referencia a algunas de las dificultades
que hemos reñido que vencer para llevar a cabo nuestro come-
tic o. Sin embargo, deseamos enumerarlas en una forma sis­
temática:
1.—baila de un texto adecuado. Esta dificultad ha sido ob­

viada mediante la elaboración de apuntes y de material
suplementario.
Preparación heterogénea del alumnado y carencia de la
preparación previa requerida. Este inconveniente hemos
tratado de subsanarlo mediante la inclusión de algunos
temas de Mineralogía, Geología y Geología de Venezuela.
También a través de un efímero curso de Mineralogía y
Geología que fue suprimido inconsultamente.

3- Palta de acertados métodos de estudio por parte de los
alumnos. Este inconveniente es uno de los más difíciles
de subsanar. Sin embargo, aprovechamos varias horas
durante el año para hacer algunas recomendaciones con­
cretas y dar los títulos de algunas obras que sirven de
orientación.

4.—Ubicación desventajosa de la asignatura dentro del plan de
estudios. Junto con la inestabilidad de los planes de es­
tudio, lo cual es consecuencia, por una parte, de la ausencia
de una posición doctrinaria firme de la Facultad como
Institución, con respecto a su función específica; y por
otra, de que no se ha determinado con certeza los reque­
rimientos básicos de la formación profesional y de la pre­
paración fundamental que debe recibir el Ingeniero Agró­
nomo que necesita el país para la solución científica de
sus problemas agropecuarios, debemos agregar la distribu­
ción defectuosa de las asignaturas dentro del plan de estu­
dios y que se manifiesta en la concentración de asignaturas
difíciles y extensas en un solo año, como acontece con el
tercer año del actual plan de estudios, en el cual se cursa
simultáneamente Estadística, Genética. Entomología, Cul­
tivos Generales, Microbiología, Edafología. Maquinaria
Agrícola, Tipos y Razas, Construcciones Rurales y Ecología

v Climatología Agrícola.
Este recargo de asignaturas, con programas extensos,

algunos de los cuales requieren dedicación y esfuerzos
extraordinarios para cualquier mentalidad normal, entor­
pece notablemente el desarrollo efectivo de la enseñanza
y al constituir una pesada carga para los estudiantes, reduce
su aprovechamiento efectivo de las diferentes asignaturas.

Tan perjudicial es la modificación continua de los
planes de estudio como la estructuración improvisada y

defectuosa de los mismos.
Que yo sepa, nunca se ha hecho un análisis detenido

v sereno de los resultados obtenidos de esos d.stmros cam­
bios Valdría la pena hacerlo, pues, muy probablemente,
se pondrá de manifiesto el hecho de que la preparación
mr-dia de las distintas promociones es diferente } que c

corresponde a sonas con
diferentes niveles de formación y preparación protesto-

"1! No pretendemos que se establezca una uniformidadI en

sabemos q preparación media que sirva
"X Z^XU^que corresponda ai di-

Pl0nlj-°comodh Comisión Rectoral (1) ha expresado la
orieXr^^ria que debe seguir b Unidad

(¡) Docirin.i y Labores de la Comisión L'niser$icari.i. l.'nivcr$ii.kid

Cenrral de Venezuela. 1958.
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pira el cabal cumplimiento de la misión específica que
le está encomendada, el Consejo de Profesores de Ja Fa­
cultad debe definir la doctrina que sustenta no sólo con
respecto a la misión especifica de la Institución sino con
respecto a la preparación fundamental que debe impar­
tirse a sus educandos. Dicha doctrina debe ser conocida
y secundada por todos los miembros del personal docente.

5__Inexistencia ¡le un criterio claro acerca del conocimiento
y del método científico. Tanto para la cabal compren­
sión de una asignatura de índole científica como para la
determinación de su alcance y limitaciones, es imprescin­
dible un criterio meridianamente claro acerca del conoci­
miento y del método científico. La excesiva preocupación
por los problemas inmediatos y por las aplicaciones, sin
tomar en cuenta los fundamentos teóricos que respaldan
tales aplicaciones, el menosprecio de tales fundamentos o
la negación de su validez, provienen directa o indirecta­
mente de la carencia de conceptos firmes acerca del cono­
cimiento y del método científico.

Es necesario que los futuros profesionales se percaten
de la importancia que tiene la formación académica, y
sobre todo, de la importancia que tiene el conocimiento
de los fundamentos teóricos de las diferentes asignaturas.
Esto se logra mucho más fácilmente bajo la guía de pro­
fesores preparados y de experiencia, quienes por disponer
de la preparación científica necesaria y de vivencias reales 

provenientes de su actuación profesional, pueden indicat
a los alumnos, con ejemplos adecuados, las aplicaciones
que de determinado conocimiento o concepto se hacen en
la práctica.

Una de las ventajas más positivas que tienen los cstu
dios universitarios es la de capacitar a los individuos p-irl
resolver problemas. La resolución de éstos depende en no
escasa medida de su acertado planteamiento.

Dicho de otra manera, el adiestramiento en los
dos matemáticos es imprescindible para los Ingenieros
Agrónomos.

8
 SUGESTIONES Y RECOMENDACIONES

PARA OBVIAR ESTAS DIFICULTADES

suban0.??05 a repetir acluí ,as soluciones que han pcrmiti'l'1
ridad ' pa ®unas la* dificultades enumeradas con anteriu
recomen?0 51 <cse‘lmc>s insistir en algunos puntos y h.«-‘r
recomendaciones concretas.

lidad Iern1ln°’ Sería oonveniente considerar la posibi­
lidad dr ? CCtr Un curso de Geología Agrícola con la hna

r-r-H. *.....—
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Debe procederse cuanto antes a la revisión del actual Plan
de estudios de la Facultad y debe definirse la misión específica
que corresponde a dicha Institución.

A objeto de que el plan de estudios que se adopte, responda
a las verdaderas necesidades de la profesión, debe consultarse
la opinión de la Sociedad Venezolana de Ingenieros Agrónomos
y, si es posible, efectuar una encuesta entre los egresados con
el fin de determinar las fallas que se presentan en el ejercicio
práctico de la profesión.

Es en esta fase de la vida profesional donde se puede cali­
brar con certeza las deficiencias que hayan existido en la capa­
citación y adiestramiento de los graduados. Muchos sabemos
por observación personal en dónde radican algunas de las
fallas. No obstante ello, es más valioso y recomendable que
cualquier reforma que se emprenda esté basada en conclusio­
nes derivadas de un estudio detenido y sereno, que incluya el
mayor número posible de datos aportados por los integrantes
de todas las promociones que han egresado de la Facultad,
desde su fundación hasta la presente fecha.

Debe insistiese en la necesidad de que la justificación de
los cursos que integren el plan de estudios se haga en base a
los requerimientos de la profesión como tal y no en las prefe­
rencias y conveniencias particulares de los especialistas. Tam­
poco deben basarse en favoritismos, de la clase que fueren.

Debe procurarse que la preparación media en las asigna­
turas básicas sea lo más completa posible.

Si se establecieren de nuevo los cursos por semestre, sería
conveniente considerar algunos cursos optativos debidamente
justificados entre los cuales podrían los estudiantes, con la
aprobación de profesores consejeros, seleccionar de mota pro­
pio aquellos que, por su inclinación o preferencia personal,
consideren de mayor utilidad.

La especialización prematura, sin una visión global de
todas las posibilidades y perspectivas que la profesión ofrece.
en un país en pleno proceso de desarrollo como Venezuela.
puede resultar contraproducente.

Debe estudiarse cuidadosamente no sólo la distribución
de las asignaturas dentro del plan de estudios sino el orden de
probación que deben guardar y la coordinación deseable entre
los diferentes programas.

Conociendo la misión específica de la Institución, su doc­
trina pedagógica y sus objetivos fundamentales, es posible
lograr una enseñanza más coherente y mejor integrada.

9
 FUNCIONES QUE EN NUESTRO CONCEPTO

CORRESPONDEN A LA CATEDRA

al corriente de los últimos adelantos que se produzcan un el
campo de su especialidad.

Debe, asimismo, mantener buenas relaciones con institu­
ciones, sociedades científicas del país o del extranjero y em­
presas vinculadas con la cátedra, a objeto de obtener su cola­
boración y utilizar rodos los recursos disponibles que permitan
el más eficaz desenvolvimiento de sus labores.

Debe, además, procurar despertar el interés por todos los
problemas que su relacionen con la cátedra en los distintos
sectores de la vida nacional Es un esta forma como puede
imprimirle vida a sus enseñanzas y despertar hacia ellas el
interés de sus alumnos.

Es con entusiasmo, con idealismo, con genuino espíritu
universitario y con el estímulo y respaldo de las instituciones,
como se pueden desarrollar estas distintas actividades

“■ ZX CURS()S BASICOS REQUERIDOS PARA
111 LOGRAR UNA BUENA PREPARACION
III DE INGENIEROS AGRONOMOS

NO ESPECIALISTAS EN EDAFOLOGIA

En un capítulo anterior hemos expresado que una especia­
lizado» prematura puede resultar contraproducente. También
humos expresado la conveniencia de que un la Facultad sea
establecido un curso de Geología Agrícola. En nuestra opi­
nión, una buena preparación edaíológica de los Ingenieros
/Agrónomos no especialistas un usa materia podría lograrse
proporcionándoles además del curso de Geología Agrícola y el
de Edafología, sendos cursos de Fertilidad de Suelos y Ferti­
lizantes y de Conservación de Suelos.

11 CONSIDERACIONES FINALES

Deseo que estas consideraciones, hechas con espíritu cons­
tructivo, contribuyan a mejorar las condiciones de la enseñanza
en nuestra Facultad.

La resolución de los problemas tiene necesariamente que
lograrse mediante planteamientos acertados. No es que quera­
mos significar infalibilidad alguna de nuestra parte, pero pre­
ferimos exponer nuestras apreciaciones con criterio objetivo y
proponer algunas de las soluciones que consideramos oportunas

Es de esperar que otros profesores, igualmente preocupados
por el perfeccionamiento de las actividades docentes en la
Facultad, también expongan sus respectivos puntos de vísta.

na y Labores de la Conusub, Universal

Centra! de Venezuela. Caracas.

Como lo ha expresado la Comisión Universitaria a! refe­
rirse a la estructuración universitaria, “La unidad fundamental
de la Universidad será el Departamento o la Cátedra” (2).
Estos deben ser concebidos como entes dinámicos. La labor
del catedrático no debe limitarse a la simple exposición de
remas en el aula. Debe además preocuparse por la publica­
ción de trabajos científicos y divulgarnos; por participar acti­
vamente en las asambleas, convenciones, congresos y demás
reuniones nacionales o internacionales que se relacionen con
su cátedra; por establecer intercambio de experiencias y tra­
bajos con catedráticos de otras universidades y por mantenerse

LUIS J. MEDINA. Venezolano. Ingeniero Agrónomo de la l.’niver-
sidad Central de Venezuela. Siguió estudios en la Universidad de
California. Estados Unidos de Norte America, donde obtuvo su grado
de .Wut/cr o/ Science. Ha sido profesor de Edafología en la Facultad
de Agronomía de la Universidad Central de Venezuela y profesor de
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Ff Titikaka
dina

La
leyenda

P 0 R F. DIEZ DE ME

MITOLOGIA ANDINA

En el principio era el Mar..
El dios eterno de los brazos sin fatiga, que mueve y con­

figura el mundo a su deseo. El manto celeste y la sábana
marina encendían la paleta de la fábula: azul metálico, zafiro,
cobalto, aguamarinas, turquesas y sílices dormidos, carbones
que se azulan, clarores celestiales; toda la gama del color
angélico y sus seráficos matices. Era el tiempo primero del
aura primordial. A un cielo sin fronteras, un mar sin espe­
ranzas. Agua y éter sin fin; éter y agua sin forma. Todo
igual a sí mismo, sustento de su propia grandeza. Si el aire
indefinible, la materia acuática inasible. Con un ojo aterrado
el Dios etéreo mira y se mira en el abismo líquido; con un
ojo espantado el Dios marino trata y retrata la infinitud aérea.
La unidad se nombra por dos que son uno: cielo como mar,
mar como ciclo Y una quietud tan honda y un silencio tan
vivo, que nada turba la secular mansedumbre.

En el principio era el Mar. . .
Pero un día los titanes removieron el abismo; y fue Ja

acción. Las legiones terrestres se precipitan contra los ejér­
citos acuáticos. La roca airada se revuelve como espada flamí­
gera contra la gran culebra líquida que, dividida en mil peda­

zos. recompone sin tardanza sus elásticos anillos. Aquí los
generales montes encabezan audaces ofensivas; allá las almi­
rantes olas repelen y acometen sin descanso. Si un cerro
quiere erguir cabeza, las trombas de agua lo cercenan volvién­
dolo al abismo. Si avanza un muro líquido, lo abate la tem­
pestad telúrica. Saltan los continentes en islas y los mares en
espuma, que si mejores corceles la tierra, jinetes mayores el
agua. La espada terrestre hiere rapidísima; la culebra marina
recompone sin tardanza. ¡Combare de las tierras y las aguas!
Militares raptos contra marineros ímpetus. Suben los dardos
férreos confundidos con las flechas líquidas. En la pugna
inenarrable las formas mudan presurosas: ya no una espada,
millones de venablos; la gran sierpe hendida en culebras incon­
tables. Máquinas de plástica hermosura se destruyen en el
choque del alud y de la espuma. Es el imperio alterno de la
curva y de la línea recta Al bramido de las masas rocosas res­
ponde el vértigo de los remolinos acuáticos. Caen las olas
como decapitadas corres, se insumen las montañas cual arenas
Todo cruje en el calambre de la fuerza.

Entonces fue cuando los aires y los fuegos decidieron ter­
ciar en la contienda: ígneos escuadrones, huestes huracanadas.

KH'/.STzí SHELL
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"Detente. Oh. cordillera'

"Suben los dardos t éneos"

"Allá las cimas agresivas'

"Cuando las cordilleras subieron del abismo"

revueltas muchedumbres subterráneas. Aquí las piedras más
famosas, los bólidos de fuego, las lavas del mundo submarino.
Allá las cimas agresivas, los vientos abismales, los cuarzos de
angustiada geometría. Y cuando piedra, fuego, lava, cima,
viento y cuarzo fueron una sola masa incontenible lanzada
hacia lo alto, acrecentóles la tajante furia del torbellino cir­
cular que desplazándose, desplaza. ¡Misterio de soles y de
átomos! Fasto marino, telúrica epopeya. Todo igual: surgir
y remover y declinar Si centro y periferia se responden, mares
y continentes al unisono. Una vez más cumplióse la ley cós­
mica: viene el nacer de un perecer, y el alternar de las formas
del contrastar de las esencias. Del trágico pavor del mar
surgió el dramático esplendor de la tierra. Bramando se ale­
jaron las cordilleras de agua; rugientes se afirmaban las telú­
ricas trombas Rota la líquida llanura emergieron rudos mon­
tes, suaves playas, bosques y desiertos sin límite. Vencido
quedó el mar por la irrupción terrena.

Esta fábula, que con ser fábula es historia viva y palpitante.
tiene un epílogo.

Cuando el Genio de la Tierra revistaba sus legiones ven­
cedoras, ordenaba simultáneamente el orbe andino. Asentó
las tierras bajas, abrió cauce a los ríos, moldeó los valles en la
aspereza de la sierra. Con casquetes de plata, cerró las bocas
ígneas de su poderosa artillería. (El "chachacomani’’, el *’Is-
higa , el Hualletíri , el *’Sajama” y el “Tacora”. los volca­
nes de la Cordillera Madre, recuerdan todavía la lucha formi­
dable). Y su hazaña más alta se vierte así. Cruzaba el carro
huracanado frente a las montañas más intrépidas, aquellas que
crecían hacia el astro desde el rapto profundo del abismo.
cuando el Vencedor, tocado por la pesadumbre de su gloria.
profino estas palabras:

—¡Detente, oh Cordillera!
,. Y el Ande fue. Y la nieve, el basalto y la traquita petrí-
ficaron la gesta cosmogónica.

Derrotado, el demiurgo líquido habló a su vez:

— anaste parte de mis reinos, mas algo debe recordar la
lucha. ¿Puedo dejar mi rastro en lo perdido?

■ dijo el Vencedor:
Y Se.a .'.U r3SIro en medio a mi grandeza.

. ■ r > cd Lago Sagrado de los Andes, es la
«.c este lagrima que derramó el genio del mar cuando las cor­
dilleras subieron del abismo. '

«mira SZZHZJ-

! "fíraniando se alejaron !a¡ cordilleras de agua'

2 "El dramático esplendor de la tierra"
< "Con casc/uetes de (.data cerro las boca< Ígneas"

•- »»<zro en medio de mi grandeza"
n Alvaro Doble!
°tografías suministradas por los doctores

■ Jaime Renart
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"Nayjamafue Ministro de Educación en dos oportunidades;
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Gran Cruz del Cóndor de los Andes (Bolivja), Gran Cruz del
Libertador San Martín (Argentina). Palmas Magisteriales I Pe­
rú) y Gran Oficial de la Orden del Sol (Perú).
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h)STO R I A DE LA HERALDICA

La heráldica de Venezuela ha pasado por las mismas eta­
pas que la de casi rodos los países. En ella reconocemos las
siguientes:

Primera: la del emblema tribal, o el tótem primitivo. El
estudio de esta materia forma parte de una ciencia bien defi­
nida: la Antropología Cultural, y por lo tanto no es de nuestra
incumbencia. El paso del emblema totémico familiar, al ca­
rácter territorial que tiene la heráldica de un país, lo vemos
ya en el antiguo Egipto, cuando, del emblema de grupo o
clan, nacen las enseñas de los nomos provinciales, cada uno con
su ciudad capital cuyo signo era el cruce de caminos (1),

Segunda: la de los “reyes de armas” de la Edad Media. En
Venezuela, y en la mayor parte de América y Europa, su origen
es totalmente municipal, puesto que raras veces se concedía al
conjunto de un reino o provincia, y que se desarrolla paralela­
mente a la familiar. Entre ambas ramas hay constantes cruces
e interferencias, puesto que los señores de un país toman sus 

(1) El Nilo y la Civilización Egipcia. Morct. págs. 50-51 y sigs.

armas antiguas como emblema y los reinos y provincias las
toman muchas veces de los señores que las han gobernado.
Esto constituye el centro de nuestro estudio con una especia­
lidad: las reproducciones iconográficas del Museo Bolivariano
—escudos de provincias y ciudades de concesión real—, que
nos dan el cuerpo de este artículo.

Tercera: la formada por los símbolos nuevos, aquellos que
se originaron con la revolución o la independencia, que se
impone, en todo el mundo, al ■‘antiguo régimen”. Esta revo­
lución llegó a la heráldica y cuando se atuvo a los rectos crite­
rios estéticos que ya conocían los hombres de las cavernas,
creó bellas estampas, sellos imperecederos muchas veces con
imágenes ya antiguas; pero cuando olvidó estas normas y se
dedicó al “paisaje” creó con abundancia inconcebibles ade­
fesios.

Por estos cuatro o cinco mil años que podemos asignar a
la existencia de la heráldica, es lógico que tratemos de desen­
trañar el sentido de cada uno de sus signos, considerándolos
como testimonio de una verdadera escritura en el tiempo .

NORMAS DE LA BLASONES

Cuando los blasones comenzaron a adornarse en Otii ente
con signos heráldicos, éstos eran pura y simplemente, en su
mayoría, signos de escritura jeroglífica sobre el apelli o o • •
hazañas de cada una de las familias o los caballeros que
llevaban. Así, el señor que se llamase Robles de ap^llko- pie
llevaba uno o varios robles; el tan conocido y famoso c <‘t
vantes, lleva un ciervo, origen de su apelativo. Y como i>
muchas familias que se proclamaban defensoras < c a c c
Cristo y las guerras por la defensa de la Cristian a< eran ,
frecuentes, también lo era que los escudos llevasen1 * * * * crutt
todas las formas posibles. Al mismo tiempo, en C r^™C’• n,
sociedad, también de organización caballeresca FVl
por completo a lo que estaba ocurriendo en Occk tntv
trollaba su blasonería, toda basada en símbolos . °I-^ología

Los límites entre la Blasonería o Heráldica, y 1 u \

en general, son imprecisos, puesto que es • • (U1V
abarca a todas las heráldicas existentes o posibles. U|1
bien a otra cualquier especie de símbolos. or ,
momento determinado se dejara de usar t n0
menestral de los oficios, no hemos de in,er'r q \ je s¡nd¡.
bayan tenido su continuación simbólica en em ant¡;cS de la
catos, fábricas o asociaciones profesionales o l'’L er|l con el
Iriás diversa índole. Los demás límites de 1

exterior deben ser los del buen gusto. .¡puros.'. '
No hay para el escudo, una forma extern . ,ei de

Para entendernos dentro de él lo dividimos c s¡nlvs
abajo a arriba: jefe, centro y punta (en e je¡ vScu-lo
'ro, centro y cantón diestro, que es el de a e siniestro.
mirando hacia los espectadores; en el ccnIn>' t jntón sinies-
abismo o corazón y flanco diestro, y en ■' p.u

tr°. puma y cantón diestro).

ARMAS PARI tXTES. En ellas la etimología r e! simpóte ¡e
entremezclan. como en estas del Ingenioso Hidalgo Don .Mi-
gt.e! de Cenantes reproducidas en la página CXXXlíl de ¡a

Vida .A Miguel de Cenantes" escrita por Don luis Aitrana
Marín. Fueron t.madas del Memoria! de Juan de .'(<•'/a r-tanus-
■ rito de la Biblioteca Raciona! de Madrid, n. ¡190
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ESCUDO DE CARACAS y el Real, de España,
bajo los primeros Borbones, que se conservan en
un pendón del Concejo Municipal de esta
ciudad. Por el de Caracas hemos de considerar
que esta pieza es de jecha anterior a 1766, en
que se concedió a la ciudad el uso del lema de
todos conocido. Tampoco la corona es la del
“reino antiguo”, tal como requiere su auténtica
concesión
ESCUDO DE CUAÍANA. Aunque se trata de
una reproducción moderna, existente en los vi­
trales del Concejo Alunicipal de Caracas, su
concesión data de jecha anterior al de esta ca­
pital. Fue confirmado por Felipe II el 3 de
julio de 1591

ARMAS REVOLUCIONARIAS. Las del pri­
mer cuartel las llevó en su escudo García de
Paredes, después de muerto el Tirano Aguirre.
Fue la bandera pirática —negra— adoptada por
éste para sublevarse contra Felipe II. Por he­
rencia las obtuvo el Mariscal de Venezuela,
Gutierre de la Peña Langaio, y se conservan en
el Archivo Nacional de Caracas.
la Colonia. Limpieza de Sangre.
Vil. Segunda Parte Bis, Sección

Gobierno de
1738. Tomo
/<* del A. N.

Las particiones del escudo pueden ser iguales. En ese caso,
se llama cortado cuando se divide horizontalmente en dos par­
tes. Partido, cuando la división es perpendicular. Tronchado,
cuando es en diagonal, de derecha del jefe, al cantón siniestro
de la punca; tajado, al revés. Cuando las particiones iguales son
tres, se llaman respectivamente en faja, en palo, en banda y
en barra. Cuando son cuatro, pueden ser los escudos cuarte­
lados en cruz o en souter (dos diagonales).

Con los esmaltes entramos en lo más alegre y vistoso de la
blasonería. Se llama así a los colores, los metales y los jorros.
Los colores universalmente reconocidos son el gules, el azur.
el sable, el sinople y la púrpura y los naturales. La púrpura
participa también de la condición de metal, junto con el oro
} a plata. Usados en Inglaterra y extendidos también a otros
países, están los colores leonado, naranjado y sanguíneo. Color
no puede ir sobre color, ni metal sobre metal, lo cual quiere
ecir que mucho antes de que se descubriesen las leyes de la

armonía, ya las aplicaban los “reyes de armas’*. Los "forros
son de dos clases: el de armiños (campo blanco y las pequeñas
colas negras de estos animales) y el de "veros”, cscuditos de

y p ata, cosidos unos a otros y figurando seguramente
trozos de piel. b

Las llamadas "piezas honorables” del escudo fueron las
primeras conocidas y por ello son simplemente geométricas:
fcuaies a las particiones ya enumeradas y a las que podemos
i lf| P°r. eÍcmPl°> !•' Cruz de San Andrés, la cabria, la bor-

1 ’’ a ,Ora‘ t,‘" Atezas honorables disminuidas se llama a
* son iguales, pero de menor anchura que las anteriores.

el filete es una octava parte de la orla; la cotiza es una
disminuida a la mitad de su anchura ,,

Las “seantes particiones" son también piezas hon >r:
pero de cuarto orden. Entre las más usadas están o> p>
equipolados (nueve rectángulos con esmaltes Jurn'’ r',n).
ajedrezado, el losanjeado, el fuselado (losanjes y ,.
bos más anchos o más largos); el billetado (con |
Separados); anílleles, róeles (de color), bezantes < c i^

Las figuras naturales, artificiales o quiméricas, s.,
diendo y diferenciando, a medida que las nevcSK.ue
ringuir familias, ciudades y países, van creciendo. ju
d¡ca ha llegado a la edad del átomo y de '"l'',Cl^u'[|ietford
simbolismo, pues en el escudo concedido a -ore cstu.
aparece el esquema de clasificación periódica, > naracai-
dos procedentes de la última guerra mundia y' .^j.
das. En el de la República Popular de Corea de
rece la silueta de una centra! hidroeléctrica. ¡ cSCUdos para

Las brisnras son piezas que se añaden l _ principal.
distinguir las armas de las ramas secundarias < • r
donde se originó el blasón. También Se c.i'I |a,
quier otra distinción entre familias o comui ilbr¡Mr" las
tuviesen ¡guales. No se puede utilizar |'a'- Fwn<:ij n¡
Piezas principales de cada nación: ni los !ltctra H'y
cl águila en Alemania, ni los leopardos |nbiar los esmaL
muchos que opinan que basta para brisar, c c. ., más
'es. El lambe!, una especie de tablón o *ini’ corr¡gnte.
trapecios equidistantes por base, es la bnsura i corunjs

Los ornamentos exteriores del escuco s

5 ARMAS DE LA CIUDAD MARIANA DE
CORO. Un cuadro con viejo marco dorado,
existente en el Museo Bolivariano de Caracas,
reproduce estas armas. En una pieza de ellas se
inspiran las del actual escudo del Estado Falcón:
en el sillón dorado y rojo, símbolo de la antigua
sede civil, militar y eclesiástica

6 ESCUDO DE MARGARITA. Sus armas apa­
recen aquí en un vitral del Concejo Alunicipal
de Caracas. Un cuartel entero —el de punta—
ha sido reproducido, con ciertas variantes, en el
moderno escudo del Estado Nueva Esparta. Las
perlas eran antes sólo una y ahora forman un
collar en el cuartel que antes correspondía a los
esforzados remeros

7 ARMAS DE BARINAS. Así aparecen en uno
de los vitrales del Concejo Municipal de Caracas.
En otros lugares se reproducen con la corona
mural por timbre. El león rampante parece
haber ¡levado la corona llamada coronel en
heráldica, o la corona de “antiguo reino” que
aparece con frecuencia en la heráldica de
Venezuela

8 CONGRESO DE 1812. Tal como figura en
este proyecto, jamás se usó este escudo, pero en
cambio su centro —con estrellas, sol y núme­
ro— fue el sello del primer papel moneda de
la República, según Ley del 27 de agosto de
1811, Año Primero de la Independencia. Este
escudo fue rechazado para ser aceptado cl de
Aíiranda. Se dice que fue traído por éste en
1806, pero se usó en las campañas de 1813

a 1820
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SELLOS PROVINCIALES conservados en el
Mineo Bolivariano de. Caracas y los cuales l¡i¿
uno de los cuarteles del actual escudo de Vene-
suela: el de las espigas. El diverso númi
ellas denota que la diviiión adrninistrafii
país había cambiado de Uno a otro sello.
cada una representaba en principio una
sincia o un estado de Venezuela_________

revista sin:u

LAS LEYES DEL DIBUJO HERALDICO

todas las clases, incluso las antiguas romanas de laurel resuci­
tadas por las modernas repúblicas), los cascos, yelmos o cubre-
cabezas simbólicos de otro orden como el propio gorro frigio,
los bureletes (rodete con los colores principales del escudo que
se pone sobre el casco); los lambrequines (trozos de tela cor­
tados en forma de hojas con los esmaltes del escudo, que sim­
bolizan las ropas destrozadas en los combates); las cimeras
(ornamento sobre el casco, el burelete o la corona que suele
estar tomado de la figura más importante del escudo). Son
llamadas “tenantes’’ las figuras humanas que sostienen, el es­
cudo. En cambio se llaman “soportes” a las figuras de ani­
males o quimeras que desempeñan el mismo oficio. Alrededor
del escudo pueden ir diferentes adornos vegetales en forma de
corona que lo rodea, lo cual es hoy utilizado por los escudos
de las Repúblicas Soviéticas para simbolizar la principal pro­
ducción agrícola de cada una de ellas; pero anteriormente había
sido muy empleado para lo mismo en los adornos exteriores
de los escudos de los estados venezolanos. La divisa es una
frase que enuncia una declaración o un deseo, que muchas
veces puede ser de expresión enigmática. Se coloca sobre
cinta, al pie, en la cimera o alrededor del escudo.

Una de ellas la hemos enunciado ya: es sobre los esmaltes.
Tiene algunas excepciones en casos explicables. Cuando no
hay razón para colocar color sobre color o metal sobre metal.
la armería es falsa, o cnc/tterrc. Lis figuras han de estar en el
escudo en el lugar que les corresponde; sólo se exceptúa de
esto el escudo al que se le señalen varias para el mismo lugar.
Cuando no hay sino una figura en el campo del escudo, ésta
ocupa la totalidad. Si hay tres iguales y no son piezas hono­
rables, se colocan dos en jefe y una en punta.

ESCUDO DE LA GUAYANA. Estas armas se encuentran
cronológicamente documentadas por el mismo cuadro al
óleo de! Museo fíolii arcano en que aparecen: 1165. Su
campo no se conforma con la típica de! escudo español.
Sus elementos han sido reproducidas curiosamente, por los
reyes de armas ingleses, en la concesión del escudo a Jaman a

LOS ESCUDOS DE LA EPOCA COLONIAL

Aunque no el más antiguo, el más conocido y el de más
frecuente uso de los escudos concedidos a Venezuela en la
época colonial, es el de Santiago de León de Caracas. No
sólo es de la Colonia, sino también escudo de la Indepen­
dencia, puesto que desde los primeros momentos de ésta.
bajo su signo, se iniciaron aquellos primeros pasos que eran
Li continuidad de las libertades proclamadas por los viejos
Concejos y Cabildos de la Reconquista. Felipe II lo asigna
a Caracas por un R. D. fechado en San Lorenzo del Esco­
rial el 4 de septiembre de 1591. a pedimento presentado
por Simón Bolívar el Viejo, primer Regidor Perpetuo de Ca­
racas. Su descripción la encontramos en cualquier parte, pero
°o así otras explicaciones al respecto. El León campante con­
serva la figura del conocido en el reino de León. Es un arma
parlante tomada sólo como símbolo fonético de León, puesto
9u<-‘ este nombre no hace alusión a dicho animal sino a la
Legión VII de Roma que acampó en aquel lugar de España y
dio origen a la ciudad. El color leonado del león es brisura,
puesto que el verdadero de la heráldica original es de púrpura.
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aunque en la actual de España se haya transformado en gules
o rojo. El simbolismo de la cruz de Santiago y la venera o
concha de peregrino correspondiente, es bien clara y no nece­
sita explicación. Por timbre lleva el escudo una corona de las
llamadas “antiguas”, cuyo simbolismo pocos conocerán. Esto
siempre se concede a capitales que lo han sido antes de reinos
indígenas o primitivos, anteriores a la existencia de la pro­
vincia. Es. pues, la corona, homenaje y recuerdo de los indios
caracas que habitaron las proximidades de este valle aunque no
se guarde memoria de que aquí tuviese población o villa alguna
dicha tribu. El 15 de marzo de 1766 por Real Cédula de
Carlos III v también a pc-rición del Concejo Municipal, se le
añadió la orla en que se lee: “AVE MARIA PURISIMA SIN
PE(.AIX) CONCEBIDA DESDE El. PRIMER INSTANTE
DE SU SER NATURAL”. Cuando en 1777 se produce la
unificación de la Capitanía General de Venezuela, no se da
ninguna orden específica sobre el uso de nuestro escudo, pero
es de suponer que desde ese momento, el escudo de Caracas
va tiene una significación nacional por encima de la simple­

mente municipal.
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En una ocasión hube de fijar mi atención en los vitrales
de la sala de sesiones del Concejo Municipal. En ellos figuran
una serie de escudos que supuse eran los de otros Concejos
Municipales. En el Museo Bolivariano encontré Ja confirma­
ción. Y después, en otras lecturas de la Biblioteca Nacional,
detalle de fechas y datos que no son de este lugar, donde sólo
me propongo hacer una ligera síntesis de la heráldica vene­
zolana. Uno de los más bellos que figuran en los vitrales
del Concejo es el de Cumaná, concedido por Felipe II con
anterioridad al de Caracas: el 3 de julio de 1591. Es un
escudo cortado por ondas de azur y plata, que retrata bien el
brazo de mar existente entre la costa de Tierra Firme y la Isla
de Margarita. Por eso en jefe, el campo está sembrado de
margaritas o perlas, y sobre él, una cruz de brazos lanceolados.
En punta, sobre campo de azur, un jaguar o tigre americano,
rampante, vestigio heráldico de un animal simbólico de la
fiereza y la garra de la tierra venezolana, que es lástima no se
haya prodigado más. Como soportes lleva el escudo cuatro
cabezas, a cada lado, de águilas reales, colocadas a manera de
las proas en las columnas rostrales de la antigüedad. Por tim­
bre, Santa Inés, con el cordero, como patrona de la ciudad.
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SELLOS Y PENDONES. El Escudo de la Gran Colombia, decretado
por el Congreso de Cuenta el 4 de octubre de 1821. tal como aparece
en los sellos reproducidos, lo temos todavía en uso cu este pendón
de la Municipalidad de Caracas en 1826. Los sellos están hoy en el
Moteo Bolivariano. y el pendón de la Municipalidad se encuentra en
la actual sede de ésta, junto a los reales, que servían para la procla­
mación de los soberanos. Este escudo es de neta influencia rcvolucio-
naria francesa, inspirado en el simbolismo romano del haz de varas
de ¡os Helores. Los cuernos de la abundancia de Amaltea fueron
invertidos en Venezuela para hacer independiente su escudo de Co­
lombia. en 18}0

NUEVA GRANADA. En 1821 se usó provisionalmente en Venezuela
el escudo de la República de Nueva Granada, que se decretó para la
Gran Colombia por el Congreso. Reproducimos este escudo de una
bandera de la Gran Colombia que está entre las mejores reliquias de!
Musco Bolivariano. A ambos lados del escudo, los nos Orinoco )
Magdalena, infinidos por la representación miguclangdcsca de! Nilo

Otros escudos de la ¿poca colonial, muy interesantes y que
se encuentran entre los depositados en el Museo Bolivariano
de Caracas, son los escudos de Coro y la Guayana. El de Coro
tiene en campo de azur, en el centro del jefe, escudete de oro
cargado de tres cabezas de negros y en la parte inferior diestra
del escudo, sillón de oro tapizado de rojo —símbolo de la sede
de aquella ciudad—, y a la siniestra la Virgen con el niño en
brazos en traje de sinople. Rodea al campo bordura ajedre­
zada. Por timbre lleva un coronel. El escudo de la Guayana
es cortado. En jefe lleva sobre ondas de azur barco antiguo
de tres velas de plata y en punta tres pinas de América, en su
color, en campo de azur. Rodea el escudo bordura de plata
que lleva en la parte inferior dos caimanes en su color enla­
zados por la cola; en el centro dos indios armados y con plumas
en la cabeza, y en la superior un lema en latín que nos expresa
que nunca será contemplada otra tierra de más singularidad y
riqueza que esta de la Guayana, verdadera premonición de lo
que todavía este territorio puede significar para Venezuela.
Por timbre lleva el escudo de la Guayana un yelmo que mira
a la diestra y que viene adornado por hermosas y abundantes
plumas.

No quedaron limitados los escudos de la Colonia a éstos
que figuran en el Museo Bolivariano, pues el de Margarita
tiene también su iconografía, aunque desconozcamos datos
sobre su concesión Fue también cortado y en jefe lleva, en
campo de azur, las figuras o bustos de dos mártires con sus
palmas, y en lo alto, colgando de la parte superior, una perla.
En la parte inferior o punta, sobre ondas de azur y plata, barca
de remeros indígenas. El escudo lleva por timbre corona an­
tigua, y por divisa, en cinta al pie, el lema “Sicut Margarita
Pretiosa . Barinas posee también su escudo cortado que hace
alusión, en su cuartel superior —sobre campo de gules león de
OrO~7. or,8cn de su fundación. Las ondas de azur y plata
que lleva en punta se deben seguramente a la antigua exten­
sión de la jurisdicción de Barinas.

Una historia curiosa tiene el blasón de Valencia del Rey,
pues según Enrique Bernardo Núñez su concesión fue des;
pURa Cn *^77 Por un incendio, cuando la invasión francesa
ero en 180-1 el Procurador de la ciudad lo describe así' *lin

aginia con dos cabezas, en el centro de su pecho dos columnas.
entre las dos columnas la Virgen y al pie. San Juan Bautista".

e o me ica que el Procurador no sabía de heráldica y
U"™n,e cl cscuci° fue concedido en tiempos de Carlos 1

^nunciac‘ón por el mismo nombre de la
de I \ tusón de oro que rodeaba el escudo, con el cuadro

en su color, fue tomado por cl Cordero de
i hrri "° SC.d,Ce nada dcl “Plus U1[ra” q“e‘ debió rodear■> las columnas de Hércules.

SHELL

HERALDICA DE LA REVOLUCION, LA INDEPENDENCIA Y LA REPUBLICA

Así como en la etapa anterior de las creaciones heráldicas.
la reglamentación fue rigurosa, la revolución, como primer
brote del Romanticismo en Europa y América, arrasó con
estas normas y todo fue fruto de la inspiración momentánea.
Pero esta inspiración tenía una fuente bien clásica: el gorro
frigio, el haz de varas y el hacha de los licrores de Roma y los
cuernos de la abundancia de la cabra Amaltea que había ama­
mantado a Zeus en la mitología griega. La personificación de
virtudes y libertades, de provincias o repúblicas es también de
inspiración netamente clásica, calcadas de los mitos en que los
accidentes geográficos eran representados por figuras humanas.
Así vinieron a tener en muchas ocasiones las figuras dcl anti­
guo régimen, y las de la revolución, una fuente común clásica;
pero los antiguos reproducían las águilas imperiales y las nue­
vas corrientes, los símbolos de la Roma republicana u otros que
se creyeron republicanos

De ellos, cl que creemos típico en este sentido, como pri­
mero en el tiempo, de testimonio mejor conservado y uniendo
a la vez la tradición romana y la influencia de la revolución 
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francesa, es el escudo de la República de Colombia o Gran
Colombia, que podemos reproducir directamente dcl pendón
o estandarte que se encuentra en el Concejo Municipal del
Distrito Federal y en cl cual aparecen no sólo los cuernos de
la abundancia, sino que cn él se decreta —4 de octubre de
1821— que ellos lleven frutas de todos los países. Bajo el
haz de varas y el hacha, se conservaba algo indígena: cl arco
y las flechas. Este fue cl escudo dcl Congreso del Rosario de
Cúcuta, que después tomó como provisional en 1830 la Repú­
blica de Venezuela, pero colocando la cornamenta de Amaltea
hacia abajo.

Las modificaciones que sufrió cl escudo de Venezuela hasta
nuestros días fueron numerosísimas, pero esto habría de ser,
por su extensión, objeto de otro estudio especial, así como el
de cada uno de los escudos de los estados de la República
desde que se empezaron a crear. De los nacionales sólo dire­
mos que terminó por predominar cl modelo clásico, con una
inversión característica en este caso: cn la mayoría de los
países europeos y cn algunos americanos, los antiguos escudos



dieron origen a la bandera nacional. Aquí fue al revés: los
colores de la bandera nacional crearon los esmaltes del blasón
de la República.

LA TERCERA ETAPA

Aún habría de cumplirse en el destino de los blasones de
Venezuela una tercera etapa: es la que estamos viviendo en la
actualidad. Cuando ya se decantó el gusto, cuando Jas aguas
volvieron a sus cauces y la estética a la heráldica, los blasones
venezolanos adquieren de nuevo un prestigio notable, formán­
dose con métodos modernos y criterio histórico en moldes anti­
guos y probados. Ya no se confunde al paisaje con el campo
de un escudo, porque en el paisaje todo es real y en el campo
del escudo rodo es simbólico. Han roto el fuego de estas
modificaciones o de estas reconstrucciones determinados Con­
cejos Municipales que. como el de Mérida, adoptó escudo el
4 de agosto de 1955: dentro de esta nueva especie nos parece
un magnífico precedente para otros Concejos Municipales que
pretendan tener sus emblemas propios. Con muy buen cri­
terio, el campo único del escudo en oro lleva la cruz de San­
tiago. Y en su contorno la bordara de azur cargada de cinco
águilas blancas exployadas, recuerda la leyenda indígena. De
soportes le sirven cañones de bronce antiguos, por timbre lleva
tres plumas de ave con los colores de Venezuela y desplegada
en torno a ellas la divisa de la ciudad: Non potes civil as abs-
condi siiper montem posita.

Otro de los escudos que han sido modelados modernamente
es el de San Cristóbal del Táchira, donde aparece en escudo
cortado, en el primer cuartel el patrono de la ciudad con sus
colores naturales y en punta el escudo de los Maldonado
—cinco flores de lis— fundadores de dicho pueblo Su autor
fue el erudito especialista don Eduardo Gínes Rodríguez. Y
siguen abriéndose concursos para adoptar escudos más con­
formes con las leyes heráldicas, como por ejemplo el realizado
por el Concejo Municipal de Trujillo de Nuestra Señora de
la Paz. Es, pues, de esperar que muy en breve las capitales de
cada uno de los estados de la República tengan su escudo de
armas propio, donde queden plasmados sus históricos hechos
en forma gráfica y simbólica, pero acudiendo al lenguaje y a
los signos que ya están plasmados por el uso de siglos para
señalar incluso hechos recientes, como seguimos escribiendo
con caracteres fenicios o latinos todo lo que nos ocurre, aunque
hayan pasado cinco o seis mil años desde la invención de la
escritura alfabética.
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El escudo de Anunciación de Nueva Valencia del Rey, en su carácter
de resucitado tiene posiblemente t arios defectos: la corona rea! no es
adecuada: los eslabones de! Toisón de oro no son como están repro­
ducidos; la posición de la Anunciación no es ¡a universal mente cono­
cida; .»■ por último el columnario Plus Ultra no debe ser repetido

Reproducción inadecuada de un escudo típico de! siglo XIX venezo­
lano. La forma no es muy heráldica y el utilizar los zig-zag del
Catatumbo para señalar que son nueve los distritos de! Estado Zulia,
tampoco lo es. El nombre del Estado en el centro del escudo no
aparece por ninguna parte en el decreto de creación. Ni tampoco el
que deban invertirse en la cinta los colores nacionales

HOMENAJE AL LIBERTADOR. Este escudo no es realmente herál­
dico. puesto que solamente tuvo como fin recordar en Barquisimcto,
Estado Lara. el Centenario del Natalicio del Libertador. Documenta
en bronce, el escudo de la República de la Gran Colombia que ya
hemos reproducido y que duró en uso hasta 1830. Se conserva en el
Museo Bolivariano de Caracas
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